
  


  
    
  


  
    Giambattista Vico (1668-1744) escribe su autobiografía como historiador y como filósofo, y las dos perspectivas se funden —como se preconiza como método de su Ciencia Nueva— para alcanzar la verdad de su vida literaria que halla en la conjunción de la conciencia de lo cierto y de la ciencia de lo verdadero, en la coherencia de lo hecho y lo razonado. Si la Ciencia Nueva es, en metáfora viquiana, el espejo donde la mente universal se ve a sí misma en su devenir, del texto autobiográfico viquiano podemos decir que es el espejo donde la mente del napolitano se ve reflejada en su devenir, ofreciéndonos tres sucesivas objetivaciones de su autoconciencia en tres momentos cruciales de su vida intelectual que conformaron su Ciencia Nueva. Con formulación irónica podríamos decir que la existencia de la autobiografía nos muestra cómo su providencia, la de Vico, se ocupó —forzando su voluntad— de que quedara para tiempos postreros este relato de la génesis o esta autoaplicación de su obra teórica mayor que, ahora, nos atreveríamos a ver como exigidos, tanto el uno como la otra, por necesidad interna de sus propios postulados teóricos. El presente volumen ha sido prologado, traducido y anotado por Josep Martínez Bisbal (Universitat de Valencia) y Moisés González García (UNED) a partir del texto establecido para la edición crítica de la obra viquiana y con la colaboración del Centro di Studi Vichiani de Nápoles.
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  1. La autobiografía de G. Vico: Claves para una lectura


  I. Obra y vida


  Para quien defiende, como Giambattista Vico (1668-1744), el criterio epistemológico del verurn et facturn convertuntur y deriva de él que el hombre solo puede alcanzar la verdad de aquello que hace, la reflexión sobre la propia vida y su eventual puesta por escrito debería imponerse como la realización de una consecuencia de ese postulado teórico. Si se sostiene, como el mismo Vico afirma en un denso y bello pasaje de la Ciencia Nueva44, que «… donde suceda que quien hace las cosas él mismo las narre, la historia no puede ser más cierta»[1], parece inevitable concluir que el relato autobiográfico, en el que el autor de la cosa narrada y el narrador coinciden, es el discurso privilegiado en el que es posible llegar a la máxima certeza. Y, entonces, ¿no debería Vico ver en el relato de su propia vida el campo de prueba inevitable de la capacidad hermenéutica de su principio teórico?, ¿no debería Vico haber escrito su vida por iniciativa propia y como complementación o aplicación a la vida individual de la «ciencia nueva» que aplica a la vida de las sociedades? Pese a lo que cabría esperar, la existencia de la autobiografía viquiana no la debemos a la voluntad autónoma de Vico, sino a fortuitas circunstancias externas. No nace del napolitano el deseo de exponer su vida a la opinión pública, se lo piden y finalmente se pone a ello con el distanciamiento y el pudor del uso de la tercera persona («El Sr. Vico nació en Nápoles…»), y con la humildad de seguir con disciplina el patrón de escritura que acompañaba a la petición de escribir su vida, origen de la Vida de Giambattista Vico escrita por él mismo[2].


  Las preguntas, reconozcámoslo, nacen de una lectura forzada de la cita. El contexto indica con claridad que la historia que hay que contar es la del género humano, que el saber que quiere legitimar es sobre el «mundo de las naciones» y que quien relata es la mente humana que se ve a sí misma haciéndose en sus cambios históricos. Vico se maravilla de la obsesión moderna de los filósofos por conseguir la ciencia del mundo natural, que no es un producto humano y en el que, por tanto, los hombres no somos autores —lo que limita de raíz nuestra capacidad de conocimiento del mundo físico que solo podrá ser un conocimiento probable, y ello en la medida en que seamos capaces de reproducir experimentalmente los procesos naturales—, en lugar de dedicar sus esfuerzos a la comprensión del mundo civil en el que «pueden conseguir la ciencia los hombres»[3] porque la mente humana ahí se aplica a comprender sus propias realizaciones. Aquí, avisa Vico al lector, se puede obtener un «placer divino». A la «densa noche de tinieblas» que cubre los lejanos orígenes de la humanidad, el napolitano se asoma con la luz eterna de la indudable verdad de que «este mundo civil ciertamente ha sido hecho por los hombres, donde se pueden, porque se deben, encontrar los principios dentro de las modificaciones de nuestra misma mente humana». Empero, en su Ciencia Nueva no solo se reconstruyen los inicios de la humanidad, sino también «la historia ideal eterna sobre la cual transcurren en el tiempo las historias de todas las naciones en sus nacimientos, progresos, estados, decadencias y finales», porque, en esa ciencia, la mente humana reflexiona sobre sus propias modificaciones a través de las objetivaciones sociales dejadas a lo largo de la historia y encuentra una pauta común a las diversas sociedades. El esfuerzo viquiano tiende a comprender la naturaleza de las sociedades humanas y su desarrollo histórico con miras a la conservación del género humano. Busca la universalidad de la mente humana que se manifiesta en las coincidencias en los orígenes y desarrollos de todos los pueblos y no en la claridad y distinción particular de cada mente individual. La meditación que Vico propone de la mente sobre sí misma no es la meditación cartesiana y por ello el discurso autobiográfico no se le aparece espontáneamente como forma de expresión o prueba de su propuesta teórica.


  Ocupado en la inmensa tarea de poner orden en la memoria cultural colectiva, no entra en el horizonte de trabajo de Vico el análisis de su propia subjetividad. Por otra parte, el discurso autobiográfico, todavía en proceso de construcción como género, no encaja bien con el pudor de hablar de sí mismo característico del sabio humanista, herencia presente en Vico, por lo que no extraña que se resistiese a escribir su vida «en parte por su modestia y en parte por su prestigio»[4]. También puede alegarse que la «naturaleza melancólica y grave» de Vico, su carácter introvertido, áspero y puntilloso en cuestiones de orgullo, su progresivo verse incomprendido, menospreciado y difamado, no podían sugerirle la conveniencia de exponer su vida al escrutinio y debate público; por ello tampoco extraña su nerviosismo cuando se entera de que su «vida» va a ser publicada como ejemplo y modelo a seguir por otros y, muy alarmado, cuenta que «… me puse con todas mis fuerzas a suplicarle[5] que no lo hiciese por ninguna razón del mundo, porque ni él conseguiría su fin y yo, sin culpa suya, sería presa de la envidia». El uso de la primera persona, una de las pocas veces que aparece en el texto, es signo del dramatismo con que Vico vivió la situación, y la cosa no es para menos pues, por entonces, corría por Nápoles el rumor de su locura.


  No obstante, podría alegarse con razón que Vico vence el pudor a escribir su vida con argumentos nacidos de su constante empeño pedagógico, también de raíz humanista: le persuade a escribir la benéfica influencia que puede ejercer en la educación de la juventud, camino privilegiado para lograr el bien y la felicidad del género humano, fin social del saber humanista. Y se puede argumentar también que Vico, buscando como buscaba «fama de literato», utilizó la autobiografía para establecerla, para justificarse y defenderse ante la opinión pública de la república de las letras: de hecho, hay indicios plausibles de que escribe la Adición para explicar públicamente problemas editoriales de sus publicaciones.


  Con todo, forzar la lectura de la cita inicial hasta las preguntas formuladas creemos que no es en absoluto inapropiado porque da el relieve que le corresponde a los textos autobiográficos dentro de la producción viquiana, textos que van mucho más allá de un complemento circunstancial y externo a su reflexión teórica. Esta lectura apunta en la misma dirección que el lugar común que estableció Croce al sentenciar que «La Autobiografía de Vico es, en suma, la extensión de la Ciencia Nueva a la biografía del autor»[6], lugar común que conviene reexaminar liberado de la poderosa interpretación croceana de la filosofía de Vico que la integraba en su historicismo absoluto. Además de su posible derivación a partir del principio de la conversión entre lo verdadero y lo hecho, el propio Vico da pie a esta lectura cuando usa repetidamente la analogía entre la infancia de la humanidad y la infancia de los individuos, entre el despliegue histórico de la razón y su desarrollo en cada sujeto[7]. La analogía la establece, además, como parte de los «axiomas o dignidades» que «… como el cuerpo animado por la sangre, así deben correr y animar interiormente todo lo que esta ciencia razona sobre la naturaleza común de las naciones»[8] y, dentro de ellos, aparece en lugares clave: cuando formula los principios particulares de la poesía, de la «razón poética» que, de forma novedosa, su «arte crítica» sitúa en los orígenes de la humanización[9]; y justo cuando inicia la exposición de los principios de la historia ideal eterna, de las uniformidades que se dan en todo desarrollo histórico de las naciones[10]. Es comprensible, por las razones antes apuntadas, que Vico no se planteara escribir su vida como parte de su obra y que no se retirara a su tavolino a meditarla por un impulso autónomo, pero ello no dice nada en contra de la coherencia con que, desde su planteamiento, se puede llegar a ver el discurso autobiográfico como lugar privilegiado donde poner a prueba su teoría. Si bien es cierto que Vico no explicita esta derivación de su método ni escribe su vida para aplicárselo, creemos que puede observarse cómo, una vez empujado a relatarse, se aplica a ello con la seriedad y la gravedad que le caracterizan y produce un relato-testimonio que, escrito en tres momentos claves de su vida, refleja con veracidad —pese a errores, silencios y retórica— dos evoluciones simultáneas de su pensamiento que convergen en la unión de obra y vida.


  Por un lado, los textos autobiográficos muestran su progresiva toma de conciencia sobre su propia ciencia, sobre las potencialidades y resultados de la nueva arte crítica que va perfeccionando con el uso. Como, a diferencia de la ficción cartesiana del Discurso del método a la que explícitamente se opone y reprende, Vico advierte al inicio de la Vida que narra «… con la ingenuidad que corresponde al historiador […] detalladamente y con sinceridad…», resulta que la narración de sus estudios y progresos no esconde los errores ni la confusión y evidencia, así, el principio viquiano que advierte que la mente humana se inclina «con mucha dificultad a entenderse a sí misma por medio de la reflexión»[11]. Con ello, el espejo que es el relato de su vida, como relato dramático[12], nos devuelve una imagen del narrador que en la autocomprensión de su saber cumple otro principio viquiano, aquel que describe el crescendo con el que la conciencia se aprehende a sí misma: «Los hombres primero sienten sin advertir, después advierten con ánimo perturbado y conmovido, finalmente reflexionan con mente pura»[13]. Además, el arco de tiempo del 1723 al 1731, en el que escribe los textos autobiográficos, es clave en el proceso de elaboración de la Ciencia Nueva pues abarca desde el momento previo al primer manuscrito, hoy perdido, hasta la edición de 1730, versión esta última que, con correcciones, mejoras y adiciones, dará lugar a la definitiva edición del 1744. La influyente lectura de Vico realizada por Croce y Nicolini relega la edición de 1730 a un mero papel de puente entre la del 1725 y la del 1744; sin embargo, la reciente crítica tiende a devolver a esta edición su autonomía[14]. En particular, P. Cristofolini considera que el cambio más radical en la Ciencia Nueva se da a principios de los años treinta y que a partir de la CN30 «la gran laboriosidad sucesiva se dará toda ella en el interior de un planteamiento sólidamente constituido»[15]. Contribuye a dar importancia y consistencia en sí misma a la edición del 1730 el hecho de haber sido escrito el texto entre el Día de Navidad de 1729 y el Domingo de Resurrección de 1730 —en un «estro quasi fatale»—, tiempo de escritura que le confiere una connotación cristiano-sagrada y dota a la Ciencia Nueva del carácter de «poema sagrado»[16]. Es en estos años del 1723 al 1731 cuando Vico, desde sus estudios sobre el derecho natural de gentes, desde su filosofía del derecho, en las ocasiones que la fortuna le deparó y en arduas meditaciones, descubre y madura su ciencia nueva sobre la común naturaleza de las naciones; también es en estos años, y ello no es una cuestión menor, cuando Vico pasará del uso del latín al italiano. Los textos autobiográficos, intercalados justo en este proceso y escritos con la ingenuidad y sinceridad del historiador, muestran las trazas del sentir-advertir-reflexionar viquianos, de su paso de la confusión a la claridad y del cuándo y del cómo en la CN25 «… el autor encuentra finalmente explicado en su totalidad aquel principio que había entendido todavía confusamente y no con suficiente distinción en sus obras precedentes» y en la CN30 le da a su ciencia la «… forma que es quizá la propia que debía tener…».


  Por otro lado, la autobiografía muestra cómo su vida, también de forma progresiva, se le aparece como cumplimiento cabal de su visión providencial de la historia, logrando así, al final, la conformidad entre lo que de hecho había sido su vida y lo que debería haber sido según el designio de la providencia (y a cuya realización le había guiado incluso, o especialmente, con las ocasiones de sus desventuras). Comprendida esta unión, ha alcanzado la verdad de su vida. Creyendo cumplido su destino, en el pasaje que cierra el relato, pasaje de alta intensidad dramática y gran eficacia retórica, se declara felizmente dispuesto para la muerte. Que la autobiografía muestre esta autocomprensión como hombre predestinado no debe extrañar porque, si bien al principio Vico se presenta como el historiador que se narra, después, cuando reflexiona en la Adición sobre la Vida… ya publicada, nos dice que «… la escribió como filósofo, por lo que meditó en las causas, tanto naturales como morales, y en las ocasiones de la fortuna; meditó sobre sus inclinaciones y aversiones, que tuvo desde niño, más hacia unas especies de estudios que hacia otras; meditó sobre las oportunidades o las desgracias donde hizo o retrasó sus progresos; meditó finalmente sobre ciertos esfuerzos suyos de algunas de sus mejores capacidades, los cuales después habían de fructificar en las reflexiones sobre las que elaboró su última obra de la Ciencia Nueva, que confirma que esta y no otra debía haber sido su vida literaria»[17]. Y como filósofo escribe que encuentra la razón de su vida en la realización de la Ciencia Nueva, anunciada y provocada con indicios y ocasiones providenciales. Que la providencia divina natural[18] haya sido la guía de su vida, como lo es de la historia del género humano, y que comprender sus órdenes sea llegar a la máxima autoconsciencia posible, indica el límite de la teorización viquiana de la racionalidad. Señala la zona de Dios como el lugar de lo desconocido: «… la providencia fue llamada “divinidad” de “divinari”, “adivinar” o entender lo desconocido a los hombres, que es el porvenir, o lo desconocido de los hombres, que es la conciencia»[19]. El dios providencia es el misterio del futuro y el de la conciencia humana y Vico, a partir de la CN30, añadirá la conclusión que cierra la obra y que mantendrá en su última edición: «En resumen, de todo lo que en esta obra se ha razonado, ha de concluirse finalmente que esta ciencia lleva indivisiblemente consigo el estudio de la piedad, y que, si no se es piadoso, no se puede de verdad ser sabio»[20].


  Escribe la autobiografía como historiador y como filósofo, y las dos perspectivas se funden, como se preconiza como método de la Ciencia Nueva, para alcanzar la verdad de su vida literaria que halla en la conjunción de la conciencia de lo cierto y de la ciencia de lo verdadero, en la coherencia de lo hecho y lo razonado. Si la Ciencia Nueva es, en metáfora viquiana, el espejo donde la mente universal se ve a sí misma en su devenir, del texto autobiográfico viquiano podemos decir que es el espejo donde la mente del napolitano se ve reflejada ofreciéndonos tres sucesivas objetivaciones de su autoconciencia en tres momentos cruciales de su vida intelectual. Parece, pues, inevitable concluir que para comprender la obra viquiana hay que tomar en serio la autobiografía.


  Además de apreciar el significado de la obra en relación al naciente género literario de la autobiografía y a su consecuente contribución a la construcción de la subjetividad moderna[21], la crítica viquiana concede al texto un alto valor como herramienta hermenéutica para conocer la compleja relación de Vico con su época —motivo de antigua y continua discusión— y, según muchos intérpretes, también para comprender la Ciencia Nueva. En este último sentido, en el que estamos abundando en estas páginas, por un lado se encuentran razones para decir que la autobiografía es el relato tanto de una vida como de un libro, que es también la historia de la Ciencia Nueva, de las causas que motivaron su larga y trabajosa escritura y reescritura[22]; por otro lado, también se dan razones para decir que la autobiografía es el resultado de aplicar el sistema teórico que Vico creó y expuso en la Ciencia Nueva a la rememoración de su vida, es decir, un ejemplo de uso de las claves de interpretación de la historia universal como claves de interpretación de la historia individual que, en el caso autobiográfico, significa la unión, en el mismo acto de entenderse y exponerse a sí mismo, de la filogénesis y la ontogénesis[23]. Pese al escepticismo y la sospecha inevitables frente a toda idea de providencia, razón astuta o mano invisible, tal imbricación interpretativa entre obra y autobiografía, unida a la «involuntariedad» de poner su vida en escritura, induce a tomar el hecho mismo de la existencia del relato de la vida de Vico escrita por él mismo como un ejemplo más —a añadir a los muchos que él aporta en el texto— de que una cosa son los fines que mueven a actuar al sujeto y otros los que la providencia dispone que resulten, es decir, como una confirmación de la providencial heterogénesis de los fines que el napolitano teoriza en la Ciencia Nueva[24]. Con formulación irónica podríamos decir que este caso concreto nos muestra cómo su providencia, la de Vico, se ocupó —forzando su voluntad— de que quedara para tiempos postreros este relato de la génesis o esta autoaplicación de su obra teórica mayor que, ahora, nos atreveríamos a ver como exigidos, tanto el uno como la otra, por necesidad interna de sus propios postulados teóricos. Aunque en las páginas que siguen se dan argumentos que matizan estas características que se atribuyen a la autobiografía viquiana, su principal propósito es favorecer la comprensión del texto y el placer de su lectura.


  II. El texto


  La historia del texto es compleja, pero es necesario conocerla para entenderlo y para delimitar su uso hermenéutico. Aquí es casi obligado aplicar el axioma viquiano, tan central y emblemático en su obra como coherente con su criterio epistemológico, que identifica la naturaleza de las cosas con el momento y las circunstancias de su nacimiento, de su hacerse. Conocer en verdad algo, para Vico, exige conocer sus orígenes —cuándo y cómo se hizo—, de ahí su gran empeño en conocer los primeros principios de la humanidad gentil miles de años antes de la aparición de la escritura, y de ahí también su orgullo como descubridor de una nueva arte crítica para este propósito que, precisamente, le permite llamar «nueva» a su ciencia. Con razón se ha caracterizado a la filosofía viquiana como filosofía del alba frente a la filosofía del crepúsculo (aunque aquí quizás habría que matizar que para Vico no es precisamente el alba el momento de la reflexión). La coherencia viquiana misma nos exige, pues, la exposición de los diferentes momentos vitales en que Vico se enfrenta a la tarea de contarse a sí mismo, de los motivos que le llevan a ello y de las circunstancias que rodearon la escritura y la publicación de la autobiografía. Como en tantos otros aspectos de su vida, los golpes de la adversa fortuna no dejarán de estar presentes.


  La autobiografía que presentamos tiene dos partes claramente diferenciadas. La primera, que termina con el catálogo de sus obras después de la exposición resumida de la Ciencia Nueva de 1725, es la única publicada en vida de su autor con el título de Vita di Giambattista Vico scritta da se medesimo. Editada en Venecia el 1728 en el primer tomo de la Raccolta d’opuscoli scientifici e filologici, no pudo controlar la edición que salió, por ello, con numerosos errores incluso, dice Vico, en lugares sustanciales. Su escritura responde a un encargo del conde friuliano Giovanartico de Porcìa que se la solicitó para un proyecto suyo de edición de autobiografías de hombres célebres, proyecto sobre el que volveremos más adelante.


  La segunda parte, conocida como la Aggiunta, se publicó por primera vez el 1818 en la edición de la autobiografía de Vico preparada por el marqués de Villarrosa quien, a la primera parte ya editada en 1728, le suprimió el catálogo y le añadió un borrador que contenía materiales diversos e instrucciones para su composición que, ciertamente, Vico había preparado para la continuación de su vida, pero que nunca redactó de forma definitiva y que por ello carece de unidad estilística. Carencia que Villarrosa suplió con importantes intervenciones en el texto que se convirtió, pese a ello, en el texto canónico hasta el primer tercio de nuestro siglo, a partir del cual será sustituido en esta función por las ediciones de Croce y Nicolini, también estas con fuertes intervenciones en el texto. Vico había escrito este borrador o minuta de la continuación de su vida publicada, junto a otro de correcciones y añadidos de la parte editada —que se ha perdido—, para responder a la petición de Ludovico Muratori que, como consecuencia de la admisión del napolitano como miembro de la Academia de los Assorditi de Urbino, le solicitó un relato de su vida para la edición de un volumen con las biografías de los académicos que se estaba preparando. La edición no se llevará a cabo, pero a Vico, en 1731, se le ofrece otra vez la ocasión de relatar su vida y, aunque en principio rechaza la petición remitiéndose a la Vida… ya publicada, acaba escribiendo un texto para añadir el período 1728-1731 y completar y ampliar sucesos anteriores: la Adición.


  Respecto a la Vida…, hasta hace poco tiempo y siguiendo a Croce-Nicolini, se fechaba en los primeros meses del 1725 el momento de una primera redacción del texto, a la que añadiría otra de 1728 cuando, ante la inminente publicación, se le ofrece a Vico la ocasión de modificar y actualizar su primera entrega. Sin embargo, A. Battistini ha establecido documentalmente que el primer momento hay que retrasarlo al 1723[25], y el cambio en el dato filológico no es baladí. El hecho tiene importancia desde un punto de vista hermenéutico porque permite distinguir en la Vida…, de forma nítida, dos momentos redaccionales, dos subtextos, separados entre sí por cinco años y con ello —y esta es la novedad— se sitúa al primero en una etapa del pensamiento de Vico en que de lo que será la Ciencia Nueva solo hay algunos indicios pero aún no está concebida como obra[26]. Una primera consecuencia de este cambio parece ser, por ejemplo, la imposibilidad de usar —en sentido fuerte por lo menos— en el primer subtexto del 1723 la hipótesis interpretativa de ser este el resultado de una aplicación de axiomas de una ciencia que no ha formulado todavía. Por otra parte, como argumenta Battistini, la nueva fecha explica con sencillez la falta de referencias a la Ciencia Nueva en este primer subtexto, ausencia inexplicable si se hubiera escrito a la vez que la CN25. Conviene, pues, que a la luz del nuevo dato fijemos los dos momentos de escritura de la Vida… que dan origen a sus dos subtextos y que prestemos especial atención al primero por su novedosa ubicación temporal.


  III. El primer subtexto de la vida: el sentir sin advertir


  La escritura del primer subtexto se sitúa en 1723 cuando, en la desafortunada vida viquiana, se mezcla la desventura de su fracaso en el acceso a la cátedra matutina de leyes de la universidad napolitana —suceso que vivió con amargura y desesperación— con el elogio que Leclerc le dispensó en la Biblioteca Antigua y Moderna[27] a su obra jurídica contenida en el De uno universi iuris principio, et fine uno y en el De constantia iurisprudentis, primer y segundo tomo de su Diritto universale publicados en 1720 y 1721 que, con la Sinopsi del «Diritto universale» de 1720 que les precedió y las Notae de 1722 que les siguieron, culminaban sus esfuerzos «en hacer méritos en la universidad en el campo de la jurisprudencia». Como acabamos de apuntar, su dedicación a la filosofía del derecho no le sirvió como esperaba para su carrera académica y, además, le convirtió en objeto de acusaciones y maledicencias. El reconocimiento europeo en circunstancias tan adversas le consuela y es muy comprensible su magnificación de Leclerc y que, con cierto espíritu de revancha, como final del subtexto —que en este momento es el final del relato de su vida— tradujese y reprodujese el elogio para que se enteraran incluso «los que decían no saber francés».


  Vico tiene cincuenta y cinco años y, tras el fracaso de la cátedra, no ve perspectivas de mejora profesional en el ejercicio teórico-académico de la jurisprudencia, opción elegida por él frente al ejercicio forense o político del derecho que tantas expectativas de éxito profesional y económico ofrecía en la Nápoles de su tiempo[28]. Vico había puesto muchas esperanzas en obtener dignidad y fama, como universitario y como literato, y vivió con dramatismo el rechazo del gremio y la imposibilidad de promocionarse desde su cátedra vespertina de retórica, de poco prestigio y mal pagada.


  Su preocupación sincera por la jurisprudencia, con inicial estímulo paterno, viene acreditada como antigua en el subtexto biográfico y es presentada como una constante que descubre en todas sus obras en las que, progresivamente, se desarrolla hasta producir el Diritto universale. También se atestiguan en este subtexto su temprana toma de postura a favor de encarar el derecho desde una perspectiva metafísica, desde la universalidad y la necesidad de principios y, en concreto, de buscar el principio del derecho natural de gentes capaz de explicar el derecho romano o gentil y que fuese conforme a la doctrina de la gracia (doctrina esta última que adopta, a través de la lectura de San Agustín, como punto medio en el conflicto de dogmas religiosos que dividía a Europa). Tras rechazar toda filosofía de «solitarios» que no se ocupe de «regular la sociedad civil», y también toda aquella que se base en el azar o en un destino férreo (simbolizadas con el epicureismo y el estoicismo), elige la metafísica de Platón como la mejor y, desde ella, empieza a concebir un derecho ideal eterno, propio de una ciudad universal según el diseño de la providencia, en base al cual se fundan en todo tiempo las diversas naciones. Con Tácito corrige y complementa la idealidad del puro «deber ser» platónico con la realidad del «es» de la condición humana, y esboza una historia ideal eterna para formar sabios a la vez en sabiduría «profunda» y «vulgar». En Bacon, sobre todo en el De dignitate et augmentis scientiarum, encuentra el ejemplo viviente de este nuevo tipo de sabio que une teoría y práctica y que es capaz de criticar el saber existente y de prever lo que falta y es necesario descubrir. Estimulado ahora por Bacon y con el precedente del Crátilo platónico, busca los principios a través del lenguaje «más allá de las fábulas», y proyecta una obra en tres libros con el título De Antiquissima Italorum sapientia ex linguae latinae originibus eruenda libri tres, de la cual solo publicará en 1710 el primer libro, el Liber metaphysicus, que no tendrá la continuación prevista de un Liber Physicus y de un Liber Moralis.


  Esta orientación constante por la jurisprudencia, que Vico sitúa casi desde los orígenes de su vida intelectual, recibe entre 1713 y 1716 la poderosa influencia de la lectura del De iure belli ac pacis de Grocio que le deslumbra y que utiliza en la reconstrucción de la vida de Antonio Carafa, un condottiero que había participado en las recientes guerras europeas y cuya biografía Vico escribe, por encargo, durante dos años. En su entusiasmo por el derecho universal de Grocio, que une filosofía y filología, está dispuesto a prologar una edición de la obra, hasta que cae en la cuenta que «no conviene a un autor católico adornar la obra de un herético». Quiere adecuar los cuatro autores que admira (Platón, Tácito, Bacon y Grocio) a la religión católica. Quiere un sistema en el que concuerden la mejor filosofía —la platónica subordinada a la religión cristiana— con una filología que lleve necesidad de ciencia en sus dos partes —la «historia de las lenguas» y la «historia de las cosas»—, de tal modo que el sistema compagine las máximas de los sabios de las academias y las prácticas de los sabios de las repúblicas. Tomando pie en su discurso inaugural de curso del año 1719 elabora el De uno universi iuris principio, et fine uno y el conjunto de su obra jurídica, en la que destaca como novedoso el capítulo «Nova scientia tentatur» del De constantia iurisprudentis en que «comienza a reducir la filología a principios de ciencia» y también la parte de las Notae donde aplica a los poemas homéricos «los principios de su filología y ciertos cánones mitológicos».


  La escritura de la obra jurídica del Diritto universale, publicada entre el 1720 y el 1722, con la ruptura que supone respecto a la línea de trabajo iniciada con el De Antiquissima, responde así a toda esta trayectoria, pero también a un interés añadido, que Vico explicita, de hacer méritos en la universidad para promocionarse, posibilidad que se le abre en el 1717 con la muerte del titular de la cátedra matutina de leyes. En una carta de 1722 en que pide ayuda para obtener la cátedra vacante, reconoce que no ha ocupado nunca cátedras de jurisprudencia, pero frente a esta deficiencia de su historial académico alega —forzado por su penuria material a correr el riesgo de parecer vanidoso— el gran mérito y valor universitario de la obra jurídica publicada en la que descubre «los verdaderos orígenes, hasta ahora ocultos, del derecho y de la jurisprudencia romana»[29], obra que, en su opinión, le legitima para obtener la cátedra. El mérito no fue considerado suficiente y la frustración de sus esperanzas al ser eliminado en el concurso hay que tomarla en cuenta porque le afecta en una medida tan considerable como lo prueba el hecho de que más tarde, en una importante carta de 1725, con la distancia del tiempo y de la publicación de la CN25, renegará con sarcasmo de sus obras anteriores «… porque han sido elaboradas por mí para obtener yo una cátedra en esta Universidad»[30]. Con ironía sarcástica que no oculta el resentimiento, en el mismo pasaje de esta carta en que reniega de sus obras anteriores a la CN25, responsabiliza de ellas únicamente a su ingenio puesto al servicio de la utilidad propia de «… merecer algún lugar decoroso en mi ciudad», pero, en cambio, atribuye a la universidad la responsabilidad de la CN25 porque, con su rechazo y descalificación, «… no habiéndome querido que me ocupara en leer textos, me ha dado la disponibilidad de meditarla. ¿Qué mayor agradecimiento puedo tenerle?». Vico reconoce la cólera como uno de sus defectos y es plausible que su resentimiento contra la universidad, huella del enfado, explique la poca y ocasional influencia que le atribuye en su proceso de formación y el significativo olvido de reseñar su licenciatura en la universidad napolitana[31].


  No obstante, con su fracasada intención utilitaria incluida, la obra jurídica, en 1723, es la culminación de su esfuerzo teórico y a la que en su carta a Leclerc de ese año denomina «mi sistema»[32]. Desde este sistema —y necesitado de justificarlo— escribe Vico el primer subtexto biográfico en el que se refiere a él como su «última obra». La obra, de la que esperaba la fama y el honor público, tiene una mala recepción en Nápoles desde el principio y, del silencio y del desdeño con que se acogió el De uno universi iuris principio, et fine uno, se queja ya en su correspondencia de 1720, a la vez que busca posibles razones que lo expliquen: el recuerdo aún vivo en la ciudad de sus «debilidades y errores» de juventud[33], la carencia de riquezas o de dignidad que le permitan conseguir «la estima de la multitud», y la novedad de su propuesta que choca con la resistencia de los más a cambiar sus viejas opiniones[34]. Los motivos de los diversos grupos de doctos para menospreciarle los analiza con más detenimiento en la citada carta a Leclerc y, en ella, Vico constata que en su Nápoles, «turbada por los rumores», todos coinciden en denigrarlo al calificarle de «oscuro y tenebroso» en sus discursos. El sentimiento, amargo, de rechazo de su ciudad y la sensación de extrañeza y aislamiento intelectual y social toman mayor cuerpo y ya no le abandonarán. Se aferra con fuerza a la recensión de Leclerc para vencer el fracaso local.


  En estas circunstancias tan poco halagüeñas, a las que hay que sumar sus continuas enfermedades, desde Venecia le llega la propuesta del conde Gianartico di Porcìa —un personaje periférico y menor de la cultura véneta pero bien relacionado con el grupo de «novatores»— de escribir su vida literaria para editarla junto con las de otros autores italianos célebres del momento. El reconocimiento de mérito que supone la propuesta no podía llegar en tiempo más oportuno y, así, la desconfianza y resistencia iniciales viquianas son poco creíbles ante la diligencia con que ahora sabemos que cumple el encargo. La atención que se le presta a Vico desde Venecia no es ninguna novedad y cuestiona la imagen de un Vico desconocido a la que tanto contribuyen sus propios textos[35]. Desde su primer tomo de 1710, el Giornale de’Letterati d’Italia veneciano, órgano de los «novatores» vénetos leído con interés en Nápoles, sigue las publicaciones viquianas; primero con una puntual recensión del De nostri temporum estudiorum ratione del 1709, primera publicación importante de Vico, después con el anuncio de la publicación del De Antiquissima… y la inserción de precisiones sobre la recensión anterior, seguido de la fuerte y cortés polémica literaria que Vico libró con sus periodistas a propósito de las críticas del Giornale al De Antiquissima…[36]. En 1723 la fama veneciana de Vico es suficiente para que se le incluya entre los literatos célebres, si bien es cierto que la propuesta le llega tarde y no figura en las primeras listas de autores que circularon. El interés de la cultura veneciana por Vico aumentará después de la publicación de la CN25 y precisamente el intento fracasado de reeditar esta obra en imprentas venecianas apremiará la edición de la Vida… y provocará la CN30. Pero detengámonos ahora en el proyecto de Porcìa, origen de todo el asunto.


  El Proyecto a los literatos de Italia para escribir sus vidas del conde friuliano circuló primero de forma privada perfilándose a través de la correspondencia; ya en 1721 lo había sometido a la consideración de L. Muratori y probablemente de A. Vallisnieri, dos de los principales representantes del movimiento renovador veneciano[37]. La idea es ambiciosa en su formulación y pragmática en su explícita intención pedagógica innovadora de «instruir al mundo», especialmente a los jóvenes que podrían encontrar aquí, en lengua italiana, modelos ejemplares alternativos al saber oficial y al predominio de los jesuitas en la educación. El momento cultural veneciano, en proceso de renovación a fondo y de apertura a las corrientes modernas de pensamiento europeas, especialmente a la inglesa[38], es propicio para una buena acogida del proyecto, pues precisa de instrumentos de organización y difusión que consoliden el poder de los «novatores» frente a tradicionalistas y conservadores, simbólicamente representados por los jesuitas. Tras la crisis de finales del XVII se ensaya un nuevo papel social y político del intelectual y, ante la presión contrarreformista, se convierten en centrales los aspectos didácticos y pedagógicos y la necesidad de implicar a más sectores y de no rehuir la confrontación y el debate público. En este contexto de batalla ideológica, el género autobiográfico, desconocido y poco practicado, cobra importancia como instrumento crítico del sistema educativo vigente y como difusor de nuevos métodos y nuevas ideas.


  Aunque como género la autobiografía no está todavía codificada[39], la idea de publicar las vidas de los sabios en que se expliquen su obra y su método se va abriendo camino en Europa. Desde un punto de vista literario, durante el siglo XVII, frente al pudor humanista de hablar de sí mismo, se instala progresivamente el narcisismo del sujeto moderno que encuentra expresión en el relato biográfico y se crea, también, un público potencial de estas obras porque, según la hipótesis que Battistini avanza y argumenta para explicar la construcción y el auge sucesivo del género autobiográfico, en pocas generaciones se ha producido la extensión entre las clases cultas del hábito de escribir sobre sí mismas como influencia de la educación jesuita. Si en los países protestantes la supresión de la penitencia se compensará con los diarios íntimos que conducen a las confesiones laicas de Rousseau y a la novela burguesa del XVIII, en los países católicos —sin olvidar el referente de las Confesiones de S. Agustín— los ejercicios espirituales ignacianos y la propia biografía del fundador de la Compañía de Jesús modelarán la trama narrativa de la autobiografía, siendo el Discurso del Método cartesiano un ejemplo de esta influencia al igual que lo son los escritos autobiográficos de Teresa de Ávila[40]. Desde un punto de vista filosófico-científico más restrictivo y dejando aparte importantes contribuciones a la construcción de la subjetividad moderna como los Essais de Montaigne, Bacon reclama las vidas de los autores célebres como parte de la Historia Literaria que propone en su Advancement of learning divine and human de 1605 y lo reitera en su más difundido De dignitate et augmentis scientiarum de 1623. Existe además el famoso y discutido modelo del Discurso del Método, circulan la biografía de Tycho Brahe escrita por Gassendi, la de Gassendi escrita por Sorbiere y la de Descartes por Borel, y se va generalizando la publicación de los catálogos bibliográficos acompañados de comentarios de los autores y de autobiografías culturales que acompañan a las obras. Todos estos precedentes los tiene a la vista Leibniz cuando, en una carta de 1714 a Louis Bourget, irritado con Descartes por borrar las huellas de su desarrollo intelectual y no desvelar sus deudas con otros autores, considera una «buena idea estudiar los descubrimientos de los otros de manera tal que desvelasen a nuestros ojos la fuente de sus invenciones, haciendo de los otros seres más afines a nosotros. Y deseo que los autores nos proporcionasen la historia de sus descubrimientos y los pasos que han dado para llegar a ellos. Cuando renuncian a hacerlo, o simplemente lo desestiman, nos vemos obligados a intentar adivinar cuáles fueron esos pasos, con objeto de obtener mayor partido de sus obras. Si los críticos realizasen esta labor al recensionar los libros, grande sería el servicio que hicieran al público en general…»[41].


  Es probable que Porcìa conociera la idea de Leibniz a través del propio Bourget y es casi seguro que pudo conocerla por Antonio Conti, principal enlace de la cultura veneciana con el pensamiento europeo, pero, en cualquier caso, su propuesta se hace eco de la tendencia que Leibniz impulsa y de su propósito. El texto del proyecto se publica por primera vez en el mismo tomo de la Raccolta… que la Vida… de Vico, precediéndola y presentándola como modelo ejemplar de lo que pretende. Con independencia de que Porcìa no tuviera muchas más donde elegir, no le falta razón en considerar el texto viquiano del 1723 como ejemplar cumplimiento de la idea que lleva años intentando materializar. Conviene, pues, conocer algunos rasgos del Proyecto… que guía la escritura viquiana porque, junto a justificaciones ideológicas, Porcìa da instrucciones precisas sobre el contenido de las composiciones que espera de los literatos destinatarios de su convocatoria[42]. Escrito por ellos mismos, el relato debe dar cuenta de su nacimiento, de sus padres y su patria y «de todas aquellas aventuras de su vida que puedan hacerla más admirable y más curiosa» y que puedan publicarse sin faltar a la honestidad ni perjudicar a su buen nombre. A continuación o entremezclado con estas noticias personales, cuestión a elegir según el «genio» del autor, deben narrar sus estudios «con las más exactas y minutas circunstancias», comenzando desde la gramática que, si les fue enseñada con un método distinto al de la escuela y «merece aprobación, aducirán el porqué. Así ascendiendo de arte en arte y de ciencia en ciencia», contando todo lo aprendido, señalarán sea «los abusos y prejuicios de las escuelas y sus maestros», sea «su buen orden y su buena doctrina», con lo cual mostrarán «aquello que en el instruir a la juventud debe evitarse en beneficio de las letras y aquello que debe seguirse». El análisis del sistema educativo no debe detenerse en lo que, bien o mal, se enseña en las escuelas, además debe prestar atención a lo «que no se enseña pero la razón querría que se enseñase».


  En este punto, cuando ha pedido a los autores una visión crítica del sistema educativo vigente, Porcìa avanza honestamente sus críticas a la enseñanza tradicional escolástica: por un lado, de las escuelas se sale con un sofisticado conocimiento del latín, pero sin haber visto ni por asomo «la gramática italiana», por lo que fuera de la escuela «somos peregrinos de nuestra patria». Por otro lado, los «liceos filosóficos» están llenos de aristotélicos, tomistas o escotistas, y se critica sin leerlos a «Descartes, a Gassendi y a los otros valerosos modernos» tachándoles de heréticos. No incluyen a los modernos en las enseñanzas ni se estudian «los principios de la geometría y de las otras disciplinas matemáticas» que serían necesarios para entenderlos y juzgarlos desapasionadamente, mientras siguen centrados en la teología escolástica «llena casi toda de cuestiones ociosas e inútiles».


  Hecha la crítica del sistema educativo vigente a través del relato de su aprendizaje intelectual, el literato, continúa Porcìa, «pasará a razonar de aquella ciencia o arte a cuyo estudio particular se ha dedicado, indicando las obras que ha publicado o tiene para publicar, que autores ha seguido o imitado y por qué; y también por qué ha despreciado a los otros tratadistas de la misma materia; si encuentra en sus obras de qué retractarse o arrepentirse, indicando las críticas y las apologías que se han hecho o se podrían hacer en su contra y en su defensa…». Esta petición de autocrítica pública sabe que no es fácil de cumplir, por lo que, con fuerte acento moral, el conde ruega a los literatos que se desembaracen «de las cadenas del amor propio y, libres de toda pasión privada, se declaren por el bien público, posponiendo la pequeña gloria de hacerse ilustres solamente ellos mismos a la grande de ayudar a una entera nación»; más aún, advierte subiendo el tono que «es una impiedad solemne y soberbia querer que otros yerren con mi ejemplo con tal que yo no sufra el sonrojo de ser reconvenido por haber errado. Y es una especie de traición tropezar, caer, y no señalar el lugar del peligro a quien sigue, y el tirar compañeros en el precipicio, si quiere llamársele consuelo, es un consuelo cruel». E insiste con el argumento de la función social del saber: «velar y defender los errores del intelecto» puede hacerme buen literato, pero no «hombre de bien», y si este último carácter puede «no [ser] inútil a la sociedad humana», el de literato tiene una utilidad azarosa o «menos observable». La utilidad social de la colección de vidas que pretende editar la formula Porcìa en forma de pregunta que desvela también la tendencia enciclopedista: «¿Quién no ve que ella resultará como un tratado universal práctico, todo recluido en un volumen, de cuánto se deba saber en todo género de literatura y que será un vasto campo de crítica para ejercitarse los ingenios?».


  Con tan buenos y altruistas propósitos, con una propuesta tan funcional a la sentida necesidad de una reforma de la educación, con condiciones culturales y sociales tan favorables, el proyecto recibe una buena acogida inicial, pero pronto tropieza con dificultades organizativas y, sobre todo, con la desconfianza de los autores propuestos a someterse a una autocrítica pública. Pese a las exhortaciones de Porcìa en contra del «amor propio», el miedo a perjudicar las famas particulares va produciendo con rapidez deserciones y compromisos ambiguos. Valga como muestra significativa el cambio de actitud de Muratori cuya participación, junto con la de Vallisnieri, por su gran prestigio, eran muy deseadas. Precisamente tres cartas a este último pueden dar cuenta del proceso. En noviembre del 1721 ya Muratori confiesa que «si los otros concurren al buen deseo del sr. conde de Porcìa, también yo lo haré. Pero si se reducen a demasiado pocos, yo no me sentiré con ánimo de hacer ese papelón»; en otra carta de diciembre del mismo año informa que ha comunicado a Porcìa los motivos de su indecisión porque «no querría entrar en un baile que otro considera peligroso, ni meterme en un juego donde poder más bien perder que ganar. Esperaremos a ver quién querrá hacer de primera figura y después resolveré también yo…» y, finalmente, en marzo de 1722 anuncia que ha enviado al conde un breve esbozo de su vida, «pero solo de aquellas cosas que todos pueden saber, a más no me atrevo», y ello con la condición de no publicarlo sin su autorización expresa[43].


  De hecho, en 1723, cuando la propuesta de participar llega a Vico, el proyecto está en un punto muerto aunque él no lo sabe. O no quiere saberlo, estando como estaba, tan necesitado de reconocimiento y de esperanza. La idea, además, sintoniza admirablemente bien con otra constante de las preocupaciones viquianas: la educación de la juventud y la alta finalidad moral y social del estudio y la práctica del saber. Sobre este argumento ha disertado diversas veces con motivo de los discursos inaugurales de los cursos universitarios que, como profesor de retórica, tenía obligación de impartir. Y, más importante aún, a través de este argumento, en un momento de crisis, ha efectuado y ha hecho pública su crítica y complementación de la modernidad. En su primera publicación importante, editada como parte de las celebraciones del primer año de la dominación austríaca, el De nostri temporum studiorum ratione de 1709, incrementando notablemente su discurso inaugural del año anterior, utiliza la comparación entre los métodos de estudio de los antiguos y de los modernos para repasar los efectos de la crítica moderna —el cartesianismo— en los diversos saberes (con especial dedicación, según el propio Vico, a la jurisprudencia y al derecho romano), para señalar las graves consecuencias negativas de la concepción educativa cartesiano-arnauldista sobre la formación en la prudencia y en la elocuencia de los jóvenes, tan necesarias en la vida civil, y para denunciar el abandono y desprestigio de las letras y del saber sobre el mundo civil. La toma de posición anticartesiana, significativa en el debate político y cultural napolitano[44], se formula con espíritu de colaboración y Vico, considerándose parte de los modernos, propone correcciones a los excesos y a la unilateralidad de la nueva crítica con la reivindicación de la tópica y con precisas propuestas didácticas, reclama también un método distinto al físico-matemático que se adapte a la peculiaridad del saber del mundo civil y augura un nuevo saber unitario y armónico.


  Así pues, la idea de Porcìa, incluidas su pretensión reformadora y su defensa crítica de la modernidad, no podía caer en terreno mejor abonado que Vico. Ni tampoco, como hemos visto, podía llegar en mejor momento para que el napolitano no aprovechara la oportunidad de recomponer, paradójicamente, su maltrecho amor propio a la vez que servir al interés de «una entera nación» y para utilidad de la «sociedad humana». Sin la prudencia temerosa de Muratori, necesitado de fama, escribe de inmediato el relato de su vida que antes de enero de 1724 ya está en manos del conde.


  Con las normas y el objetivo pedagógico del proyecto Porcìa presentes, desde la amargura del fracaso universitario, desde la obra jurídica como producto más maduro de su reflexión, así como desde el sentimiento de rechazo social y de incomprensión de su pensamiento, Vico, en tercera persona, narra su vida literaria desde su nacimiento hasta el elogio de Leclerc. Toma el Discurso del Método explícitamente como antimodelo acentuando las críticas al cartesianismo y, como un acto de desafío implícito, desde la caída infantil que le situó entre la muerte o la idiotez, desde ese traumático primer recuerdo con el que da comienzo la rememoración y el sentido de su vida, construye un personaje con el carácter del genio, autodidacto orgulloso y forastero en su patria. Como maestro de sí mismo, desde su independencia de secta, describe con detalle su atípico y azaroso proceso formativo, declara y razona abiertamente los autores preferidos y los rechazados, justifica su meditada opción por el latín como su lengua de literato y da consejos y propuestas para la educación de la juventud como resultado de su experiencia y reflexión personal. Con un acentuado e interesado distanciamiento, que justifica por su retiro solitario de nueve años en los bosques de Vatolla a consecuencia de su empleo como preceptor de los hijos de Domenico Rocca, describe críticamente el panorama cultural de la Nápoles de su tiempo y deja traslucir sus dificultades de integración en la vida social napolitana, sometida a rápidos cambios político-culturales. Por lo que se refiere a la ciencia o arte a cuyo estudio particular se ha dedicado, sin esconder los errores y fracasos, trenza, con multitud de presagios y de oportunos sucesos fortuitos, una vida literaria encaminada desde el principio a su contribución teórica al debate, nuclear en su tiempo, sobre la universalidad y naturalidad del derecho y sobre la historicidad del lenguaje y de las instituciones jurídico-políticas. La casualidad y su buena suerte, con su posterior sentido de predestinación, le conducen, por un camino que tiene simetrías temporales con el relato biográfico cartesiano, a una visión providencialista del derecho y de su historia capaz de enfrentarse desde el catolicismo al iusnaturalismo protestante y a la erudición libertina, y capaz también de respetar el libre albedrío y de conciliar la universalidad de los principios del derecho y la diversidad cultural. Considera fundada y novedosa su crítica al error habitual, cometido por él mismo en el De Antiquísima…, de suponer una sabiduría primitiva en los orígenes de la humanidad y de querer llegar a estos solo a través de los primeros escritos de la historia, cuando a la aparición de la escritura le preceden más de mil años de cultura ágrafa. Y sabe que alberga un argumento nuevo y grande que formula, después de varios esbozos, en la «Nova scientia tentatur» con una primera articulación de filosofía y filología. Hasta llegar al elogio de Leclerc, acumula testimonios externos —a veces sesgada y patéticamente interpretados a su favor y con sobrevaloración del prestigio de quienes los formulan— que certifican el reconocimiento del valor y excepcionalidad de su persona y su obra, desvelando así la tensión que mantiene entre su deseo de fama y la imagen de extranjero incomprendido que fomenta para defenderse de su reciente fracaso universitario, por el que desesperaba de «tener en el futuro un digno lugar en su patria»[45].


  La redacción del texto, como ya hemos apuntado, será recordada más tarde por Vico como la ocasión que se le ofreció de una meditación filosófica sobre su vida como itinerario que debía fructificar, después, en la Ciencia Nueva. Sin embargo, ahora, cuando redacta y envía su vida a Porcìa, la obra a la que confiará su destino todavía es sentida sin una clara comprensión. Aún no se ha producido la revelación.


  IV. El segundo subtexto de la vida: el advertir conmovido


  El segundo momento de redacción se produce en 1728, cinco años más tarde y justo antes de la publicación de la Vida… Además de probables correcciones y añadidos sobre el primer texto, el napolitano, ya con sesenta años, produce un segundo relato marcado por la exaltación de la escritura y publicación de la Ciencia Nueva del 1725. Comienza reconociéndose nacido «para la gloria de la patria y en consecuencia de Italia» y termina reclamando la victoria sobre la Holanda, la Inglaterra y la Alemania protestantes porque, en el seno de la verdadera iglesia y para gloria de la religión católica, ha descubierto la ciencia de la naturaleza de las naciones y los verdaderos principios del derecho natural de gentes. El momento espiritual o intelectual, como se quiera decir, que Vico nos cuenta ahora es radicalmente distinto del que produjo el primer subtexto y se presenta como resultado de una vivencia con ribetes de revelación: la «áspera meditación» a la que somete a su espíritu, forzado por la adversa fortuna otra vez pero también por consideraciones metodológicas, le hace ver «finalmente explicado en su totalidad aquel principio que había entendido todavía confusamente y no con suficiente distinción en sus obras precedentes», es decir, le descubre con claridad y distinción la nueva arte crítica que le permite «juzgar lo verdadero en los autores de las naciones» y le hace escribir la primera versión publicada de la Ciencia Nueva. Así, este segundo subtexto de la Vida relata un momento vital de autoclarificación y de formulación madura de su pensamiento y, libre ya de la falsilla de las normas de Porcìa, está dedicado en su casi totalidad a exponer una síntesis detallada de la CN25. Con unas breves líneas que dan escuetos antecedentes de la publicación de la CN25, va del año 1723 al 1725 para centrarse con detenimiento en una exposición apologética de su nueva arte crítica, de la nueva visión de los principios y del origen de la cultura humana —de la humanidad en suma— y de los nuevos enfoques en todos los saberes sobre esa cultura —en las «letras» que se ocupan del mundo civil— que esa crítica proporciona. Aunque escrito en el 1728, no hay noticias de sucesos posteriores al año 1725, donde se detiene el relato. Las proclamaciones de gloria que abren y cierran la exposición de la doctrina revelan al hombre nuevo.


  Además, según transcribe Vico parte del elogio con que el cardenal Corsini[46] le agradece la dedicatoria de la CN25 y con cuya cita cierra el relato, esta obra es también una muestra de que aún está viva en Italia la «nativa y particularísima aptitud a la toscana elocuencia», capaz de nuevas y arriesgadas producciones en las disciplinas más difíciles. Hemos dicho «según transcribe» y hemos remarcado «toscana» porque, entre las muchas imprecisiones que se atribuyen a las citas de Vico por su peculiar memoria, aquí hay una infidelidad al original sobre la que conviene llamar la atención. El texto original de Corsini dice «buona» elocuencia y el original viquiano reza “Toscana’ —con mayúscula— elocuencia[47]. Si consideramos el hecho de que en la CN25 Vico abandona el latín como expresión lingüística de su pensamiento y utiliza el italiano que ya no abandonará en sus sucesivas redacciones, el error deja de ser insignificante. Y el significativo cambio a la lengua toscana —lengua que, afortunadamente, también cultivó en su retiro de Vatolla— como expresión de su nuevo saber, opción que le sitúa en la tendencia de la filosofía moderna a abandonar el latín en beneficio de las lenguas nacionales y del público burgués, se produce después de la escritura en italiano del primer subtexto de la Vida… que, en su nueva ubicación temporal, aparece cada vez más como expresión del final de una etapa, por un lado y, por otro, como ocasión y aliento para el reinicio de otra más ambiciosa desde la rebeldía ante el fracaso.


  A cinco años de distancia Vico retoma el relato y, a continuación de la recensión de Leclerc, sin solución de continuidad, evoca de nuevo el fracaso universitario del 1723 que, pocas líneas atrás, es motivo de profunda desesperación y que, ahora, transcurrida una página, se ha convertido en ocasión inmejorable para comprender su predestinación a la gloria literaria de su patria italiana. Hay rebeldía y orgullo.


  Por este «golpe de adversa fortuna» que a otros habría llevado al abandono del cultivo de las letras, él se aplica a trabajar con más ahínco en una nueva obra en dos volúmenes. Con una estructura que recuerda la pars destruens y la pars construens del Novum Organum baconiano, en el primer volumen refuta el saber anterior, en particular las propuestas de Grocio, Selden y Pufendorf sobre los principios del derecho natural, y en el segundo expone su propia propuesta. Esta obra, llamada la «Ciencia nueva en forma negativa», se ha perdido[48]. De ella se conserva un significativo resumen en una carta de noviembre de 1724 en que Vico le pide a Filippo Monti su mediación para obtener del cardenal Corsini la protección de la obra e implícitamente, como manda la costumbre en estos casos, la financiación de su publicación[49]. Obtiene de Corsini la aceptación de la dedicatoria de la obra, pero en julio de 1725 le comunica que no puede financiar la edición[50]. A este nuevo golpe de adversa fortuna Vico le obtiene el beneficio metodológico y didáctico de volver a redactar su obra en forma positiva entre julio y septiembre del 1725 con lo que, contenida ahora en un solo y pequeño volumen, en su penuria puede editarla con el producto de la venta de su anillo de diamantes. Titulada Principios de una Ciencia nueva sobre la naturaleza de las naciones, por los cuales se encuentran otros principios del derecho natural de gentes, la dedica a «las academias de Europa que, en esta época ilustrada en que no solo las fábulas y las tradiciones populares de la historia gentilicia, sino cualquier autoridad de los filósofos de más reputación se somete a la crítica de la razón severa», se ocupan en sus cátedras del derecho natural de gentes. Y la dirige a ellas para que promuevan la nueva doctrina o, «si es que lo merece, suplan o enmienden, con su erudición y sabiduría, los descubrimientos que en ella se hacen». Es la CN25 de cuya glosa y gloria se ocupa exclusivamente en este segundo subtexto y de la que, sintiéndose parte de la «época ilustrada» y compartiendo sus exigencias críticas, espera el reconocimiento europeo. Se preocupa de enviar la obra a Roma y Venecia, pero también a Londres (Newton), a Amsterdam (Leclerc) y a Leipzig (B. Mencke).


  De su ciudad no espera nada. Impaciente por saber las reacciones de sus conciudadanos y desconfiando de ellas, en la carta de octubre de 1725 que acompaña el envío al padre Giacco del libro apenas salido de la imprenta, ya afirma que la obra, en «esta ciudad, sí, yo hago cuenta de haberla mandado al desierto, y evito todos los lugares concurridos por no encontrarme con aquellos a quienes se la he enviado; si por necesidad ello sucede, les saludo de pasada y, no dándome ellos en ese momento ni siquiera un indicio de haberla recibido, me confirman la opinión de haberla mandado al desierto»[51]. Es la misma carta del pasaje sarcástico contra la universidad que hemos comentado antes. Continuando la ironía, Vico considera que la universidad, «juzgándome indigno, de modo tácito me ha ordenado que trabajase esta [obra] sola, a la cual debían conducirme todas las otras anteriores obras de mi vida». Implícitamente, el Diritto universale queda como etapa que debía superar porque, con expresión similar a las usadas en el primer subtexto de la Vida…, la obra a la que su vida está dirigida ya no es la obra jurídica sino otra cosa. Y, aunque el empujón para el cambio ha sido doloroso en su rigor para los «enfermos ojos mortales», agradece a la providencia su benignidad suma «porque por esta obra yo siento haberme vestido un hombre nuevo»[52]. La forzada, rápida y reciente escritura de la CN25 es presentada como la experiencia de una revelación. Después de ella, como después de toda revelación, Vico siente que ha renacido nuevo. El nuevo Vico, renacido de sus cenizas y seguro de su visión, ya puede ironizar con dureza sobre la universidad napolitana y exagerar la figura del orgulloso solitario con la metáfora del desierto. Sin embargo, la dureza de la ironía y la exageración metafórica desvelan heridas aún abiertas.


  Desde el entusiasmo de su nuevo vestido, Vico confía al padre Giacco que considera rechazables sus lamentos contra la adversa fortuna y sus enfrentamientos con la corrupta moda de las letras, porque una y otra, fortuna y moda, le han hecho trabajar esta obra. La reconciliación con su vida, lograda con la reflexión iluminadora de su ciencia, es también una renovación espiritual que se apunta con exaltación, pero con duda y deseo entre paréntesis: «Es más (no será por ventura verdadero, pero me place estimarlo verdadero) esta obra me ha informado de un cierto espíritu heroico, por el cual ya no me perturba ningún temor de muerte y experimento el ánimo desinteresado en hablar de los competidores [emoli]». Su espíritu aún está conmovido por la visión. Necesita confirmación, y le mantiene firme en sus posiciones, «como sobre un alto y diamantino castillo, el juicio de Dios, el cual hace justicia a las obras de ingenio con la estima de los sabios, los cuales siempre y en todas parte fueron poquísimos» y, entre ellos, se encuentra el destinatario de la carta y de «este mío, quizás último, pero ciertamente más que ningún otro tierno parto».


  Dice que su espíritu no quiere ocuparse de polémicas y está reconciliado con su vida y satisfecho del tierno parto, pero cuando en la carta define las características de los poquísimos sabios que formulan el «juicio de Dios», aprovecha la ocasión para dar una descripción de los falsos sabios, los competidores, en la que las acusaciones de marchitar «las noches en Venus y en vino» y de ser ladrones del honor de otros no son las peores. La incomprensión de su obra, que evidentemente le irrita, es objeto de continuas referencias y reflexiones en gran parte de su correspondencia. El progresivo darse cuenta de la indiferencia con que es recibida la obra «culmen de su meditación»[53] provoca interesantes análisis epistolares del panorama cultural de su tiempo, pero sesgados por su tendencia a culpar a los malos tiempos corruptos en los que ha publicado su obra de que esta no obtenga el «aplauso universal»[54]. Las expectativas de gloria son frustradas de nuevo y, aunque ahora el diamantino castillo viquiano es más sólido y le permite un enroque teórico, sigue el lamento de «mis largas y ásperas fatigas sufridas en medio de las tempestades de la contraria fortuna y entre las dificultades de mi pobre y numerosa familia»[55]. De nuevo, Venecia le dará esperanzas.


  Como el mismo Vico contará con detalle en la Adición, a principios del 1728 le llegan cartas de Porcìa, de Antonio Conti y del padre Lodoli que, concertadamente, le anuncian la inminente publicación del texto de la vida enviado el 1723, todavía inédito, y le proponen la reedición en Venecia de la CN25. Las dos tentaciones juntas se refuerzan mutuamente ante la necesidad de Vico de dar una mayor y mejor difusión a su nueva obra y ante su constante necesidad de restablecer su fama. La obra ha sido leída con sincero interés en Venecia y la presencia entre los promotores de la nueva edición de A. Conti, hombre de fama y buenas relaciones europeas, convencen a Vico a aceptar la propuesta de la nueva edición[56]. Durante dos años, con el estímulo veneciano, escribirá correcciones y añadidos para incorporar a la nueva edición de la CN25. En cuanto al texto de la vida, aprovecha la oportunidad que le ofrecen de completarlo y redacta y envía inmediatamente el segundo subtexto que, sin considerar ninguna otra cosa, dedica a comunicar con orgullo su buena nueva. Al catálogo le añade la referencia a la CN25 y, sin su permiso, los editores añaden el anuncio de la próxima edición veneciana corregida y aumentada.


  Si, considerada sobre el trasfondo del 1723, la nueva entrega destaca por la ruptura de un renacimiento, vista desde el momento de su escritura, su júbilo, propio del 1725, contrasta con el maltrecho prestigio del 1728. Sus protestas, al enterarse de que su vida se publicaba como primera y ejemplar del proyecto Porcìa, son serias y sinceras porque su reputación está muy malparada para encajar otro paso en falso. Los rumores napolitanos alcanzan la dimensión de atribuirle la locura. La noticia del enloquecimiento de Vico y la de su desmentido llegan hasta Venecia a través de Porcìa que se las cuenta por carta a Muratori. Las cartas son interesantes porque al dar las noticias Porcìa añade algunas de las razones del interés veneciano en Vico. En la del 16 de julio de 1728 dice que «cuando esperaba de Nápoles ciertas anotaciones y explicaciones del sr. de Vico, que dilucidasen su obra de’Principj d’una nuova Scienza para hacerla reimprimir más inteligible y clara, me llega aviso de que él, por hipocondría y por excesiva obstinación en sus estudios metafísicos, ha enloquecido. Dios le asista para que Italia no pierda un gran filósofo, casi el único para contraponer a los extranjeros»[57]; en la del 2 de octubre es más explícito en su expectativa: «el Sr. Vico se ha restablecido de su indisposición, exagerada por sus calumniadores hasta un grado de desesperación al que, en verdad, como he recogido de noticias más sinceras, nunca ha llegado. Ahora se trabaja en Venecia en la edición de su vida y en la reedición de su obra de’ Principj etc con sus nuevas anotaciones. Veremos en estas cómo prueba que el nombre de Homero no es nombre de hombre, sino de una especie de verso o de composición poética. El descubrimiento, si tiene fundamento, será estrepitoso. Él se empeña en demostrarlo».


  Desmentida la locura y con el testimonio público, en nota del editor, de las protestas de Vico por ser el primero de la serie, se publica la Vida… a continuación del proyecto de Porcìa en el primer número de la Raccolta d’opuscoli scientifici e filologici, nuevo órgano de expresión de la pujante renovación cultural véneta. El proyecto de Porcìa se extinguirá en el siguiente número de la Raccolta…, pero la Vida… de Vico circulará con profusión convirtiéndose en referente del género autobiográfico.


  V. La adición: la fama restablecida y la reflexión


  A principios de 1730 Vico es cooptado como miembro de la Academia de los Assorditi de Urbino y recibe de Muratori, impulsor del relanzamiento de dicha academia, la invitación de enviar una relación de su vida para publicarla con las del resto de los académicos. Vico, en carta del 5 de junio de 1730[58], acepta el honor de ser académico pero rechaza con claridad escribir otra biografía, ni siquiera resumida: su «gravità» no se lo permite. Remite a Muratori a la Vida… publicada haciendo notar que, en el prefacio, pueden leerse sus protestas «para que no se editase ella sola» y se ofrece para corregir una posible reedición.


  Vico tiene motivos para ser más precavido que en las ocasiones anteriores. Excepto en Venecia, la indiferencia sigue rodeando a su obra y, con una cierta obsesión que agudiza su análisis, intenta explicar la falta de aprobación general por la moda intelectual imperante dominada por el cartesianismo y su método[59]. Europa le defrauda: a mediados del 1729 se entera de la «vil impostura», de la anónima recensión descalificadora de su CN25 publicada en las Actas de Leipzig del año anterior, contra la que, enfermo de escorbuto y reprimiendo a duras penas la cólera, redacta y publica escritos vindicativos. El único eco que llega de su llamada a Europa es una difamación a cuyo autor, desconocido, manda con «las fieras en los desiertos de Africa». Además, por una cuestión de puntilloso amor propio con los impresores, la reedición veneciana de la CN25 fracasa a finales del mismo año y se encuentra con trescientas páginas de notas a añadir al original y con el anuncio público de una edición que no se va a hacer. Forzado por la necesidad en que la adversa fortuna le pone de reeditar la obra y de hacer frente personalmente a los gastos de edición, en 116 días, de la Navidad del 1729 a la Pascua del 1730[60], enfermo de gripe, funde en un nuevo y único texto la CN25 y sus abundantes notas acumuladas durante dos años. Es el origen de la CN30, en la que Vico descubre por fortuna la forma que debía tener su ciencia y que desplaza a la edición del 1725 de su lugar culminante. Y, decepcionado de Europa, en el desplazamiento se pierde la dedicatoria de la obra a las universidades europeas. Más desconfiado y ocupado en los trabajos de impresión de la obra en que tiene ahora puesto su entusiasmo, Vico es prudente al negarse en junio del 1730 a escribir de nuevo sobre su vida.


  Sin embargo, en la primavera del año 1731, cambia de parecer y redacta y envía a Muratori dos cuadernos, uno con correcciones del texto publicado y otro con un borrador de su vida sin redacción definitiva pero con instrucciones para ello. El primero se ha perdido y el segundo, la Adición, no se editó. ¿Por qué este cambio de opinión? Un escritor tan perfeccionista de sus textos como Vico, ¿por qué se precipita enviando un texto a medio hacer?


  La nueva Ciencia Nueva se ha publicado a finales del 1730 y Vico está muy satisfecho de su obra, escrita, además, en un tiempo con límites sagrados. No cesará de escribir correcciones y mejoras al texto desde antes de salir este de la imprenta hasta el 1744, cuando las integra en la tercera edición de la Ciencia Nueva que su inmediata muerte convirtió en definitiva, pero ahora cree haber logrado la forma «que es quizás la propia que debía tener» su nueva ciencia, completando así la verdad del contenido ya descubierta en 1725. Se siente más seguro del valor general de su nuevo saber, hasta el punto de quitar del título de la CN25 el subtítulo por la cual se encuentran los principios de otro sistema del derecho natural de gentes, que apelaba al debate jurídico, y presentar su obra como los Principios de una ciencia nueva sobre la común naturaleza de las naciones, a secas. Y repárese en otro cambio significativo del título: los principios ya no son «sobre la naturaleza de las naciones», sino «sobre la común naturaleza de las naciones». Sin embargo, su prestigio, sobre el que no cesan las tormentas de la adversa fortuna, ha vuelto a ser dañado por el fracaso de la edición veneciana que, de conflicto con impresores, puede pasar a interpretarse como que también Venecia le rechaza. Para esclarecer el asunto escribe la «Ocasión de meditarse esta obra» que inicia el volumen de la CN30 y una novella letteraria, una «noticia literaria» que le seguía con más detalles particulares sobre el conflicto veneciano. No obstante, en el verano de 1730, con el texto ya en imprenta, una noticia llegada desde Venecia, que no cuenta, le hace retirar la novella y, para suplir exactamente sus cuarenta folios ya impresos, introduce un grabado simbólico de su ciencia con la explicación correspondiente. Con la retirada prudente de la novella para no enconar el conflicto ni ligarlo a la obra, Vico se cierra una posibilidad de esclarecimiento del fracaso editorial que, sumado a la trayectoria anterior, aumenta y confirma los rumores malévolos.


  Con sesenta y dos años Vico se siente gravemente enfermo y ve próxima la muerte. Es posible que la retirada de la novella dejara su amor propio insuficientemente satisfecho y que, como gota que colma el vaso, le inclinara a esclarecer este y otros sucesos que tanta mala fama le daban. En cualquier caso hay coincidencia temporal: liberado de los trabajos de edición de la CN30, Vico, a principios del 1731, cambia su firme opinión de junio del año anterior y, advirtiendo que es continuación de la Vida… que le debe preceder, escribe y envía el borrador de un texto para completarla. Además, la mayor parte del texto lo ocupa en narrar con detalle y documentalmente el conflicto veneciano y su relación con los avatares de la publicación de la CN30, junto con explicaciones igualmente minuciosas de los sucesos que llevaron a la publicación de la Vida… y de su polémica con Leipzig. Es plausible que Vico escriba de nuevo sobre sí mismo por el deseo de restablecer su fama, la fama honesta que siempre ha considerado aspiración legítima y recompensa del sabio y que reclama para sí; y la precipitación en el envío puede deberse al convencimiento de la proximidad de su muerte que se refleja en las solemnes páginas finales en que se despide de la vida.


  Como continúa el relato en el punto en que lo dejó en la Vida…, comienza contando la difusión que procuró de la CN25 y justificando el silencio de Leclerc, su principal referente europeo. La CN25, sin embargo, ya le interesa poco y pasa con rapidez a exponer lo que llama sus trabajos «amenos», en los que también se ejercitó y que antes había omitido o solo aludido por no ser «severos» (aunque figuraban con explicaciones en el catálogo publicado). Muestra y acepta así otra faceta de su actividad literaria como escritor de composiciones con motivo de bodas, muertes o funerales de personajes importantes o con ocasión de fastos políticos. Se las piden por su fama de latinista o por su condición de profesor de retórica. Ahora, al final de su vida, las incorpora a su memoria escrita asociadas a su fama de literato. El contenido de los trabajos que llama «amenos» —composiciones, por otra parte, habituales en la producción de los eruditos de la época—, evidencian las habilidades retóricas de Vico y el uso y aplicación en ellos de los resultados de sus estudios más serios. También es importante el hecho de que, en la descripción de las circunstancias que le llevan a escribirlos y al recopilar los correspondientes elogios y honores que merecieron, aparecen unas relaciones sociales y culturales de Vico variadas y complejas. Unidas a las que refleja en el relato del primer subtexto de la Vida…, moderan la exageración retórica de su soledad y dan indicios sobre los compromisos mundanos del joven y estudioso literato de origen humilde y del padre de familia numerosa con estrecheces económicas que no pasó de profesor de retórica[61].


  En este último sentido, entre las composiciones que Vico selecciona para dejar constancia pública, hay una que sorprende porque no dice nada del texto que compuso, solo el encargo y su cumplimiento. Hay un silencio significativo que esconde una posible humillación pero que, aludida en el texto, puede ser entendida por sus conciudadanos como exculpación. Cuenta que, el año 1707, del nuevo poder austríaco en «honorabilísima carta recibió la siguiente orden», que transcribe completa, de hacer las inscripciones para los solemnes funerales con que Austria quería honrar a dos caballeros difuntos. Dice que las hizo y que se publicaron, y nada más. Lo que no dice es que los caballeros fueron dos destacados miembros de la conspiración de la nobleza pro-austriaca napolitana contra el poder español, la llamada conspiración de Macchia que en el año 1701 fue desarticulada por el virrey duque de Medinaceli, ni tampoco dice que su defunción fue consecuencia de la represión española: uno murió en el campo de batalla y el otro fue ajusticiado. También silencia —y aquí está el sentido de la humillación— que él, Vico, miembro entonces de la Academia de Medinaceli y profesor de retórica, redactó por encargo del poder español el memorial sobre la conjura y su derrota. Sobre este último texto la autobiografía guarda un silencio absoluto, pero el nuevo poder, apenas llegado, le ordenó honrar públicamente a los derrotados.


  La relación de los trabajos amenos que Vico ahora gusta de recordar, da paso a las explicaciones y justificaciones de la edición de la Vida…, de la difamación de las Actas de Leipzig, de la fracasada edición veneciana de la CN25 y de la consiguiente edición de la CN30 con sus primeras y segundas correcciones y mejoras. Todas estas aclaraciones públicas, como hemos dicho, ocupan la mayor parte del texto cuyo estilo se complica porque, en su estado provisional de escritura, remite continuamente a cartas y a otros textos ya publicados —especialmente a la «Ocasión de meditar esta obra»— para su incorporación. Con ello pone a disposición de la opinión pública los datos documentados y su narración de los hechos que pueden clarificar los malos entendidos, malévolos o no, que rodean la publicación de su obra y perjudican a su fama. Los hechos que ahora narra se sobreponen en el tiempo al relato de la Vida… y se trenzan con él reforzando la trama ocasional y adversa que dirigió sus pasos hacia la Ciencia Nueva.


  Como hizo en el primero y segundo subtextos de la Vida…, también aquí el relato de la escritura y publicación de su última obra —ahora la CN30 cuya mejora ya prepara «hablando con los amigos»— termina con un elogio de persona importante. En este caso es la transcripción de una carta breve, de tono más bien protocolario, en la que el cardenal Neri Corsini, sobrino del papa y en su nombre, le comunica que la obra es del agrado de Su Santidad. Vico dice que se siente «colmado por tanto honor» y asocia con la carta su completa satisfacción respecto a cuanto pueda esperar del mundo y su decisión de abandonar el estudio. No obstante, es una asociación, creemos, solo de redacción, de estilo, y de reverencia condescendiente a la máxima autoridad religiosa del catolicismo, porque Vico también deja escrito que «debió dedicar» la CN30 al Papa porque le había dedicado la CN25 cuando era cardenal, y que le envió un ejemplar «sin acompañarlo de ninguna carta». El cardenal Corsini, recordémoslo, faltó a su compromiso implícito de financiar la publicación del manuscrito perdido de la Ciencia Nueva en forma negativa. El relato no se cierra con el elogio, como en las anteriores ocasiones, sino que se apoya en él para enlazar con la dramatización de su muerte literaria. Son las páginas finales que siguiendo el criterio —quizás no solo de efecto literario— con que estamos denominando las tres partes de la autobiografía, mejor representan en el crescendo de la autoconsciencia al momento de la reflexión. De la reflexión de la «mente pura» que, en su serena confesión pública, se absuelve.


  Son apenas dos páginas que, por su estilo y concisión, ningún comentario puede obviar su lectura. Vico se ve viejo, «lacerado y cansado», y renuncia «del todo al estudio». Con solemne dedicatoria envía a manos amigas unos «míseros restos» que le quedan de la «infeliz Ciencia Nueva», y también con dedicatoria estudiada, para no tener nunca más tentación de publicar, regala un manuscrito de medicina que le queda; pero se arrepiente de incluir en el texto el segundo envío y lo tacha. El fracasado aspirante a catedrático de leyes se atribuye la excelencia, honestidad e independencia con que ejerció la docencia de su cátedra de retórica, cátedra que ya no es humilde. Con Descartes al fondo[62], el filósofo Vico reivindica la dignidad de la elocuencia que, como continuación de la sabiduría, es «la sabiduría que habla» y, por ello, asigna a la cátedra de retórica la preeminente tarea de «dirigir los ingenios y hacerlos universales» y de «enseñar el entero saber» que permite entender sus especialidades particulares. Como muestra de coherencia, con una cita del De studiorum ratione y una alusión a Platón, alega sus lecciones escolares guiadas por esta visión sistemática del saber y su alta finalidad educativa. El hombre imperfecto confiesa sus defectos —la cólera y el resentimiento— que le hicieron «áspero» con sus enemigos, aunque siempre fue respetuoso con quienes le estimaron con justicia, que eran los mejores. Deja constancia escrita de las maledicencias que se dicen de él y que tanto le han atormentado: ni le han comprendido los falsos o mediocres doctos que le llaman loco u oscuro, ni, tampoco, los que con «alabanza cuanto más grande tanto más ruinosa» le consideraban bueno «para dirigir bien a los maestros». El autor de la CN30 ya no solo rechaza lamentarse de las adversidades, como hizo el conmovido descubridor de la CN25, sino que las bendice como ocasiones que le retiraban al inexpugnable castillo de su tavolino para meditar y escribir su obra, su nueva ciencia. Y Giambattista Vico, poseedor de esta ciencia, en el punto final de su vida como literato, ya no cree una ilusión del deseo el no temer a la otra muerte, la física, sino que se declara dispuesto a ella. Con su Ciencia Nueva como fruto de su vida, dice esperar la muerte con más fortuna que Sócrates, pues goza de «vida, libertad y honor». Sin embargo, en boca del «buen Fedro», formula el voto de aceptar la muerte socrática a manos de la envidia si de sus cenizas renace su fama absuelta.


  VI. El hombre y su muerte


  El relato del final de su vida de literato, enviado con premura al editor, tardó casi cien años en hacerse público por vez primera. Su vida literaria continuó con la corrección infatigable de su Ciencia Nueva, apostillando ejemplares de la última versión y escribiendo notas, material con el que preparará otra edición de la obra. Continuó con trabajos «amenos» y con textos para algunas de las Academias a las que pertenecía. Y aún publicó, sufragado esta vez por el erario público, el De mente heroica, el texto en latín de la exaltada disertación que pronunció con motivo de la solemne inauguración de curso del año 1732, apenas terminada de escribir la Adición.


  Las inauguraciones solemnes de los cursos universitarios, ocasiones en las que Vico, yendo más allá de cumplir un rito propio de las obligaciones del profesor de elocuencia, había desarrollado y expresado su pensamiento dentro de los cánones retóricos de la «oración» o discurso solemne, como consecuencia de una crisis general de la institución universitaria no se realizaban desde 1719, desde el discurso en el que Vico sitúa el esbozo del Diritto universale. Y justo en 1732, en ese momento de reflexión, de reconciliación y de despedida de la vida intelectual que muestra la última parte de la autobiografía, el nuevo capellán mayor del reino y, por ello, prefecto de los Reales Estudios universitarios, el reformador Celestino Galiani, en sus esfuerzos por revitalizar la universidad napolitana decide recuperar los actos de inauguración de curso. La sesión inaugural del 1732, como símbolo de recuperación de la tradición y del prestigio social de la universidad, adquiere un carácter de solemnidad especial con asistencia de las autoridades del reino. Vico no es tan forastero desconocido en su patria como pretende y Galiani le encarga el solemne discurso inaugural porque le corresponde de oficio, pero también porque es amigo y admirador suyo y quiere que sea él, aunque está preocupado por si su delicado estado de salud no le permite realizarlo. Vico pudo pensar que era su última oportunidad de expresarse públicamente y, precisamente, dirigiéndose a los jóvenes universitarios y ante sabios de la Academia y hombres de estado. Para tan gran ocasión escribió y pronunció Vico el De mente heroica, su «maravilloso canto del cisne» en palabras de Nicolini.


  No es este el lugar para comentar con la extensión que merece esta disertación, en la que se puede encontrar un compendio de las obsesiones viquianas, pero, en relación con la autobiografía, deben por lo menos mencionarse algunos aspectos. Quizás ya sin resentimiento, elogia a la universidad, a sus docentes —que han probado su valía en una oposición— y a su ciudad, «la más espléndida no solo de Italia sino de casi toda Europa»[63]. Con un leve acento crítico expone como adecuado el plan de estudios de la universidad, con espíritu explícitamente baconiano enumera y ensalza las invenciones de los nuevos tiempos (que indican que aún quedan muchas por descubrir), y con talante integrador invita a seguir y superar a los nuevos autores, entre ellos «el sublime Galilei» y «el importantísimo Descartes»[64]. Sobre todo, el profesor de elocuencia —«la sabiduría que habla»— aprovecha la oportunidad para disertar elocuentemente sobre un argumento «nuevo, grave y fructífero para los jóvenes», un argumento sobre los fines que se deben perseguir con el estudio, y con ello retoma y reelabora reflexiones contenidas ya en las Oraciones Inaugurales que culminaron en el De nostri temporis studiorum ratione de 1709. Todos los estudios en general, pero más en particular el de las «letras» —que se ocupan del mundo de las cosas humanas— no deben cultivarse para obtener riqueza, honores o poder, ni tampoco para lograr una solitaria y retirada tranquilidad del espíritu, por el contrario, la finalidad de su estudio debe ser hacer la «mente heroica y dar inicio a un saber útil al género humano»[65]. La mente tiene un origen divino, sí, pero necesita desarrollarse por la cultura y la erudición y, en su desarrollo, el héroe filosófico —término, el de héroe, elegido a conciencia— es aquel que con su mente aspira a lo sublime: en primer lugar a Dios por encima de todas las cosas, pero en segundo lugar a ayudar al género humano y a su felicidad, lo «más luminoso» que puede haber, porque «a esta felicidad nada más, solo y exclusivamente, miran los héroes que alcanzan la inmortalidad de su nombre con la fama infinitamente difundida de sus méritos hacia el género humano»[66]. Aun con la apelación a Dios, la finalidad del saber, la «salvación» que procura o debe procurar el cultivarlo, es laica y mundana y no tiene al santo como su figura ejemplar sino al héroe. La sabiduría tiene también una utilidad personal porque cuando es auténtica y no aparente, es, como dice Platón, «purificadora, sanadora y perfeccionadora del hombre interior»[67]. Mantiene, además, su visión unitaria del saber —que no implica unidad de método—, por lo que las diversas ciencias solo son miembros del «cuerpo divino» de la sabiduría completa, que supone la integración de todos los saberes en un saber único, porque solo así, dice a los jóvenes, «realizaréis la universal racionalidad humana, similar a una luz purísima y luminosísima, que dirige sus rayos a donde quiera dirijáis los ojos de la mente, así que descubriréis que en cada uno de vuestros pensamientos todo lo que se dice cognoscible y todas sus partes se acordan, se corresponden, se sintetizan casi en un solo punto en el modo más estupendo posible; y este es el modelo más perfecto del verdadero sabio»[68]. Es, probablemente, el modelo que cree encarnar el Vico que, cumplido su destino de literato y esperando a la muerte, se cree más afortunado que Sócrates.


  La sabiduría es heroica cuando la racionalidad humana desarrollada al máximo posible se aplica al servicio de la felicidad del género humano, y esta «utilidad» social del saber es la que el viejo Vico reclama: no en vano da inicio a su discurso con la siguiente cita: «los jóvenes son guiados por el amor de la gloria, los hombres por el del poder, y los viejos por el de la utilidad». El compromiso civil del sabio y de su saber, la necesaria vertiente «práctica» de la sabiduría puesta al servicio de la ciudad, del Estado y de los seres humanos en general, formulado por el convencido y satisfecho descubridor de una ciencia nueva sobre la naturaleza común de las sociedades humanas, tiene un alcance que va mucho más allá de las raíces humanistas del argumento y de su forma de exposición sujeta a los cánones de la retórica clásica. La nueva ciencia viquiana del mundo civil se legitima epistemológicamente porque ese mundo es un producto de los seres humanos y, por tanto, cognoscible por sus autores en la medida en que sean tales. La providencia, límite de la autonomía humana, como un orden universal entre dos polos sociales —la animalidad/barbarie y la razón humana toda desarrollada— posibilita la ciencia social y garantiza la supervivencia de la especie, pero no la de ninguna forma social en particular, siempre producto de seres humanos concretos que oscilan entre esos polos. Por ello, la reivindicación de poder alcanzar un saber verdadero sobre las sociedades humanas implica, a la vez, la responsabilidad de la acción humana en llevar a las naciones a su punto más alto de desarrollo y mantenerlas allí en el equilibrio precario que supone el riesgo, siempre presente, de la desintegración social, es decir, de una nueva barbarie. Educar a los jóvenes para que sean buenos y conscientes «autores» de su mundo civil y educarlos en la prudencia y en la elocuencia necesarias para que su acción sea eficaz en el mundo real de los hombres tal cual es, son, pues, consecuencias directas de la filosofía viquiana y privilegiado punto de crítica del cartesianismo cultural y político de la Nápoles de su tiempo. Y todo ello indica la peculiar relación entre teoría y práctica que recorre toda la nueva ciencia social elaborada por el napolitano —un saber que lo es en la medida que lo es de un hacer—, cuyo análisis nos remite a su Ciencia Nueva y excede con mucho el propósito de estas páginas.


  Para nuestro propósito nos conviene retener la tensión que recorre todo el discurso entre la alta y noble finalidad social que debe guiar a quien dedica su vida al estudio, afrontando «trabajos hercúleos» para «enriquecer con otros grandes descubrimientos al género humano»[69], y el reconocimiento social que le corresponde, tensión que es, como hemos visto, una clave de lectura de la autobiografía viquiana. Casi como resumen de su propia vivencia del problema, Vico termina su disertación anunciando a los jóvenes que, de seguir el ideal al que les exhorta, les vendrán con facilidad «las riquezas y los bienes, los honores y el poder» que, en caso de llegar, deben acoger con «ánimo sereno» como Séneca enseña, y que si no llegan da igual porque «no estaréis inoperantes»[70]. Vico no tuvo ocasión de practicar la serenidad estoica ante el éxito y sí, por tanto, de utilizar la laboriosidad de su vida como consuelo de un heroísmo intelectual no reconocido: justo en las últimas líneas de la autobiografía califica su continuo laborar, enrocado en su mesa de trabajo, como «generosa venganza» ante la incomprensión pública. Y es que, si bien el aislamiento intelectual y social con que Vico se describe tiene parte de exageración retórica, también es cierto que las riquezas y los bienes nunca le llegaron y que los honores fueron pocos y tardíos. El rechazo de los intereses materiales, proclamado con la solemnidad que corresponde a la ocasión del discurso y a su argumento, puesto en relación con algunos datos de su vida revela aspectos del Vico hombre que con tanta parquedad aparece en la autobiografía.


  En junio del año 1731, recién terminada la escritura de la Adición, dirige un escrito al virrey austríaco Ludwig von Harrach donde pide un beneficio eclesiástico o una pensión para su hijo Gennaro de dieciséis años. En él se describe como «… pobre, viejo, cargado de familia numerosa, gravemente enfermo, que ya no puede trabajar más para sostenerla con tan tenue sustento que, ahora por las necesidades de la guerra reducido de un tercio, le da su cátedra, que apenas basta a un servidor de librea, por lo que su pobre casa está al borde de caer en una vergonzosa pobreza»[71]. En 1740, en otro escrito de petición dirigido ahora al nuevo rey Carlos de Borbón expone que «… desde hace más de cuarenta años ha servido y sirve en esta Real Universidad en la cátedra de retórica con el tenue sueldo de cien ducados al año, con los cuales míseramente ha debido mantenerse a sí mismo y a su pobre familia; y porque ahora ha llegado a una edad bastante avanzada, y está empeorado y casi oprimido por todos aquellos males que los años y las continuas fatigas sufridas suelen traer consigo; y sobre todo está acosado por las angustias domésticas y por las vicisitudes de la adversa fortuna, por las cuales siempre, y ahora más que nunca, demasiado cruelmente viene maltratado; los cuales males del cuerpo acompañados y unidos a los más potentes, cuales son aquellos del ánimo, lo han reducido en un estado absolutamente inhábil para la vida no pudiendo trajinar más el cuerpo ya cansado y casi decrépito; de manera que míseramente vive casi clavado en un lecho…», razón por la cual su hijo Gennaro le sustituye interinamente en la cátedra desde hace algunos años, y como «… se ve en edad decrépita, y por las angustias presentes, en las cuales él y los suyos viven, considera y prevee las mayores, en las cuales su pobre familia deberá caer cuando él cese de vivir…», solicita que conceda en propiedad la cátedra de retórica a su hijo Gennaro[72], gracia que obtuvo. El género de la súplica exige la exageración de las miserias del suplicante, pero el patetismo de la situación que describe no está muy lejos de la verdad y viene corroborado por el inventario notarial de su casa realizado después de su muerte. Comentándolo, Nicolini califica el hogar viquiano de «escualidez más que franciscana», sin ninguna «joya, ni un reloj, ni siquiera una tabaquera», y con muebles y utensilios viejos y escasos; solo contrasta con esta pobreza la cantidad registrada de 92 cuadros que indica que Vico era, «como buen napolitano de su tiempo, un adorador de la divina arte de la pintura», aunque se desconoce el valor de la colección por no constar ninguna descripción de los cuadros[73].


  Si al final de su vida no hay riquezas, en el origen hay pobreza. La humildad de su origen social aparece en la autobiografía cuando Vico justifica en la penuria económica familiar su empleo como preceptor privado a los dieciocho años y el consiguiente retiro a Vatolla, retiro idealizado en el recuerdo viquiano como nueve años de aislamiento quizás como paralelismo con los nueve años que Descartes dedicó a viajar por el mundo antes de su retiro holandés aunque, como se ve, tuvieron motivos muy distintos[74]. Infringiendo en parte las normas de Porcìa, Vico no dice nada sobre la condición social de sus padres, de quienes solo da el nombre y un rasgo de carácter, pero la pobreza familiar viene atestiguada por la vivienda en que habitan: una estancia de apenas dieciocho metros cuadrados en la parte superior de la pequeña librería que poseía el padre en la calle San Biagio dei Librai, en el centro antiguo de Nápoles. El padre de Vico, emigrante del campo, probablemente aprendió rudimentos de escritura y lectura como aprendiz de tipógrafo, la madre era analfabeta y Giambattista fue el sexto de los ocho hijos que tuvieron. El acceso a la cátedra universitaria a los treinta y un años fue la promoción social de Vico y el inicio de su independencia familiar. Las estrecheces económicas, sin embargo, nunca le abandonaron y padre de ocho hijos, de los que tres murieron de pequeños, para complementar el escaso sueldo de su cátedra impartía lecciones particulares y abrió una academia privada. El único dispendio económico que se le conoce, aparte de la edición de sus libros, es la dote de boda de su hija Teresa, que superó su propio sueldo anual universitario. Vivió en diversas casas de alquiler y en ellas trabajaba, como cuenta, entre el estrépito familiar y las visitas de los amigos y discípulos, cuadro bien distinto de la estufa que acogía las meditaciones cartesianas. Sin exagerar su pobreza, probablemente similar a gran parte de la pequeña burguesía napolitana, hay que tomar en consideración la humildad de su origen y las dificultades materiales en que transcurrió su vida a la hora de interpretar sus deseos de gloria y sus problemas de relación, sea con la burguesía ascendente, sea con la nobleza y el clero.


  Honores recibió pocos y en edad tardía. Al honor del solemne discurso del 1732 —que en parte le correspondía— y a cuya publicación Galiani dio amplia difusión, hay que añadir otro encargo de Galiani que supuso un alto reconocimiento: en 1734 Vico encabeza la visita de los profesores universitarios al palacio real y, en nombre de ellos, pronuncia el parlamento de cumplido al nuevo rey Carlos de Borbón. El más importante honor lo recibió en 1735 cuando, con sesenta y siete años y otra vez con oportuna intercesión del amigo Galiani, es nombrado historiador real —cargo con retribución económica— por el joven rey que más tarde reinará en España como Carlos III. El nombramiento, en el que se recogían los méritos de Vico —en especial su dedicación a educar a los jóvenes—, fue leído públicamente en la universidad por el propio Galiani. Poco más obtuvo en vida el filósofo que se sentía nacido para la gloria de la patria y, en consecuencia, de Italia.


  Desde la muerte literaria que dejó escrita en 1731, la muerte física, punto final de una vida llena de enfermedades, aún tardó trece años. El entierro, casi emblema de una atormentada vida, fue motivo de una contienda por privilegios corporativos entre la cofradía que debía sepultarle y el claustro de profesores que debía acompañarle —¿de quién es el honor de sostener los flecos del paño mortuorio?, grave cuestión—, y también causa de una desagradable refriega entre la cofradía y el capellán, respaldado este último por la familia. Tuvo que intervenir el propio capellán mayor del reino y prefecto de los Reales Estudios, y la ceremonia de su sepultura, con honores universitarios y con un día de retraso, se celebró el 24 de enero de 1744.


  Pocos meses después salía de la imprenta la tercera y, esta vez sí, última edición de la Ciencia Nueva, la CN44.


  2. Nota sobre la traducción


  La presente traducción se ha realizado a partir del texto establecido por la profesora Rita Verdirame para la edición crítica de la autobiografía viquiana que formará parte de la Edición Nacional de las obras de Vico promovida por el Centro di Studi Vichiani de Nápoles y patrocinada por el Consiglio Nazionale delle Ricerche. Las principales ediciones anteriores son la de Villarrosa de 1818, la de B. Croce de 1911 y la de Croce-Nicolini de 1919, sobre las que se han realizado básicamente las sucesivas ediciones. Respecto a estas, la edición crítica de R. Verdirame se caracteriza por intentar mantener la máxima fidelidad a la primera edición veneciana de la Vita di Giambattista Vico scritta da se medesimo y, sobre todo, al autógrafo viquiano de la Aggiunta, interviniendo en el texto solo en los pocos casos necesarios para facilitar su inteligibilidad y la fluidez de la lectura, respetando sustancialmente los usos gráficos y las características de la puntuación viquianas.


  Este criterio conservador respecto a los textos originales tiene un efecto novedoso en el caso de la Aggiunta que, al tratarse de un borrador que Vico había preparado para la continuación de su Vita con instrucciones para su composición que preveía la incorporación de otros textos, pero que nunca redactó de forma definitiva, hasta ahora se había publicado con fuertes intervenciones de los editores que tendían a homogeneizar el estilo. En cambio ahora se presentan por vez primera los textos incorporados en su versión original. En nuestra traducción hemos respetado este criterio con la única diferencia de incluirlos en el texto con otro tipo de letra, en orden a facilitar su lectura, en lugar de darlos, como hace Verdirame, en notas a pie de página.


  En nuestra versión hemos tratado de mantener la construcción de la frase italiana con objeto de preservar la peculiar prosa de Vico y poner de manifiesto su estilo retórico y barroco. Hemos buscado la literalidad siempre que nos ha sido posible, aunque no hemos respetado los usos gráficos propios de la escritura del XVIII que mantiene la edición crítica italiana.


  Por lo que se refiere a las notas, somos en buena parte deudores de las que aparecen en la excelente y erudita edición de la autobiografía de Vico preparada por A. Battistini y contenida en su Vico. Opere, Milán, Mondadori, 1990. También hemos tenido presentes la traducción inglesa de M. A. Fisch y Th. G. Bergin, The Autobiography of Giambattista Vico, Nueva York, Ithaca, 1963 (reedición de la original del 1944), y la francesa de Alain Pons, Vie de Giambattista Vico écrite par lui même, París, Bernard Grasset, 1981.


  Agradecemos al Centro di Studi Vichiani de Nápoles toda la ayuda prestada para la presente edición, en particular el decidido apoyo que desde el principio recibimos de su entonces director, el profesor Fulvio Tessitore, y, muy especialmente, la atención que han dedicado a nuestras consultas Manuela Sanna y Alessandro Stile. Igualmente agradecemos a los profesores Josep Lluís Barona y Juan de Dios Bares su competente colaboración para la traducción de los pasajes de medicina y de los textos latinos respectivamente.


  3 Cronología


  
    
      
        	

        	
          VIDA Y OBRA
        

        	
          CULTURA
        
      


      
        	
          1668:
        

        	
          Nace Giambattista Vico en Nápoles el 23 de junio.
        

        	
          Hobbes: Leviathan (ed. latina). Giornale de Letterati, primera revista italiana, fundada en Roma.
        
      


      
        	
          1670:
        

        	

        	
          Spinoza: Tractatus theologico-politicus.
					Pascal: Pensées.
        
      


      
        	
          1672:
        

        	

        	
          Pufendorf: De jure naturae et gentium.
        
      


      
        	
          1673:
        

        	

        	
          Pufendorf: De officio hominis et civis.
        
      


      
        	
          1674:
        

        	

        	
          Malebranche: De la recherche de la vérité.
        
      


      
        	
          1675:
        

        	
          Grave caída que le produce una herida en la cabeza.
        

        	
      


      
        	
          1677:
        

        	

        	
          Muerte de Spinoza. Publicación póstuma de su Ethica.


          Nacimiento de Antonio Conti.
        
      


      
        	
          1678-79:
        

        	
          Terminada la convalecencia,
					frecuenta de forma irregular la escuela de gramática.
					Progresa con rapidez y en poco tiempo es admitido en la 						clase superior.
        

        	
      


      
        	
          1678-79:
        

        	
          En octubre es admitido en el curso inferior de humanidades.
        

        	
          Muerte de Hobbes.


          Bossuet: Histoire universelle.
        
      


      
        	
          1680:
        

        	
          En octubre asiste, como alumno externo, al Collegio Massimo al Gesù Vecchio de los jesuitas, donde tiene como maestro a A. del Balzo.
        

        	
          Malebranche: Traité de la nature de la grâce


          Borelli: De motu animalium.
        
      


      
        	
          1681:
        

        	
          Al creerse víctima de una injusticia escolar, abandona el colegio de los jesuitas estudia por su cuenta la gramática con el manual
del jesuita portugués M. Alvarez. Después estudia las Summulae logicales de P. Hispano. Ante las dificultades en la profundización del estudio de la lógica, abandona los estudios.
        

        	
          Bossuet: Discours sur l’histoire universelle.


          Mabillon: De re diplomatica.
        
      


      
        	
          1682:
        

        	

        	
          Inicio en Leipzig de la publicación
de las Acta Eruditorum.
        
      


      
        	
          1683:
        

        	
          Estimulado por la asistencia a una sesión de una Academia, vuelve al colegio de los jesuitas, donde estudia filosofía con el padre G. Ricci pero, insatisfecho, abandona de nuevo el colegio y estudia por su cuenta las Disputationes metaphysicae de Francisco Suárez.
        

        	
      


      
        	
          1684:
        

        	
          Sin estar matriculado, asiste a las clases universitarias de derecho canónico de F. Aquadies. Por poco tiempo asiste a la escuela privada de derecho de F. Verde.
        

        	
      


      
        	
          1685:
        

        	
          Continua los estudios de derecho civil y canónico. Lee las Institutiones iuris civilis de Vulteio.
        

        	
          Nacimiento de Berkeley.


          Leibniz: Discours de métaphysique.
        
      


      
        	
          1686:
        

        	
          Hace prácticas en el gabinete jurídico de F. del Vecchio. En junio defiende con éxito a su padre en una causa legal. El marqués Domenico Rocca de Catanzaro lo contrata como preceptor de sus hijos, a quienes acompaña en sus desplazamientos a Vatolla en el Cilento hasta el año 1695. Contrariamente a lo que dice en su Vida…, nunca interrumpió sus contactos con el ambiente cultural napolitano. En su retiro de Vatolla lee y anota a clásicos latinos —Cicerón, Virgilio y Horacio— e italianos —Dante, Petrarca y Boccaccio.
        

        	
          Comienza el proceso de la Inquisición contra los «ateístas» napolitanos.
        
      


      
        	
          1687:
        

        	

        	
          Newton: Philosophiae naturalis principia matemathica.
        
      


      
        	
          1689:
        

        	
          Se matricula en la Universidad de Nápoles en la Facultad de Derecho.
        

        	
          Nacimiento de Montesquieu.
        
      


      
        	
          1692:
        

        	
          Es admitido en la Academia napolitana de los Uniti.
        

        	
      


      
        	
          1693:
        

        	
          Publica la canción Affetti di un disperato, de inspiración lucreciana, escrita el año anterior y dedicada a D. Domenico Rocca.
        

        	
      


      
        	
          1694:
        

        	
          En esta fecha ya está licenciado en derecho civil y canónico.
        

        	
          Nacimiento de Voltaire.


          Muerte de Pufendorf.
        
      


      
        	
          1695:
        

        	
          Deja Vatolla y vuelve a Nápoles. Frecuenta la tertulia del anticurialista Nicolò Caravita.
        

        	
          Leibniz: Système nouveau de la nature et de la communication des substances.
        
      


      
        	
          1698:
        

        	
          El 25 de octubre concursa a la cátedra de retórica de la Universidad de Nápoles.
        

        	
          Fundación en Nápoles de la Academia Palatina por el virrey duque de Medinaceli.
        
      


      
        	
          1699:
        

        	
          Gana la cátedra de retórica con el sueldo de 100 escudos al año. Entra en la Academia Palatina (o de Medinaceli). Como docente de retórica pronuncia la primera oración de inauguración de curso académico. El 2 de diciembre se casa con Teresa Caterina Destito con la que tendrá ocho hijos.
        

        	
      


      
        	
          1700:
        

        	
          Nace su hija primogénita Luisa. Pronuncia la segunda oración inaugural.
        

        	
          Fundación de la Academia de Ciencias de Berlín presidida por Leibniz.


          P. M. Doria: Vita civile.
        
      


      
        	
          1701:
        

        	
          Aunque Vico en su Vida… sitúa en este año la tercera oración inaugural, debe ser un error de memoria porque en este año no hubo inauguración solemne del curso académico debido a la cruenta represión de la conjura de Macchia.
        

        	
          Es sofocada la conjura, llamada de Macchia, promovida por algunos nobles napolitanos que pretendían transformar el reino de Nápoles de provincia sujeta a España en Estado autónomo gobernado por un hijo del emperador austríaco.
        
      


      
        	
          1702:
        

        	
          Pronuncia la tercera oración inaugural.
        

        	
          Comienza la guerra de sucesión en España.
        
      


      
        	
          1704:
        

        	
          Aunque Vico sitúa en este año la cuarta oración inaugural, esto no debió ser así porque ni este ni el año anterior hubo inauguración solemne del curso académico por estar el profesorado ocupado en oposiciones universitarias.
        

        	
          Muerte de Locke y de Bossuet.
        
      


      
        	
          1705:
        

        	
          Cuarta oración inaugural.
        

        	
      


      
        	
          1706:
        

        	
          Muere su padre Antonio Vico. Quinta oración inaugural, que Vico sitúa en el 1705.
        

        	
          Muerte de P. Bayle.


          L. A. Muratori: Della perfetta poesia italiana.
        
      


      
        	
          1707:
        

        	
          Por orden del comandante de los ejércitos austríacos, Ph. L. Wierich von Daun, redacta las inscripciones fúnebres para honrar la memoria de los dos nobles ejecutados por los españoles en la represión de la conjura de Macchia.
        

        	
          Como consecuencia de la guerra de sucesión española, entran en Nápoles las tropas austríacas y la dominación española es sustituida por la austríaca (1707-1734).
        
      


      
        	
          1708:
        

        	
          Discurso inaugural De nostri temporis studiorum ratione.
        

        	
          G. Gravina: Della ragion poetica.
        
      


      
        	
          1709:
        

        	
          Publicación del De studiorum ratione, considerablemente ampliado respecto a la versión pronunciada el año anterior en la universidad.
        

        	
          Berkeley: New theory of vision.
        
      


      
        	
          110:
        

        	
          Aparece en el Giornale de’Letterati d’Italia veneciano una recensión al De studiorum ratione. Dedicado a P. M. Doria publica el Liber metaphysicus, primer libro y único publicado de los tres que debían integrar el De Antiquissima Italorum sapientia.
        

        	
          Berkeley: A Treatise on the Principies of Human Knowledge.


          Leibniz: Essais de Theodicée.
        
      


      
        	
          1711:
        

        	
          Aparece en el Giornale de’Letterati d’Italia veneciano una recensión anónima al De Antiquissima, y Vico escribe una Risposta a las críticas contenidas en ella.
        

        	
          Nacimiento de Hume.
        
      


      
        	
          1712:
        

        	
          Nuevo escrito en relación a la polémica sobre el De Antiquissima. En su calidad de censor civil escribe un Parere al volumen Tragedie cinque de G. Gravina.
        

        	
          Nacimiento de Rousseau.
        
      


      
        	
          1713:
        

        	
          Comienza la biografía de Antonio Carafa, en la que trabaja por las noches.
        

        	
          Berkeley: Three Dialogues between Hylas and Philonous.


          Nacimiento de Diderot.


          Tratado de Utrecht.


          Bula Unigenitus contra los jansenistas.
        
      


      
        	
          1714:
        

        	
          Enfermo, continúa la redacción de la vida de A. Carafa.
        

        	
          Leibniz: Monadologie.


          Mandeville: The Fable of the Bees.
        
      


      
        	
          1715:
        

        	
          Todo el año dedicado a la escritura de la vida de A. Carafa.
        

        	
          Muerte de Malebranche.


          Nace Condillac.
        
      


      
        	
          1716:
        

        	
          Aparece publicado el De rebus gestis Antonii Caraphaei. Comentario inacabado al De iure belli ac pacis de Grocio.
        

        	
          Muerte de Leibniz.
        
      


      
        	
          1720:
        

        	
          Para anticipar el contenido del Diritto Universale, publica la Sinopsi. Publica el De uno universi iuris principio et fine uno, primer tomo de los tres que compondrán el Diritto Universale.
        

        	
          Muerte de Leibniz.
        
      


      
        	
          1721:
        

        	
          Aparece publicado el De constantia iurisprudentis, segundo tomo del Diritto Universale.
        

        	
          Montesquieu: Lettres persanes.


          Berkeley: De motu.
        
      


      
        	
          1722:
        

        	
          Salen las Notae al De uno y al De constantia. Interviene en la venta, fijando el precio, de la biblioteca privada de G. Valletta a los Padres oratorianos.
        

        	
          Nacimiento de A. Smith.
        
      


      
        	
          1723:
        

        	
          Fracasa en el concurso a la cátedra matutina de derecho civil de la Universidad de Nápoles. Aparece en la Bibliothèque ancienne et moderne una elogiosa recensión de J. Leclerc al De uno y al De constantia. Escritura de la primera versión de la Vida solicitada este mismo año por Giovan Artico di Porcìa.
        

        	
          Giannone: Istoria civile del Regno di Napoli.
        
      


      
        	
          1724:
        

        	
          Termina la redacción de la llamada Scienza nuova in forma negativa solicitando al cardenal Corsini la financiación de su publicación.
        

        	
          Nacimiento de Kant.
        
      


      
        	
          1725:
        

        	
          Negativa de L. Corsini a financiar la obra Scienza nuova in forma negativa. Al tener que hacer frente personalmente a los gastos de edición, hace una nueva versión más breve con el título Principi di una scienza nuova d’intorno alla natura delle nazioni. El manuscrito inicial de la Scienza nuova in forma negativa se ha perdido.
        

        	
      


      
        	
          1725:
        

        	
          El conde de Porcìa le comunica la próxima publicación de la Vida… dándole la posibilidad de completar el escrito de 1723. Le anuncia el deseo del padre C. Lodoli y del abad A. Conti de reeditar en Venecia la Scienza nuova del 1725. Se publica una recensión anónima y difamatoria de la Scienza nuova del 1725 en las Acta eruditorum lipsiensia.
        

        	
          Muerte de Newton.
        
      


      
        	
          1728:
        

        	
          Escribe y envía a Porcìa un nuevo texto de su autobiografía relativo al período 1723-25 donde fundamentalmente resume la Scienza nuova del 1725. Se publica por fin en Venecia la Vida… en el primer tomo de la Raccolta d’opuscoli scientifici e filologici de A. Calogerá. Ante la propuesta en firme que recibe este año de C. Lodoli y A. Conti de una reedición en Venecia de la Scienza nuova comienza a escribir anotaciones a la misma.
        

        	
          Wolff: Philosophia rationalis.
        
      


      
        	
          1729:
        

        	
          Se entera de la difamatoria recensión aparecida en 1727 en las Acta eruditorum lipsiensia de sus Principi di una scienza nuova que ya circulaba por Nápoles y, enfadado y enfermo, escribe una durísima réplica que se conoce con el título de Vici vindiciae. Dedica casi todo el año a escribir anotaciones para la reedición veneciana de su Scienza nuova, que envía al padre Lodoli.
        

        	
          Nacimiento de Lessing.
        
      


      
        	
          1730:
        

        	
          Por problemas con el impresor veneciano reclama el manuscrito de las anotaciones (más de trescientos folios) y, de nuevo, al tener que hacer frente a los gastos de edición, reescribe la Scienza nuova del 1725 con las anotaciones en un nuevo texto que reduce su extensión a la mitad. Mientras se está imprimiendo la obra en Nápoles por su impresor habitual Felice Mosca, decide retirar la «Novelia letteraria», que iniciaba la obra y donde contaba los problemas de la fallida reedición veneciana, y la sustituye con la «Dipintura» y su «Spiegazione». Con la obra en curso de publicación prepara una serie de correcciones, mejoras y adiciones para su edición como apéndice. En diciembre sale finalmente la nueva edición de la Scienza nuova. Advertido por F. Spinelli de la existencia de algunos errores en la obra, escribe unas nuevas correcciones, mejoras y adiciones que se imprimen en un fascículo que se publica en enero del año siguiente.
        

        	
          El cardenal Lorenzo Corsini es elegido papa con el nombre de Clemente XII. Wolff: Philosophia prima sive ontologia.
        
      


      
        	
          1731:
        

        	
          Como miembro de la Academia de los Assorditi de Urbino, para la que había sido elegido el año anterior, a petición de Muratori redacta un texto (la Aggiunta) que completa hasta el 1731 su Vida… publicada en Venecia. Escribe unas nuevas —las terceras— correcciones, mejoras y añadidos a la Scienza nuova del 1730.
        

        	
      


      
        	
          1732:
        

        	
          Reiniciada la tradición de las solemnes inauguraciones del curso universitario por C. Galiani, Vico pronuncia el discurso inaugural De mente heroica que se publica de inmediato con una dedicatoria al virrey de Nápoles.
        

        	
      


      
        	
          1734:
        

        	
          Dedica un soneto encomiástico al nuevo rey Carlos de Borbón y solicita del soberano su nombramiento como historiador real.
        

        	
          Los españoles reconquistan el reino de Nápoles que obtiene la independencia con Carlos de Borbón.


          Montesquieu: Grandeur et decadénce des Romains.


          Voltaire: Lettres sur les Anglais.
        
      


      
        	
          1735:
        

        	
          Carlos de Borbón le nombra historiador real.
        

        	
          Linné: Systema naturae.
        
      


      
        	
          1740:
        

        	
          Solicita y obtiene del rey Carlos de Borbón la sucesión en su cátedra de su hijo Gennaro.
        

        	
          Hume: A Treatise of Human Nature.


          Wolff: Ius naturae.
        
      


      
        	
          1743:
        

        	
          En el segundo semestre comienza a imprimirse la tercera edición de la Scienza nuova. En diciembre Vico corrige las pruebas de imprenta de la mitad del libro.
        

        	
      


      
        	
          1744:
        

        	
          Muerte de Vico en la noche del 22 al 23 de enero. A finales de julio aparece la nueva y definitiva edición de la Sciencia nueva.
        

        	
          Nace Herder.


          Muratori: Annali d’Italia.
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  5. Vida de Giambattista Vico escrita por el mismo


  El señor Giambattista Vico nació en Nápoles el año 1670 de honestos padres, los cuales dejaron una muy buena fama de sí mismos[1]. El padre era de humor alegre, la madre de temperamento bastante melancólico, y así ambos contribuyeron a la naturaleza de este hijo suyo, de forma que de niño fue de gran vivacidad e inquieto. Pero a la edad de siete años, habiendo caído de cabeza desde lo alto de una escalera al suelo, donde permaneció durante sus buenas cinco horas inmóvil y sin sentido, y habiéndose quebrado la parte derecha del cráneo, sin romperse el pericráneo, por lo que, ocasionándole la fractura un tumor deforme, por los muchos y profundos cortes, el joven se desangró, por lo que el cirujano, viendo el cráneo roto, y considerando el prolongado debilitamiento, hizo el siguiente pronóstico: que moriría o quedaría idiota. Sin embargo el dictamen en ninguna de las dos partes, gracias a Dios, se verificó, pero de la curada enfermedad provino que, en adelante, creciese con una naturaleza melancólica y áspera, cual debe ser la de los hombres ingeniosos y profundos que, por el ingenio, brillan con agudezas, por la reflexión no se deleitan con argucias y con lo falso[2].


  Por tanto, tras una larga convalecencia que duró sus buenos tres años, se reintegró a la escuela de gramática, y puesto que terminaba rápidamente en casa lo que le mandaba el maestro, y creyendo el padre que tal rapidez fuese negligencia, un día preguntó al maestro si su hijo hacía los deberes como buen alumno, y habiéndole dicho que sí, le rogó que le dobla se la tarea, excusándose, sin embargo, el maestro, porque él debía adaptarse al nivel de sus otros condiscípulos, y no podía organizar una clase para uno solo, y la otra era muy superior. Entonces, estando presente en tal charla el muchacho, con gran ardor rogó al maestro que le permitiese pasar a la clase superior, puesto que él supliría por su cuenta lo que le faltaba en medio por aprender. El maestro, más por experimentar de lo que fuese capaz un ingenio infantil, que porque pudiese lograrlo realmente, se lo permitió; y, con gran sorpresa por su parte, descubrió a los pocos días a un muchacho maestro de si mismo.


  Siéndole insuficiente este primero, fue enviado a otro maestro, junto al que permaneció poco tiempo, porque aconsejaron al padre que le mandase a los padres jesuitas, que le admitieron en la clase media[3], cuyo maestro, habiéndose percatado de su buen ingenio, le puso como adversarios sucesivamente a sus tres mejores alumnos; de los cuales, con las «diligencias», como las llaman esos Padres, o sea extraordinarias tareas escolares, a uno humilló; a otro le hizo caer enfermo por emularle; el tercero, por ser bien visto por la Compañía, antes de leerse la «lista», como la llaman ellos, por el privilegio de buen aprovechamiento, se le hizo pasar a la clase superior. Por lo que, como si de una ofensa hecha a él mismo se tratase, Giambattista resentido, y entendiendo que en el segundo semestre se iba a repetir lo ya hecho en el primero, se marchó de aquella escuela, y encerrándose en casa, aprendió por sí mismo, con el texto de Álvarez[4], lo que le quedó por aprender de los padres en la clase primera y en la de las humanidades, y en el octubre siguiente comenzó a estudiar la lógica. Por entonces, siendo verano, él se ponía a estudiar por la noche, y su buena madre al despertarse del primer sueño, y pidiéndole por piedad que se fuese a dormir, muchas veces lo encontró estudiando hasta el amanecer. Lo cual venía a ser indicio de que, al ir avanzando en edad en medio del estudio de las letras, iba a defender con fuerza su vocación literaria.


  Casualmente tuvo como maestro al padre jesuita Antonio del Balzo[5], filósofo nominalista; y habiendo oído en las escuelas que un buen sumulista era un buen filósofo, y que el mejor que había escrito de sumas era Pedro Hispano[6], se entregó con fuerza a estudiarlo. Después, habiendo sido advertido por su maestro que Paolo Veneto[7] era el más agudo de todos los sumulistas, cogió también a este para sacarle provecho, pero su ingenio, todavía débil para dominar aquella especie de lógica crisipea[8], poco faltó para que allí no se perdiese, por lo que, muy a su pesar, lo tuvo que abandonar. A causa de tal desesperación (¡tan peligroso es entregar a los jóvenes a estudiar ciencias que están por encima de su edad!), convertido en desertor de los estudios, se alejó de ellos durante año y medio. No se fingirá aquí lo que astutamente fingió Renato Descartes acerca del método de sus estudios para poner de manifiesto solamente su filosofía y las matemáticas, y echar por tierra todos los otros estudios que completan la divina y humana erudición, sino que con la ingenuidad que corresponde al historiador, se narrará detalladamente y con sinceridad la serie de todos los estudios de Vico, para que se conozcan las causas propias y naturales de su éxito como literato tal como fue.


  Andando errante así del recto curso de una bien regulada primera juventud, cual caballo generoso que, muy bien ejercitado para la guerra y después dejado por un largo espacio de tiempo pastando a su merced por los campos, si acaece que oye una trompeta guerrera, despiértase en él el apetito militar y hace gestos para ser montado por el caballero y conducido a la batalla, así Vico, con ocasión de una célebre sesión de la Academia de los Infuriati[9] restituida de nuevo al cabo de muchísimos años en S. Lorenzo, donde valiosos literatos se reunían con los principales abogados, senadores y nobles de la ciudad, fue sacudido por su genio a retomar el camino abandonado, y se puso de nuevo en marcha. Este hermosísimo fruto dan a las ciudades las luminosas Academias, porque los jóvenes, cuya edad, por la buena disposición y por la poca experiencia, es toda confianza y está llena de sublimes esperanzas, se entusiasman con el estudio por la vía de la alabanza y de la gloria, para que después, llegando la edad del juicio, que se preocupa de la utilidad, las procuren honestamente por su valor y por mérito. Así Vico se entregó de nuevo a la filosofía con el Padre Giuseppe Ricci[10], también jesuita, hombre de agudísimo ingenio, seguidor de Escoto, pero en el fondo seguidor de Zenón[11], con el que sentía un gran placer al comprender que las sustancias abstractas tenían más realidad que los modos del nominalista Balzo, lo que presagiaba que, a su debido tiempo, se iba a deleitar con la filosofía platónica más que con cualquier otra, a la que, de entre las escolásticas, ninguna se le aproxima más que la escotista, y que después iba a razonar de distinta forma a las sesgadas interpretaciones de Aristóteles sobre los «puntos» de Zenón, como ha hecho en su Metafísica[12]. Pero a él le parecía que Ricci se había entretenido demasiado en la explicación del ente y de la sustancia, y en sus distinciones por grados metafísicos, porque estaba ávido de nuevos conocimientos; y habiendo oído que el Padre Suárez en su Metafísica[13] razonaba de todo lo que se podía saber en filosofía, de una manera eminente, como conviene a un metafísico, y con un estilo sumamente claro y fácil, como de hecho destaca allí con una incomparable facundia, dejó la escuela con mejor provecho que la otra vez, y se encerró un año en casa para estudiar a Suárez.


  Durante ese tiempo una sola vez fue a la real Universidad de los Estudios, y su buen genio le llevó a la clase de D. Felice Aquadies[14], valioso lector primario de leyes, en el preciso momento en el que daba a sus discípulos un juicio sobre Ermanno Vulteio[15] tal que, para él, era el mejor de cuantos jamás escribieron de instituciones civiles. Este juicio, guardado por Vico en su memoria, fue una de las principales causas de todo un mejor orden en sus estudios, y de ello sacó provecho, pues destinado después por el padre a los estudios de derecho, fue enviado, en parte por la cercanía y mucho más por la celebridad del lector, a D. Francesco Verde[16], junto al que permaneció dos meses solamente, con unas clases totalmente repletas de casos prácticos muy minuciosos referidos a los dos Foros[17], y de los que el jovencito no veía los principios, ya que, a causa de su formación metafísica, había comenzado ya a formarse una mente universal, y a razonar de lo particular por axiomas, o sea, por máximas. Dijo a su padre que no quería ir más allí a estudiar, porque con Verde se daba cuenta que no aprendía nada; y haciendo entonces uso de lo dicho por Aquadies, le rogó que pidiese en préstamo una copia de Ermanno Vulteio a un doctor en leyes llamado Nicolò Maria Gianattasio[18], oscuro en los tribunales, pero muy docto en buena jurisprudencia, que, con prolongada y mucha diligencia, había reunido una biblioteca de grandísimo valor de libros eruditos de derecho, pues con ese autor él, por sí mismo, estudiaría las instituciones civiles. De lo cual su padre, a causa de la gran fama de que gozaba entre la gente el lector Verde, se maravilló mucho. Pero, como era muy discreto, quiso en esto complacer al hijo, y le pidió el libro a Nicolò María, a quien el padre, mientras el hijo le pedía el libro de Vulteio, que era muy difícil de adquirir en Nápoles, por ser él librero, se acordó que le había dado uno tiempo atrás. Nicolò María, queriendo saber por boca del mismo hijo la razón de esta petición, y habiéndosela dicho este, esto es, que con las lecciones de Verde no hacía otra cosa que ejercitar la memoria y que la inteligencia sufría la desgracia de estar desocupada, al buen hombre, y entendido en tales cosas, le gustó tanto el juicio, o más bien el recto sentido en absoluto juvenil del jovencito, que, haciendo por esto al padre cierto presagio del éxito del hijo, no es que se lo prestara, sino que le regaló no solo el libro de Vulteio, sino también las Instituciones canónicas de Errigo Canisio[19], porque este al tal Nicolò María le parecía el mejor que había escrito sobre ellas entre los canonistas. Y así el buen dicho de Aquadies y la buena acción de Nicolò María encauzaron a Vico por los caminos correctos en ambos derechos.


  Ahora, al enfrentarse particularmente con los pasajes del derecho civil, sentía sumo placer en dos cosas: una en reflexionar cómo en los sumarios de las leyes[20] los agudos intérpretes habían abstraído en máximas generales de lo justo los particulares motivos de la equidad que habían advertido los jurisconsultos y los emperadores para la justicia de las causas, lo que le llevó a aficionarse a los intérpretes antiguos[21], de los que advirtió después y juzgó que eran los filósofos de la equidad natural; la otra en observar con cuánta diligencia los mismos jurisconsultos examinaban las palabras de las leyes, de los decretos del senado y de los edictos de los pretores, al interpretarlos, lo que le reconcilió con los intérpretes eruditos, de los que advirtió después y consideró que eran los verdaderos historiadores del derecho civil romano; y estos dos placeres eran otras tantas señales: la una de todo el estudio que tenía que hacer para la indagación de los principios del derecho universal, y la otra del provecho que tenía que hacer en la lengua latina, particularmente para su aplicación a la jurisprudencia romana, cuya parte más difícil es saber definir los nombres de las leyes.


  Así que hubo estudiado unas y otras instituciones sobre los textos del derecho tanto civil como canónico, despreocupándose por completo de esas que se llaman «materias» que han de enseñarse en el quinquenio de la erudición legal, quiso dedicarse a los tribunales, y por el señor D. Carlo Antonio di Rosa[22], senador de suma probidad y protector de su casa, fue llevado a aprender la práctica del foro junto al señor Fabrizio del Vecchio[23], honestísimo abogado, que después, de viejo, murió en la mayor pobreza. Y para hacerle aprender mejor la trama judicial, quiso la suerte que poco después le fuera puesto un pleito a su padre en el Sacro Consejo, que fue encomendado al señor D. Gerónimo Acquaviva, pleito que él, con dieciséis años de edad[24], llevó por su cuenta y después lo defendió ante el tribunal con la asistencia de ese señor Fabrizio del Vecchio, consiguiendo la victoria; una vez concluido el pleito mereció la alabanza del señor Pedro Antonio Ciavarri[25], doctísimo jurisconsulto, consejero de aquel tribunal; y al salir recibió los abrazos del señor Francesco Antonio Aquilante[26], viejo abogado de aquel tribunal, que había sido su adversario.


  Sucede a veces, como puede fácilmente apreciarse por muchísimos argumentos semejantes, que hombres bien encaminados en determinados campos del saber, en otros se enredan en miserables errores por defecto, al no ser guiados y conducidos por una sabiduría entera y que se corresponda en todas las partes; de aquí que en la mente de Vico ante todo se bosquejó el argumento del De Nostri Temporis Studiorum Ratione y después se realizó con la obra De Universi Iuris Uno Principio, de la que es apéndice la otra De Constantia Iurisprudentis. A pesar de ser ya de mente metafísica, cuyo trabajo consiste enteramente en entender lo verdadero por géneros y, con exactas divisiones conducidas detalladamente por las especies de géneros, distinguirlo hasta sus últimas diferencias, se desahogaba con las formas más corrompidas del poetizar moderno, que no se deleita con otra cosa que con desatinos y con lo falso. En esa forma de poetizar fue confirmado por lo siguiente: al haberse dirigido un día al padre Giacomo Lubrano[27] (jesuita de infinita erudición y famoso en aquel tiempo en elocuencia sagrada, cuando esta estaba casi por todas partes corrompida) para solicitar su opinión acerca de si había hecho progresos en poesía, sometió a su examen una canción suya sobre la rosa, la cual gustó tanto al padre, por lo demás generoso y gentil, que, siendo de edad avanzada y gozando de la más alta reputación de gran orador sagrado, no tuvo inconveniente en recitar a su vez, a un jovencito que no había visto nunca antes, un idilio suyo que había hecho sobre el mismo tema. Pero Vico había aprendido una tal clase de poesía como un ejercicio de ingenio en obras de argucia[28], la cual únicamente se deleita con lo falso, presentado de forma tan extravagante que sorprenda la justa expectación de los oyentes, por lo que así como desagradaría a los serios y severos, de la misma forma agrada a las mentes, todavía débiles, de los jóvenes. Y verdaderamente un error tal podría considerarse un entretenimiento poco menos que necesario para los ingenios de los jóvenes, empobrecidos en exceso y rígidos por el estudio de los textos metafísicos, cuando el ingenio debe cometer excesos, debido al ardiente vigor de la edad, para que no se apoltrone y se seque por completo, y, con la mucha severidad del juicio propia de la edad madura, conseguida antes de tiempo, no se atreva nunca más a hacer nada.


  Andaba por aquel entonces debilitándose su delicada constitución física por la tisis[29], y por él se reducía de forma angustiosa el patrimonio familiar, y tenía un ardiente deseo de ocio para proseguir sus estudios, y su ánimo aborrecía grandemente el estrépito del foro, cuando quiso la buena suerte que se encontrase dentro de una librería con monseñor Geronimo Rocca, obispo de Isquia, ilustrísimo jurisconsulto, como lo demuestran sus obras, con el que tuvo una conversación acerca del método correcto para enseñar la jurisprudencia. Monseñor quedó tan satisfecho que le indujo a que aceptase ir a enseñarla a sus sobrinos en un castillo en el Cilento, lugar bellísimo y de aire purísimo, que pertenecía al señorío de un hermano suyo, el señor D. Domenico Rocca (que luego fue gentilísimo mecenas suyo y se deleitaba igualmente con la misma clase de poesía), porque le iba a tratar en todo igual que a sus hijos (como luego efectivamente le trató), y allí recobraría la salud con el aire puro del lugar y podría estudiar con toda comodidad[30].


  Así sucedió, porque habiendo permanecido allí durante nueve años[31], hizo la mayor parte de sus estudios, profundizando en el de las leyes y en el del derecho canónico, a lo que le llevaba su obligación. Y a propósito del derecho canónico, habiéndose introducido en el estudio de los dogmas, se encontró después en el justo medio de la doctrina católica acerca del tema de la gracia, particularmente gracias a la enseñanza de Ricardo, teólogo de la Sorbona[32], cuyo libro, por fortuna, se había traído de la librería de su padre, el cual con un método geométrico analiza la doctrina de san Agustín puesta en medio, como entre dos extremos, entre la calvinista y la pelagiana, y las otras opiniones, que se aproximan o a una de estas dos o a la otra. Tal actitud le resultó después eficaz para meditar un principio del derecho natural de gentes que sirviese para explicar tanto los orígenes del derecho romano como cualquier otro derecho civil gentil, por lo que se refiere a la historia, y que fuese conforme a la sana doctrina de la gracia, por lo que se refiere a la filosofía moral. Al mismo tiempo Lorenzo Valla[33], con ocasión de la recopilación que había hecho en un latín elegante de los jurisconsultos romanos, le llevó a cultivar el estudio de la lengua latina, comenzando por las obras de Cicerón.


  Pero, estando aún negativamente influenciado en el poetizar, felizmente le sucedió que en una biblioteca de los Padres Menores Observantes de aquel castillo se encontró entre las manos un libro en cuyo final se hacía una crítica o una apología, no se acuerda bien, de un epigrama de un hombre de valía, canónigo, apellidado Massa[34], donde se razonaba sobre los números poéticos maravillosos, especialmente observados en Virgilio. Y se quedó tan maravillado que sintió deseos de estudiar a los poetas latinos, comenzando por aquel gran maestro, príncipe de las letras. Entonces, comenzando a desagradarle su manera de poetizar moderna, se dedicó a cultivar el habla toscana en sus príncipes: Boccaccio en la prosa, Dante y Petrarca en el verso. Y, según las vicisitudes de las jornadas, estudiaba a Cicerón, o a Virgilio, o bien a Horacio, comparando al primero con Boccaccio, al segundo con Dante, al tercero con Petrarca, con la curiosidad de ver con integridad de juicio sus diferencias; y de ello aprendió cuánto en cada uno de los tres la lengua latina superaba a la italiana, leyendo siempre a los más cultos escritores con este orden tres veces: la primera para comprender la unidad de cada composición; la segunda para ver los comienzos y el desarrollo de las cosas; la tercera, más en particular, para recoger las bellas formas del concebir y del expresarse[35], las cuales, en lugar de apuntarlas en lugares comunes o de frases, anotaba sobre los mismos libros, práctica que consideraba era bastante buena para hacer un buen uso de las mismas cuando las necesitara, al recordarlas en sus lugares propios, que es la única forma del buen concebir y del bien expresarse.


  Por tanto, leyendo en el Arte poética de Horacio que el material más rico de la poesía se consigue con la lectura de los filósofos morales, se aplicó seriamente a la moral de los antiguos griegos, comenzando por la de Aristóteles, a quien muy a menudo había visto citado, con ocasión de varios principios de instituciones civiles, cuando se hacía referencia a las autoridades. Y en tal estudio advirtió que la jurisprudencia romana era un arte de equidad enseñada con innumerables pequeños preceptos de lo naturalmente justo, indagados por los jurisconsultos dentro de las razones de las leyes y de la voluntad de los legisladores. En cambio, la ciencia de lo justo, que enseñan los filósofos morales, procede de pocas verdades eternas dictadas en metafísica por una justicia ideal, que en la actividad de las ciudades viene a ocupar el lugar de un arquitecto, y dirige a las dos justicias particulares: la conmutativa y la distributiva, como a dos artesanos divinos, que miden la utilidad con dos medidas eternas, aritmética y geométrica, de la misma manera que se demuestran dos proporciones en matemáticas. Y por ello comenzó a comprender que con el sistema de estudios comúnmente usado se aprendía bastante menos de la mitad de las disciplinas legales. Por esto se debió dirigir de nuevo a la metafísica, pero no sirviéndole de ayuda en esto la de Aristóteles, que había aprendido en Suárez, y sin saber a ciencia cierta el porqué, guiado solo por la fama de que Platón era el príncipe de los divinos filósofos, se dedicó a estudiarla en él; y mucho tiempo después de haber sacado provecho de ella, entendió la razón de por qué la metafísica de Aristóteles no le había servido de ayuda para los estudios de la moral, como de nada le sirvió a Averroes, cuyo comentario no hizo a los árabes más humanos y civilizados de lo que habían sido antes. Y esto porque la metafísica de Aristóteles conduce a un principio físico que es la materia de la que se sacan las formas particulares, y hace de Dios un alfarero que trabaja las cosas fuera de sí mismo. En cambio, la metafísica de Platón conduce a un principio metafísico, que es la Idea eterna, que saca de sí y crea la materia misma, como un espíritu seminal, que él mismo se forma el huevo. En conformidad con esta metafísica, funda una moral sobre una virtud o justicia ideal, o sea, arquitecta. A consecuencia de ella se dedicó a meditar una república ideal, a la que dio con sus leyes un derecho también ideal. Tanto es así que, desde aquel tiempo, en el que Vico no se sintió satisfecho de la metafísica de Aristóteles para comprender adecuadamente la moral, y se dejó adoctrinar por la de Platón, comenzó en él, sin darse cuenta, a despertarse el pensamiento de meditar un derecho ideal eterno, que se cumpliría en una ciudad universal en la idea o diseño de la providencia, sobre cuya idea son después fundadas todas las repúblicas de todos los tiempos, de todas las naciones, que era aquella república ideal que, como consecuencia de su metafísica debía pensar Platón, pero que, por la ignorancia del primer hombre caído, no lo pudo hacer.


  Al mismo tiempo las obras filosóficas de Cicerón, de Aristóteles y de Platón, todas ellas compuestas en orden a la buena regulación del hombre en la sociedad civil, hicieron que no le gustase nada o muy poco la moral tanto de los estoicos como la de los epicúreos, puesto que ambas son una moral de solitarios[36]: la de los epicúreos por ser propia de holgazanes encerrados en sus huertos; la de los estoicos por ser propia de meditabundos que se esforzaban para no sentir las pasiones. Y el salto que antes había dado desde la lógica a la metafísica, hizo que Vico poco después se interesase por la física de Aristóteles, por la de Epicuro, y últimamente por la de Renato Descartes; entonces se encontró dispuesto a complacerse con la física de Timeo seguida por Platón, la cual sostiene que el mundo está hecho de números; y a evitar despreciar la física estoica, que afirma que el mundo consta de puntos, no habiendo entre ellas ninguna diferencia sustancial, como después trató de dejar establecido en el libro De Antiquissima Italorum Sapientia; y finalmente a no tomar ni en broma ni en serio las físicas mecanicistas de Epicuro, al igual que la de Descartes, pues ambas mantienen posturas falsas.


  Sin embargo, habiendo observado Vico que tanto por parte de Aristóteles como por Platón eran usadas con bastante frecuencia pruebas matemáticas para demostrar las cosas sobre las que razonaban en filosofía, se vio en esto falto de preparación para poder entenderles bien, por lo que decidió dedicarse a la geometría, e introducirse hasta la quinta proposición de Euclides, reflexionando que aquella demostración se reducía en suma a una congruencia de triángulos examinada por separado para cada lado y ángulo del triángulo, respecto a los que se demuestra que coinciden los ángulos y las longitudes de cada lado con el otro[37]; comprobaba en sí mismo que era más fácil el entender aquellas pequeñas verdades en su conjunto, como en un género metafísico, que aquellas particulares magnitudes geométricas. Y a su costa experimentó que a las mentes hechas ya universales por la metafísica no les resulta fácil aquel estudio propio de los ingenios menudos; y no continuó con ese estudio porque esclavizaba y angustiaba su mente ya acostumbrada, por el mucho estudio de la metafísica, a vagar con el pensamiento en el infinito de los géneros, y con la frecuente lectura de oradores, de historiadores y de poetas deleitaba su ingenio al observar, entre cosas lejanísimas, vínculos que por alguna razón las aproximaban entre sí, que son las bellas cintas de la elocuencia que hacen deleitables las agudezas.


  
    De manera que, con razón, los antiguos estimaron como estudio propio para ser aplicado a los niños el de la geometría, y la consideraron como una lógica propia de aquella tierna edad, que en la medida en que aprende bien los particulares y sabe ordenarlos con todo detalle, tanto más difícilmente comprende los géneros de las cosas. El mismo Aristóteles, aun cuando del método usado por la geometría extrajo el arte silogístico, también conviene en ello, cuando afirma que a los niños se les deben enseñar las lenguas, la historia y la geometría como materias más propias para ejercitar con ellas la memoria, la fantasía y el ingenio. Por tanto se puede fácilmente comprender con cuánto daño para el cultivo de la juventud se usan hoy por algunos en el método de estudiar dos perniciosísimas prácticas: la primera, que a niños apenas salidos de la escuela de gramática se comience la filosofía con la lógica, la conocida como de Arnauld[38], completamente llena de severísimos juicios en torno a materias recónditas de ciencias superiores, y completamente alejadas del sentido común vulgar, con lo que vienen a extirparse en los jóvenes aquellas dotes de la mente juvenil, que deberían ser reguladas e impulsadas cada una por un arte propia, como la memoria con el estudio de las lenguas, la fantasía con la lectura de los poetas, historiadores y oradores, el ingenio con la geometría lineal, que en cierto modo es como una pintura que vigoriza la memoria con el gran número de sus elementos, ennoblece la fantasía con sus delicadas figuras, como con tantos dibujos trazados con sutilísimas líneas, y agiliza el ingenio que debe recorrerlas todas, y entre todas ellas coger aquellas que son necesarias para demostrar la magnitud que se busca, y todo esto para que fructifique en la época de la madurez una sabiduría bien expresada, viva y aguda. Pero con tales lógicas, los jovencitos llevados antes de tiempo a la crítica, que es tanto como decir, llevados a juzgar bien antes de aprender bien, contra el curso natural de las ideas, que primero se debe aprender, después juzgar y finalmente razonar, sucede que la juventud se vuelve árida y seca al expresarse, y sin hacer nunca nada, quiere juzgar de todo. Por el contrario, si ellos en la edad del ingenio, que es la de la juventud, se dedicasen a la tópica, que es el arte de encontrar, privilegio este exclusivo de los dotados de ingenio, como Vico, advertido por Cicerón, hizo en la suya, dispondrían del material necesario para después juzgar bien, puesto que no se juzga bien si no se ha conocido la totalidad de la cosa, y la tópica es el arte de encontrar en cada cosa todo cuanto hay en ella, y así, de una forma natural, los jóvenes vendrían a formarse como filósofos y como bien hablantes. La otra práctica consiste en que se dan a los jóvenes los elementos de la ciencia de las magnitudes a través del método algebraico, el cual paraliza todo lo más vigoroso de los temperamentos juveniles, pues les ciega la fantasía, debilita la memoria, hace perezoso el ingenio, retarda el entendimiento, las cuales cuatro cosas son absolutamente necesarias para el cultivo de la mejor humanidad: la primera para la pintura, la escultura, la arquitectura, la música, la poesía y la elocuencia; la segunda para la erudición de las lenguas y de la historia; la tercera para las invenciones; la cuarta para la prudencia. Y esta álgebra parece ser un descubrimiento árabe, consistente en reducir los signos naturales de las magnitudes a ciertas cifras a su antojo, conforme los árabes redujeron a diez pequeñísimas cifras los signos de los números, que para los griegos y los latinos fueron sus letras, las cuales para ambos, al menos las grandes, son líneas geométricas regulares. Y así con el álgebra se aflige al ingenio, porque no ve sino solo aquello que tiene delante de los ojos; aturde la memoria, porque una vez hallado el segundo signo no presta atención al primero; ciega la fantasía, porque no imagina absolutamente nada; destruye el entendimiento, porque practica la adivinanza. De manera que los jóvenes que han invertido en ella mucho tiempo, en la práctica diaria de la vida civil, con gran pesar y arrepentimiento por su parte, se encuentran menos preparados. Por lo que, para que tuviese alguna utilidad, y no causase ninguno de tan grandes daños, el álgebra se debería estudiar por poco tiempo al final del curso matemático, y hacer uso de ella como hacían los romanos con los números que en las sumas muy grandes los describían por puntos. Así, donde para encontrar las magnitudes que se buscan hubiese que soportar una desesperante fatiga con nuestro humano entendimiento recurriendo a la síntesis, entonces recurramos al oráculo de la analítica. Y por cuanto se refiere a razonar bien con esta especie de método, lo mejor es habituarse a él con la analítica metafísica, y que en toda cuestión se vaya a buscar la verdad en lo infinito del ente, a continuación, gradualmente, por los géneros de la sustancia se vaya removiendo aquello que no es para todas las especies de géneros hasta llegar a la última diferencia, que constituye la esencia de la cosa que se desea conocer[39].

  


  Por tanto, volviendo a nuestro propósito (una vez que hubo descubierto que todo el arcano del método geométrico se contiene en esto: primero definir la voces con las que se tenga que razonar, después establecer algunas máximas comunes, con las que esté de acuerdo aquel con quien se razona, finalmente se necesita pedir discretamente algo, que por naturaleza se puede conceder, a fin de poder dar salida a los razonamientos, que sin una determinada posición no podrían llevarse a cabo; y con estos principios, de verdades más simples demostradas proceder punto por punto a las más compuestas, y no afirmar las compuestas, si antes no se examinan separadamente las partes que las componen), estimó solamente útil haber conocido cómo proceden en sus razonamientos los geómetras, porque si acaso alguna vez le fuese necesaria aquella manera de razonar, la conociese, como después rigurosamente la usó en la obra De Universi Iuris Uno Principio, la cual el señor Jean Leclerc[40] ha juzgado estar «compuesta con un estricto método matemático», como en su lugar se dirá.


  Ahora, para tener conocimiento de forma ordenada de los progresos de Vico en filosofía, es necesario en este momento que volvamos un poco atrás, pues en el tiempo en que se marchó de Nápoles, se había comenzado a cultivar la filosofía de Epicuro a través de Pier Gassendi, y dos años después supo que la juventud con gran ardor se había entregado a celebrarla, de aquí que se despertó en él el deseo de comprenderla estudiando a Lucrecio, en cuya lectura aprendió que Epicuro, al negar que la mente fuese de otro género de sustancia que el cuerpo, por encontrarse con la mente limitada por defecto de una buena metafísica, debió poner como principio de la filosofía al cuerpo ya formado y dividido en partes multiformes últimas compuestas de otras partes, las cuales por defecto de vacío interpuesto entre ellas, supuso que eran unidades indivisibles, que es una filosofía para dar satisfacción a las cortas mentes de los niños, y a las débiles de las mujercillas. Y aunque no supiese ni siquiera de geometría, con todo esto, con un buen ordenado séquito de consecuencias, fabrica con una física mecánica toda una metafísica de los sentidos, como sería precisamente la de John Locke[41], y una moral del placer, buena para hombres que deben vivir en soledad, como efectivamente ordenó a aquellos que profesasen en su secta; y para que se le reconozca el mérito que le es debido, si con gran placer veía Vico explicar por aquel las formas de la naturaleza corpórea, con otro tanto, o de risa o de compasión, le veía puesto en la dura necesidad de perderse en mil pequeñeces y tonterías para explicar los modos como opera la mente humana[42]. Todo esto le sirvió de gran estímulo para confirmarse cada vez más en las doctrinas de Platón, el cual, de la misma forma de nuestra mente humana, sin hipótesis alguna, establece como principio de todas las cosas la idea eterna, basándose en la ciencia y en la conciencia que tenemos de nosotros mismos, ya que en nuestra mente existen ciertas verdades eternas que no podemos desconocer o negar y, en consecuencia, que no son producidas por nosotros; pero para el resto, entendiendo todas las cosas que dependen del cuerpo, sentimos en nosotros una libertad de acción y por esto las hacemos en el tiempo, esto es, cuando queremos aplicarnos a ellas, y todas, al conocerlas, las hacemos, y todas las contenemos dentro de nosotros, como las imágenes en la fantasía, los recuerdos en la memoria, las pasiones en el apetito, los olores, sabores, colores, sonidos y tacto en los sentidos; y todas estas cosas las contenemos dentro de nosotros, pero a causa de la existencia de las verdades eternas, que no son producidas por nosotros, y no dependen de nuestro cuerpo, hemos de entender que el principio de todas las cosas es una Idea eterna completamente separada del cuerpo, que en su conocimiento, siempre que quiera, crea todas las cosas en el tiempo, y las contiene dentro de sí, y conteniéndolas, las sostiene. De acuerdo con este principio establece, en metafísica, que las sustancias abstractas tienen más realidad que las corpóreas; y de ahí deriva una moral muy adecuada para la civilización, por lo que la escuela de Sócrates, tanto por él como por sus sucesores, dio las mayores lumbreras de Grecia en entrambas artes de la paz y de la guerra; y aplaude a la física timaica, esto es, la de Pitágoras, que afirma que el mundo consta de números, que son, en cierto modo, más abstractos que los puntos metafísicos, en los que se apoyó Zenón para explicar con ellos las cosas de la naturaleza, como después Vico demuestra en su Metafísica, como más adelante se dirá.


  Al cabo de algún tiempo supo que estaba en auge la física experimental, por lo que se invocaba por todas partes a Robert Boyle, la cual en la misma medida que juzgaba que era provechosa para la medicina y la espagírica[43], en esa misma medida la quería alejada de sí, tanto porque no aportaba nada a la filosofía del hombre, como porque se tenía que explicar con formas bárbaras, mientras que él se interesaba principalmente por el estudio de las leyes romanas, cuyos principales fundamentos son la filosofía de las costumbres humanas, y la ciencia de la lengua y del gobierno romanos, cosas que únicamente se aprenden en los escritores latinos.


  Hacia el final de su soledad, que duró sus buenos nueve años, tuvo noticia de que la física de Renato Descartes había obscurecido la fama de todas las pasadas, de forma que se interesó vivamente por estar informado de ella. Sin embargo, debido a un gracioso engaño, tenía ya noticias de ella, porque de la librería de su padre, entre otros libros, se había traído la Filosofía natural de Erricus Regius, bajo cuya máscara Descartes la había comenzado a publicar en Utrecht[44]. Después de Lucrecio, habiendo comenzado a estudiar a Regius, filósofo y médico de profesión, que demostraba no tener otra erudición más que de matemáticas, le creyó hombre no menos ignorante en metafísica de lo que había sido Epicuro, que de matemáticas nunca quiso saber nada, puesto que pone en la naturaleza un principio igualmente falso: el cuerpo ya formado, que solamente difiere del de Epicuro en que aquel detiene la divisibilidad del cuerpo en los átomos, mientras que este hace a sus tres elementos divisibles al infinito; aquel pone el movimiento en el vacío, este en lo lleno; aquel comienza a formar sus infinitos mundos de una casual declinación de átomos por el movimiento hacia abajo debido a su propio peso y gravedad, este comienza a formar sus indefinidos vórtices a partir de un ímpetu impreso a un pedazo de materia inerte y, por tanto, no dividida todavía, la cual con el movimiento impreso la divide en cuadraditos, e, impedida por su mole, puesta en la necesidad de intentar moverse con un movimiento recto, y no pudiendo por su plenitud, comienza, al estar dividida en sus cuadraditos, a moverse en torno al centro de cada cuadrado. Por lo cual, al igual que por la casual declinación de sus átomos Epicuro deja el mundo a la discreción del azar, así, por la necesidad de intentar los primeros corpúsculos de Renato el movimiento recto, parecía a Vico que tal sistema resultaba cómodo para aquellos que someten al mundo al hado; y de este juicio suyo se alegró posteriormente, al ser recibido en Nápoles, y al saberse que la física de Regius era de Renato, y cuando ya se habían comenzado a cultivar las Meditaciones Metafísicas del mismo, porque Renato —ambiciosísimo de gloria— al igual que con su física urdida sobre un plan semejante al de Epicuro, y hecha aparecer por primera vez en las cátedras de una famosísima universidad de Europa, como es la de Utrecht, por un físico médico, buscó hacerse célebre entre los profesores de medicina, así después esbozó algunas primeras líneas de metafísica a la manera de Platón, donde se las ingenió para establecer dos géneros de sustancias: una extensa, la otra inteligente, para demostrar que hay un agente sobre la materia que no es materia, como es el dios de Platón, para un día reinar también en medio de los claustros, a pesar de que en ellos se hubiese introducido desde el siglo XI la metafísica de Aristóteles que, a pesar de que, por lo que este filósofo aportó a ella de sí mismo, hubiese servido antes a los impíos averroístas, sin embargo, al tener como base la de Platón, la religión cristiana fácilmente la acomodó a los sentidos piadosos de su maestro, por lo que, al igual que desde el principio hasta el siglo XI se rigió con la platónica, así de entonces en adelante se ha regido con la metafísica aristotélica. Y que efectivamente la física cartesiana se celebraba con el mayor fervor, Vico, cuando hubo regresado a Nápoles, lo oyó decir muchas veces al señor Gregorio Calopreso[45], gran filósofo cartesiano que tuvo en gran aprecio a Vico. Sin embargo, analizada en su conjunto, la filosofía de Renato carece por completo de un sistema, ya que a su física le convendría una metafísica que estableciese un solo género de sustancia corpórea actuante, como se ha dicho, por necesidad, al igual que a la de Epicuro le convendría un solo género de sustancia corpórea operante por casualidad, pues en esto perfectamente conviene Renato con Epicuro: que todas las infinitas y variadas formas de los cuerpos son modificaciones de la sustancia corpórea que, en definitiva, no son nada. Ni siquiera su metafísica dio como fruto, en absoluto, una moral que se acomodara a la religión cristiana, pues no solamente no la componen las pocas cosas que de forma dispersa ha escrito sobre ella, sino que incluso el tratado sobre las pasiones sirve más a la medicina que a la moral. Tampoco el padre Malebranche fue capaz de construir con ellas un sistema de moral cristiana, y los Pensamientos de Pascal apenas son unas pocas luces dispersas. Tampoco de su metafísica surge una lógica propia, pues Arnauld construye la suya sobre la de Aristóteles. Ni siquiera sirve a la misma medicina, ya que los estudiosos de anatomía no encuentran en la naturaleza al hombre de Descartes. Tanto es así que, comparada con la de Renato, resulta más sistemática la filosofía de Epicuro, que no supo nada de matemáticas. Por todas estas razones, que Vico advirtió, después se complacía mucho consigo mismo, pues si con la lectura de Lucrecio se hizo más partidario de la metafísica platónica, con la del tal Regius se confirmó más en ella.


  Estas físicas eran como diversiones que apartaban su atención de las severas meditaciones de los metafísicos platónicos, y le servían para que la fantasía se moviese libremente en los usos del poetizar, en los que se ejercitaba a menudo componiendo canciones, perdurando todavía su primer hábito de componer en lengua italiana, pero procurando derivarlas de luminosas ideas latinas siguiendo el ejemplo de los mejores poetas toscanos. Así, sobre el panegírico compuesto por Cicerón a Pompeyo Magno en el discurso sobre la ley Manilia[46], del que no hay en este género de discurso uno más grave en toda la lengua latina, él, a imitación de las «tres hermanas» de Petrarca[47], urdió un panegírico dividido en tres canciones En loa del Elector Maximiliano de Baviera, las cuales se hallan en la Scelta de’ Poeti Italiani del señor Lippi, impresa en Lucca en el 1709, y en la selección de Poeti Napoletani del señor Acampora, impresa en Nápoles en el 1701, va otra canción con motivo de las bodas de la señora Dña. Ippolita Cantelmi, de los duques de Popoli, con D. Vincenzo Carafa, duque de Bruzzano, y ahora príncipe de Roccella, la cual compuso a imitación del hermosísimo carmen de Catulo Vesper adest[48], que, según leyó después, ya había imitado antes Torcuato Tasso con una canción para una circunstancia análoga[49]. Y Vico se alegró de no haber tenido antes noticia de ello, tanto por la reverencia hacia un tal y tan gran poeta, como porque de haber sabido que había sido ya precedido por otro, no habría osado ni gustado el componerla. Además de estas, sobre la idea del Gran Año de Platón[50], sobre la que Virgilio había desarrollado la doctísima égloga Sicelides Musae[51], compuso Vico otra canción para las bodas del señor duque de Baviera con Teresa Real de Polonia, la cual se encuentra en el primer tomo de la Scelta de’ poeti napoletani del señor Albano impresa en Nápoles en el 1723.


  Con toda esta doctrina y con toda esta erudición Vico fue recibido en Nápoles como un forastero en su propia patria, y se encontró en el momento culminante en el que literatos dignos de estima celebraban la física de Renato; la de Aristóteles, tanto por sí misma, y mucho más por las excesivas alteraciones de los escolásticos, se había convertido en una fábula. La metafísica —que en el siglo XVI había colocado en el nivel más sublime de la literatura a los Marsilio Ficino, Pico della Mirandola, a ambos Agustinos: tanto Nifo como Steuchio, Giacopi Mazzoni, Alessandro Piccolomini, Matteo Acquaviva, Francesco Patrizzi[52], y que había contribuido tanto a la poesía, a la historia, a la elocuencia, que toda Grecia, en la época en que fue más docta y más elocuente, parecía haber resucitado en Italia—, era considerada digna de ser recluida en los claustros; y de Platón solamente se hacía alguna alusión en el uso de la poesía, o para hacer ostentación de una erudición memorística; se condenaba la lógica escolástica, y se aprobaba el sustituirla con los Elementos de Euclides; la medicina, a causa de los frecuentes cambios de los sistemas de física, había caído en el escepticismo, y los médicos habían comenzado a caer en la acatalepsia, esto es, la incapacidad de comprender la verdad acerca de la naturaleza de las enfermedades, y a permanecer en la epojé, o sea, en la suspensión del asentimiento para dar juicios sobre ellas y para adoptar remedios eficaces[53]; y la galénica que, cultivada antes con la filosofía griega y con la lengua griega había dado tantos médicos incomparables, a causa de la gran ignorancia de sus seguidores de estos tiempos, había caído en el máximo desprecio; los antiguos intérpretes del derecho civil habían caído desde su alta reputación en la Academia, y habían ascendido los modernos eruditos con gran daño del Foro, pues si bien estos son necesarios para la crítica de las leyes romanas, otro tanto aquellos son necesarios para la tópica legal en las causas de dudosa equidad. El doctísimo señor D. Cario Buragna[54] había reintroducido la loable costumbre de poetizar, pero la había restringido dentro de demasiadas estrecheces con la imitación de Giovanni della Casa[55], no derivando nada, ya fuese delicado o robusto, de fuentes griegas o latinas, ni en los límpidos arroyos de las rimas de Petrarca, ni en los grandes torrentes de las canciones de Dante. El eruditísimo señor Leonardo de Capova[56] había vuelto a usar la buena habla toscana en la prosa, adornada con todo tipo de galanuras y hermosuras, pero, a pesar de todas estas virtudes, no se oía un discurso que fuese animado por la sabiduría griega al tratar de las costumbres o que fuese vigorizado por la grandeza romana en conmover los afectos. Y finalmente el latinísimo señor Tomaso Cornelio[57], con sus purísimos Progimnasmi había contribuido más bien a espantar los ingenios de los jóvenes que a darles ánimos para cultivar después la lengua latina. De manera que, por todas estas cosas, Vico bendijo el no haber tenido maestro en cuyas palabras hubiese jurado, y agradeció a aquellos bosques entre los cuales, guiado por su buen genio, había hecho la mayor parte de sus estudios, sin ningún apego de secta, ni tampoco a la ciudad en la que, al igual que con la moda en el vestir, se cambia cada dos o tres años de gusto literario. Y, en medio del general olvido de la buena prosa latina, él se decidió a cultivarla en mayor medida; y habiendo sabido que Cornelio no tenía mucha valía en la lengua griega, ni se había preocupado de la toscana, y nada o muy poco se había deleitado con la crítica —tal vez porque se había dado cuenta que los políglotas, a causa de las muchas lenguas que saben, no usan nunca ninguna a la perfección, y que los críticos no consiguen el dominio de las lenguas, porque siempre se entretienen en señalar los defectos de los escritores—, Vico decidió abandonar la lengua griega, en la que había progresado con los Rudimentos de Gretser[58], que había aprendido en la clase media de los jesuitas, y la lengua toscana (razón por la cual no quiso nunca aprender la francesa), y se entregó por completo a la latina. Y habiendo observado además que, con la aparición de léxicos y comentarios, la lengua latina fue en decadencia, decidió no volver a tomar entre las manos tal tipo de libros, a excepción solamente del Nomenclátor de Adriano Giunio[59] para entender las voces de las artes, y leer a los autores latinos sin notas de ninguna clase, adentrándose en su espíritu con una crítica filosófica, como habían hecho los escritores latinos del siglo XVI, entre los cuales admiraba a Giovio[60] por su facundia, y a Naugero[61] por la delicadeza de aquello poco que nos dejó, y por su gusto de lo más elegante, que nos hace lamentar la gran pérdida que ha tenido lugar con su Storia.


  Por estas razones, Vico no solo vivía como un extranjero en su propia patria, sino también como un desconocido. Sin embargo, no porque fuese de estos gustos y prácticas solitarias dejaba de venerar de lejos, como númenes de la sabiduría, a hombres ancianos acreditados en el conocimiento de las letras, ni dejaba honestamente de envidiar a otros jóvenes que tenían la suerte de conversar con ellos. Y con esta disposición, que es necesaria a la juventud para aprovechar más sin permanecer —apoyándose en la palabra de maestros o maliciosos o ignorantes— durante toda la vida satisfechos de un saber a gusto y medida de otro, primeramente tuvieron noticia de él dos hombres de valía: el primero fue el padre teatino D. Gaetano di Andrea, que después murió santísimamente siendo obispo, hermano de los señores Francesco y Gennaio[62], ambos de inmortal fama, el cual en una conversación sobre la historia de las colecciones de cánones, que Vico tuvo con él dentro de una librería, le preguntó si estaba casado y, respondiéndole Vico que no, aquel añadió si quería hacerse teatino, al responder a esto que él carecía de antecedentes nobles, aquel replicó que eso no importaba nada, porque él obtendría dispensa de Roma. En ese punto, sintiéndose Vico en deuda ante tanta honra por parte del padre, salió del paso diciendo que tenía parientes pobres y viejos, carentes de toda otra esperanza; replicando, sin embargo, el padre que los hombres de letras eran más una carga que una utilidad para las familias, Vico acabó por decir que tal vez en este caso ocurría lo contrario; entonces el padre finalizó diciendo: «no es esta vuestra vocación». El otro fue el señor D. Giuseppe Lucina[63], hombre de una inmensa erudición griega, latina y toscana en todas las clases del saber humano y divino, el cual habiendo conocido por experiencia cuánto valía el joven, se lamentaba gentilmente que no se sacase de él algún buen provecho en la ciudad. En esto, se le presentó una buena ocasión para promocionarlo, pues el señor D. Nicolò Caravita[64], quien por agudeza de ingenio, por severidad de juicio y por la pureza de su estilo toscano, era el primero de los abogados de los tribunales y gran protector de literatos, quiso hacer una recopilación de composiciones poéticas en loa del señor conde de Santostefano, virrey de Nápoles, con ocasión de su marcha. Tal recopilación fue la primera que, según nuestra memoria, se hizo en Nápoles, y en pocos días, con muchas prisas, tenía que estar ya impresa. Aquí Lucina, que gozaba entre todos de suma autoridad, propuso a Vico para el discurso que tenía que preceder a las otras composiciones; y recibido de aquel el encargo, se lo pasó a Vico, haciéndole ver la oportunidad que tenía de llegar a ser conocido por un protector de las letras, como él lo había experimentado como un grandísimo protector suyo, cosa de la que el propio joven, por su parte, estaba muy deseoso; y así, puesto que había renunciado al toscano, preparó para aquella recopilación un discurso en latín, que se imprimió en los talleres de Giuseppe Roselli en el año 1696. Por esto comenzó a adquirir fama de literato, y, entre otros, el señor Gregorio Calopreso, mencionado antes por nosotros elogiosamente, le solía llamar, al igual que se dijo de Epicuro, el «autodidacta», es decir, el maestro de sí mismo. Más tarde en las Pompe Funerali di Donna Caterina d’Aragona madre del señor duque de Medinaceli, virrey de Nápoles, en las que el eruditísimo señor Carlo Rossi escribió el discurso griego, D. Emmanuel Cicatelli, célebre orador sagrado, el italiano, Vico escribió el latino, que se encuentra con las otras composiciones en un libro en folio impreso en el año 1697[65].


  Poco después, habiendo quedado vacante la cátedra de retórica, por la muerte del profesor, con unos emolumentos de no más de cien escudos al año, con el añadido de otra incierta suma menor, que se retraía de los derechos de acreditación con los que un determinado profesor habilita a los alumnos para los estudios de leyes[66], le dijo el señor Caravita que concurriese a ella y, rehusando él, porque otro intento que había hecho pocos meses antes al secretariado de la ciudad, había terminado en fracaso, el señor D. Niccolò, habiéndole gentilmente reprendido como hombre de poco espíritu (como efectivamente lo es en relación a las cosas que se refieren a la utilidad), le dijo que él se preocupase solamente de preparar la lección, que él le haría la solicitud. Así Vico concurrió con una lección de una hora, que versaba sobre las primeras líneas de Fabio Quintiliano en el larguísimo capítulo «de statibus caussarum»[67], limitándose a la etimología y a la distinción del «estado», repleta de erudición y crítica griega y latina, por lo que mereció obtenerla con un número abundante de votos.


  Mientras tanto, el virrey señor duque de Medinaceli había restablecido en Nápoles el brillo de las buenas letras, que no se había vuelto a ver así desde los tiempos de Alfonso de Aragón, con una Academia integrada, en cuanto a su erudición, por la flor y nata de los literatos, que le había sido propuesta por don Federico Pappacoda, caballero napolitano de buen gusto por las letras y gran admirador de los literatos, y por D. Niccolò Caravita; de ahí que, al ser recibida entre la clase nobiliaria con la máxima estima la más culta literatura, Vico, empujado además por el honor de haber sido incluido entre tales académicos, se aplicó por completo a profesar las letras humanas[68].


  Suele decirse que la fortuna es amiga de los jóvenes[69], porque pueden elegir su clase de vida en relación a aquellas artes o profesiones que florecen en su juventud, pero, al cambiar de gustos el mundo por su propia naturaleza con el correr de los años, se encuentran ya viejos, orgullosos de un saber que ya no gusta y que, por tanto, ya no da fruto. Así, de golpe, tuvo lugar un gran cambio de las cosas literarias en Nápoles, pues cuando ya se creían restablecidas por mucho tiempo todas las mejores letras del siglo XVI, con la marcha del duque virrey, surgió otro orden de cosas que las mandó a todas en poquísimo tiempo a la ruina, en contra de todo lo que cabía esperar; así aquellos valientes literatos, los cuales dos o tres años antes decían que las metafísicas debían estar recluidas en los claustros, comenzaron a cultivarlas con el máximo ardor, no ya en torno a los Platón, Plotino y Marsilio, que dieron lugar al surgimiento en el siglo XVI de tantos grandes literatos, sino en torno a las Meditaciones de Renato Descartes, a las cuales siguió su libro del Método[70], en el que desaprueba los estudios de las lenguas, de los oradores, de los historiadores y de los poetas, y, dando importancia solamente a su metafísica, a su física y a sus matemáticas, reduce la literatura al saber de los árabes, los cuales tuvieron en estas tres ramas hombres doctísimos, hombres como Averroes en metafísica, y tantos famosos astrónomos y médicos que han dejado en una y otra ciencia también las voces necesarias para explicárselas. Por tanto, a todos aquellos, aunque doctos y de gran ingenio, que durante mucho tiempo se habían ocupado de las físicas corpusculares, de experimentos y de máquinas, las Meditaciones de Renato debieron de parecerles abstrusísimas, porque deberían ser capaces de apartar sus mentes de los sentidos para meditar sobre ellas, por lo que el elogio para ser considerado como un gran filósofo era: «este entiende las Meditaciones de Renato». Y por entonces, encontrándose a menudo Vico al señor D. Paolo Doria[71] en casa del señor Caravita, que era un reducto de hombres de letras, este igualmente gran caballero y filósofo, fue el primero con quien Vico pudo comenzar a razonar de metafísica, y aquello que Doria admiraba de sublime, grande y nuevo en Renato, Vico le advertía que era viejo y vulgar entre los platónicos. Pero de los razonamientos de Doria él observaba una mente que a menudo alumbraba rayos resplandecientes de platónica divinidad, por lo que, desde entonces, quedaron unidos por una fiel y leal amistad.


  Hasta aquellos tiempos Vico admiraba a dos solamente por encima de todos los demás sabios, que fueron Platón y Tácito, porque con una mente metafísica incomparable Tácito contempla al hombre como es, Platón como debe ser. Y del mismo modo que Platón con aquella ciencia universal explora todos los aspectos de la honestidad, que terminan en un hombre lleno de un saber ideal, así Tácito desciende a todos los consejos de la utilidad, para que entre los infinitos e irregulares acontecimientos de la malicia y de la fortuna se conduzca bien el hombre con su sabiduría práctica. Y la admiración de estos dos grandes autores, desde este punto de vista, era para Vico un esbozo de aquel plan, sobre el cual él después desarrolló una historia ideal eterna, sobre la que discurriese la historia universal de todos los tiempos, teniendo lugar en ella, sobre ciertas eternas propiedades de las cosas civiles, los nacimientos, estados y decadencias de todas las naciones. De esto se sigue que el sabio debe estar formado a la vez tanto con la sabiduría refleja [riposta][72], como es el sabio de Platón, como con la sabiduría vulgar, como es el sabio de Tácito. Cuando finalmente tuvo noticia de Francis Bacon, señor de Verulamio, hombre igualmente de incomparable sabiduría, tanto vulgar como refleja, como la de quien es al mismo tiempo un hombre universal en teoría y en práctica, así como raro filósofo y gran ministro de estado de Inglaterra. Y dejando aparte sus otros libros, en cuyas materias tal vez existiesen otros iguales o mejores, en aquellos de su De augmentis scientiarum aprendió tanto que concluyó que, del mismo modo que Platón es el príncipe del saber de los griegos, y los griegos no tienen un Tácito, así un Bacon falta tanto a los latinos como a los griegos. Se admiraba que un solo hombre fuese capaz de ver cuánto falta en el mundo de las letras, qué se debería descubrir y promover, y de cuántos y de cuáles defectos tenga que enmendarse en aquello que ya se tiene; y sin que, ni por inclinación, o por su particular profesión, o por sectarismo, si exceptuamos algunas pocas cosas que ofenden a la religión católica, deje de hacer justicia a todas las ciencias, y a todas con el propósito de que cada una haga su especial contribución a la suma para que pueda constituirse la universal república de las letras. Y habiéndose propuesto Vico tener siempre delante de los ojos a estos tres singulares autores, tanto en sus meditaciones como en sus escritos, de esa forma fue elaborando sus trabajos de ingenio, que después le llevaron a su última obra De universi iuris uno principio, etcétera.


  Por eso en sus oraciones hechas con ocasión de la apertura de los estudios en la Real Universidad[73], tuvo como norma el proponer argumentos universales sacados de la metafísica para aplicación de lo civil; y desde este punto de vista trató o de los fines de los estudios, como en las seis primeras, o del método de estudio, como en la segunda parte de la sexta y en toda la séptima. Las tres primeras tratan principalmente de los fines que convienen a la naturaleza humana, las otras dos principalmente de los fines políticos, y la sexta del fin cristiano.


  La primera, pronunciada el 18 de octubre de 1699, propone que cultivemos la fuerza de nuestra mente divina en todas sus facultades con este argumento: Suam ipsius cognitionem ad omnem doctrinarum orbern brevi absolvendum máximo cuique esse incitamento[74]. Y prueba que la mente humana es, en proporción, el dios del hombre, del mismo modo que Dios es la mente de todo; demuestra, por separado, las maravillas de las facultades de la mente, ya sean los sentidos, o la fantasía, o la memoria o el ingenio, o el raciocinio, y cómo operan, con divinas fuerzas de rapidez, facilidad y eficacia, sobre diversísimas y muchísimas cosas a un mismo tiempo; cómo los niños, que no tienen afectos depravados ni vicios, a los tres o cuatro años, jugando, se encuentran con que ya han aprendido los léxicos completos de sus lenguas nativas; cómo Sócrates no es tanto que trajera una filosofía moral del cielo, cuanto que elevó nuestro ánimo hacia él, y aquellos que por sus invenciones fueron elevados al cielo entre los dioses, en realidad son el ingenio de cada uno de nosotros; cómo resulta sorprendente que existan tantos ignorantes cuando, como el humo a los ojos, el hedor a la nariz, así resulta contrario a la mente el no saber, el ser engañado, el equivocarse; por esto es sumamente vituperable la negligencia, el que no seamos doctísimos en todo, solamente porque no queremos serlo, cuando, con el solo querer eficaz, llevados por la inspiración, hacemos cosas que una vez hechas las admiramos, no como propias, sino como hechas por un dios. Y por esto concluye que si en pocos años un joven no ha recorrido todo el orbe de las ciencias, ya sea, o porque él no ha querido, o si ha querido, ya haya tenido su origen en la incapacidad de los maestros, o en la falta de un buen orden en el estudiar, o de un fin en los estudios, es que se ha colocado en otro lugar que no ha sido el de cultivar una especie de divinidad de nuestro ánimo.


  La segunda oración, pronunciada en el 1700, trata de que informemos el ánimo con las virtudes en consecuencia de las verdades de la mente, con este argumento: Hostem hosti infensiorem quam stultum sibi esse[75]. Y hace ver este universo como una gran ciudad en la que con una ley eterna Dios condena a los necios a hacer una guerra contra sí mismos, concebida de la siguiente forma: «Eius legis tot sunt digito omnipotente perscripta capita, quot sunt rerum omnium naturae. Caput de homine recitemus. Homo mortali corpore, aeterno animo esto. Ad duas res, verum bonestumque, sive adeo mihi uni, nascitor. Mens verum falsumque dignoscito. Sensus menti ne imponunto. Ratio vitae auspicium, ductum imperiumque habeto. Cupiditates ratione parento… Bonis animi artibus laudem sibi parato. Virtute et constantia bumanam felicitatem indipiscitor. Si quis stultus, sive per malam malitiam sive per luxum sive per ignaviam sive adeo per imprudentiam, secus faxit, perduellionis reus ipse secum bellurn gerito»[76]. Y hace una trágica descripción de la guerra. Por aquel párrafo se ve claramente que ya desde ese tiempo se agitaba en su mente el argumento que después desarrolló en su Diritto universale.


  La tercera oración, pronunciada en el 1701[77], es como un apéndice práctico de las dos anteriores, con este argumento: A litteraria societate omnem malam fraudem abesse oportere, si vos vera non simulata, solida non vana, eruditione ornari studeatis[78]. Y demuestra que en la república de las letras es necesario vivir con justicia; y se condena a los críticos complacientes que exigen con iniquidad los tributos de ese tesoro, a los obstinados de las sectas que impiden que se acreciente ese tesoro, a los impostores que engañan con sus contribuciones al tesoro de las letras.


  La cuarta oración, pronunciada en 1704[79], propone este argumento: Si quis ex litterarum studiis máximas utilitates easque semper cum honestate coniunctas percipere velit, is gloriae sive communi bono erudiatur[80]. Va dirigida contra los falsos sabios, que estudian por la sola utilidad, por lo que procuran más aparentar que lo son que ser tales; y, una vez conseguida la utilidad que se propusieron, se apoltronan, y usan pésimas artes para permanecer siendo tenidos por sabios. Había Vico ya pronunciado la mitad de su discurso, cuando entró en la sala el señor D. Félix Lanzina Ulloa, presidente del Sacro Consejo[81], el Catón de los ministros españoles, en honor del cual, él, con gran presencia de espíritu, volvió nuevamente, pero de forma más breve, sobre lo ya dicho, y lo unió con lo que quedaba por decir. Por una semejante viveza de ingenio, que usó Clemente XI[82], cuando era abad, hablando en lengua italiana en la Academia de los Umoristi, en honor del Cardenal d’Etrè[83] su protector, comenzó, bajo Inocencio XII, su suerte, que le llevó al Sumo Pontificado.


  En la quinta oración, pronunciada en el 1705[84], se propuso: Republicas tum maxime belli gloria inclytas et rerum imperio potentes, quum maxime litteris floruerunt[85]. Y se prueba vigorosamente con buenas razones, y después se confirma con esta interminable sucesión de ejemplos. En Asiria surgieron los caldeos, los primeros hombres sabios del mundo, y se estableció la primera gran monarquía. Cuando Grecia brilló, más que en todos los tiempos anteriores, por su sabiduría, la monarquía de Persia fue derribada por Alejandro. Roma estableció su imperio sobre el mundo sobre las ruinas de Cartago con Escipión, que sabía mucho de filosofía, de elocuencia y de poesía, como demuestran las inimitables comedias de Terencio, que él escribió en colaboración con su amigo Lelio, pero considerándolas indignas de aparecer con su gran nombre, las hizo publicar con aquel con el que salieron, que debió poner en ellas algo de su parte[86]. Por supuesto que la monarquía romana se estableció con Augusto en cuya época resplandeció en Roma toda la sabiduría de Grecia con el esplendor de la lengua romana. El más luminoso reino de Italia resplandeció bajo Teodorico con el consejo de hombres como Casiodoro. Con Carlomagno resurgió el Imperio Romano en Alemania, porque las letras, ya muertas del todo en las cortes reales de occidente, volvieron a resurgir en la suya con los Alcuinos[87]. Homero hizo a Alejandro, que ardía en deseos de asemejarse en valor a Aquiles, y Julio César se lanzó a las grandes empresas tomando como ejemplo al mismo Alejandro, de forma que estos dos grandes capitanes, de los cuales nadie se atrevería a determinar quién fue el más grande, son discípulos de un héroe de Homero. Dos cardenales, ambos grandísimos filósofos y teólogos, y uno de ellos, además, gran orador sagrado, Jiménez[88] y Richelieu[89], trazaron los planos, aquel de la monarquía de España, y este de la de Francia. El turco fundó un gran imperio sobre la barbarie, pero con el consejo de un tal Sergio, un docto e impío monje cristiano que al estúpido Mahoma dio la ley sobre la que lo fundó[90]. Y mientras los griegos, comenzando por Asia y después por todas partes, habían caído en la barbarie, los árabes cultivaron la metafísica, las matemáticas, la astronomía y la medicina, y con ese saber de doctos, aunque no de la más culta humanidad, incitaron a una suma gloria de conquistas a los Almanzores[91], todos bárbaros y fieros, y sirvieron al turco para establecer un imperio en el que fueron prohibidas todas las letras. El turco, sin embargo, si no hubiese sido por los pérfidos cristianos, primero griegos y después latinos, que le suministraron de cuando en cuando las artes y los consejos de la guerra, habría arruinado su vasto imperio por sí mismo.


  En la sexta oración, pronunciada en el 1707[92], trata el siguiente argumento que entremezcla el fin de los estudios y el orden de estudiar: Corruptae hominum naturae cognitio ad universum ingenuarum artium scientiarumque absolvendum orbem invitat incitatque, ac rectum, facilem ac perpetuum in iis perdiscendis ordinem proponit exponitque[93]. Aquí él hace entrar a los oyentes en una meditación sobre sí mismos, esto es, que el hombre en castigo por el pecado está separado del hombre por la lengua, por la mente y por el corazón. Por la lengua, que a menudo no ayuda y a menudo traiciona las ideas por las que el hombre quisiera y no puede unirse con el hombre. Por la mente, por la variedad de las opiniones nacidas de la diversidad de los gustos de los sentidos, en los que el hombre no concuerda con otro hombre. Y finalmente por el corazón, que al estar corrompido, ni siquiera la uniformidad de los vicios concilia al hombre con el hombre. De donde prueba que la pena de nuestra corrupción deber ser enmendada por la virtud, la ciencia y la elocuencia, pues solamente por estas tres cosas el hombre siente lo mismo que otro hombre. Y esto por lo que se refiere al fin de los estudios; por lo que se refiere al orden de estudiar, prueba que, como quiera que las lenguas fueran el más poderoso medio para establecer la sociedad humana, así los estudios deben comenzar por las lenguas, puesto que todas ellas dependen de la memoria, en la que la niñez es admirablemente fuerte. La edad de los niños, débil en raciocinio, no se regula de otra forma que con ejemplos, que para conmover deben aprenderse con viveza de fantasía, en la que la niñez es maravillosa. De aquí que los niños deben ocuparse en la lectura de la historia, tanto la fabulosa como la verdadera. La edad de los niños está dotada de razón, pero no tiene materia sobre la que razonar; deberán adiestrarse los niños en el arte del buen razonar mediante el estudio de las ciencias de las medidas, que requieren memoria y fantasía, y al mismo tiempo hacen perder fuerza a la corpulenta facultad imaginativa, que, cuando es robusta, es la madre de todos nuestros errores y miserias. En la primera juventud prevalecen los sentidos, que arrastran a la mente pura; deberán, pues, aplicarse los jóvenes a las ciencias físicas, que conducen a la contemplación del universo corpóreo y tienen necesidad de las matemáticas para el conocimiento del sistema cósmico. De este modo, por las vastas y corpulentas ideas físicas y por las delicadas de las líneas y de los números, deben prepararse para comprender el infinito abstracto en metafísica por la ciencia del ente y del uno, en la cual, conociendo los jóvenes su mente, se preparen para reconocer su ánimo, y como consecuencia de las verdades eternas vean que está corrompido, para que puedan disponerse a enmendarlo naturalmente con la moral en una edad en la que ya han tenido alguna experiencia de cuán mal guíen las pasiones, que son violentísimas en la niñez. Y cuando conozcan que naturalmente la moral pagana no es suficiente para amansar y domar la filautía, o sea, el amor propio, y cuando por su experiencia en metafísica entiendan que es más cierto el infinito que el finito, la mente que el cuerpo, Dios que el hombre —que no sabe el modo de cómo se mueve, cómo siente, cómo conoce—, entonces con el intelecto humillado se dispondrán a recibir la teología revelada, en consecuencia de la cual descenderán a la moral cristiana, y así purgados finalmente llegarán a la cristiana jurisprudencia.


  Desde la época de la primera oración, a la que se ha hecho referencia, y por ella y por todas las otras que le siguieron, y por encima de todas por esta última, se ve claramente que en el ánimo de Vico se agitaba un cierto argumento nuevo y grande, que uniese en un solo principio todo el saber humano y divino. Todos estos argumentos que él había tratado no estaban muy alejados de él. Por esta razón se alegró de no haber publicado estas oraciones porque consideró que no se debería cargar con más libros la república de las letras, la cual no resiste con una tan gran mole, y que solamente debería sacarse a la luz libros con importantes descubrimientos y de utilísimos hallazgos. Pero en el 1708, habiendo decidido la Real Universidad hacer una apertura de los estudios pública y solemne, y dedicarla al rey[94] con una oración que debía pronunciarse en presencia del cardenal Grimani[95], virrey de Nápoles, y que, por tanto, debía publicarse, tuvo Vico la feliz oportunidad de meditar sobre un argumento que trajese algún nuevo descubrimiento y que fuese útil al mundo de las letras, con el deseo de que fuese digno de ser incluido entre los de Bacon en su Nuevo Mundo de las Ciencias[96]. Gira en torno a las ventajas e inconvenientes de nuestro modo de estudiar comparándolo con el de los antiguos en todas las ramas del saber, y qué desventajas tenía el nuestro, y de qué forma se podrían evitar, y aquellas que no se pudiesen evitar, con qué ventajas de los antiguos se podrían compensar, de forma que una completa universidad de hoy día estuviese formada, por ejemplo, solamente con un solo Platón más todo aquello que nosotros disfrutamos sobre los antiguos, con el fin de que todo el saber humano y divino rigiera por todas partes con un solo espíritu, y constase de todas sus partes, de manera que se diesen las ciencias la una a la otra la mano, y ninguna fuese impedimento para la otra. La disertación salió el mismo año en dozavo en la imprenta de Felice Mosca. Su argumento es, en realidad, un esbozo de la obra que más tarde desarrolló en su De universi iuris uno principio…, etc., de la que es apéndice la otra De constantia iurisprudentis.


  Y puesto que Vico siempre tenía la mira puesta en hacer méritos en la universidad en el campo de la jurisprudencia, pero por otra vía que no fuese la de enseñarla a los jovencitos, trató mucho del arcano de las leyes de los antiguos jurisprudentes romanos, e hizo un ensayo de un sistema de jurisprudencia para interpretar las leyes, aunque fuesen privadas, bajo el punto de vista de la constitución del gobierno romano. En relación al cual monseñor Vicente Vidania[97], prefecto de los estudios regios, hombre doctísimo en antigüedades romanas, especialmente en lo que se refiere a las leyes, que por entonces se encontraba en Barcelona, con una disertación digna del mayor respeto se opuso a aquello que Vico había establecido, esto es, que los antiguos jurisconsultos romanos habían sido todos patricios. A ella respondió Vico entonces de forma privada, y más tarde dio públicamente respuesta con la obra De universi iuris… etc., al final de la cual se puede leer la disertación del Ilustrísimo Vidania con las respuestas de Vico. En cambio el señor Hendrik Brenckmann[98], doctísimo jurisconsulto holandés, se sintió muy satisfecho de los puntos de vista de Vico sobre la jurisprudencia, y mientras se hallaba en Florencia para releer los Pandectas florentinos, habló elogiosamente sobre ellos en conversaciones con el señor Antonio di Rinaldo[99], que había venido allí desde Nápoles para defender una causa de un magnate napolitano. Publicada esta disertación ampliada con aquello que no se pudo decir en presencia del cardenal virrey, para no abusar del tiempo que tan necesario es a los príncipes, dio ocasión a que el señor Domenio D’Aulisio[100], lector primario vespertino de leyes y hombre de universal conocimiento en lenguas y en ciencias (el cual hasta aquel momento había visto con malos ojos a Vico en la universidad, no ya por él mismo, sino porque era amigo de aquellos literatos que habían sido partidarios de Capova en contra suya en una gran contienda literaria que se había desencadenado en Nápoles, y que aquí no viene a cuento relatar), llamara a Vico un día de ejercicio público de concurso a cátedras invitándole a sentarse junto a él, diciéndole que había leído «aquel librito» (puesto que él, por una disputa con el lector primario de cánones por cuestión de precedencia, no asistía a las aperturas de los estudios) y que lo estimaba como un hombre que no solo leía los índices y del que cada página podía dar motivo a otros para que desarrollasen amplios volúmenes. Un comportamiento tan cortés, y un juicio tan benigno de un hombre por lo demás más bien áspero en su manera de comportarse, y bastante parco en alabanzas, demostró a Vico una singular grandeza de ánimo de aquel hacia él; y desde aquel día contrajo con él una estrechísima amistad, que continuó mientras vivió ese gran literato.


  Mientras tanto Vico con la lectura del más ingenioso y docto que verdadero tratado de Bacon de Verulamio De sapientia veterum, fue incitado a buscar sus principios más hacia atrás que en las fábulas de los poetas, moviéndole a hacer esto la autoridad de Platón que en el Cratilo había ido a investigarlos en los orígenes de la lengua griega; y estimulándole la disposición, en la que ya se encontraba, de que las etimologías de los gramáticos comenzaban a disgustarle, se aplicó a descubrirlos en los orígenes de las voces latinas, puesto que ciertamente la sabiduría de la secta itálica floreció en la escuela de Pitágoras bastante antes y más profundamente de lo que más tarde comenzó en la misma Grecia. Y de la voz «coelum» que significa lo mismo «buril» que el «gran cuerpo del aire», conjeturaba que tal vez los egipcios, de los que Pitágoras había aprendido, habían opinado que el instrumento con el que la naturaleza trabaja todo era la cuña, y que esto fue lo que quisieron significar los egipcios con sus pirámides[101]. Y los latinos a la naturaleza llamaron «ingenium», cuya principal propiedad es la agudeza, de manera que la naturaleza hace y deshace toda forma con el buril del aire; y la hace ahuecando ligeramente la materia, la deshace excavando en ella con el buril, con el que el aire destroza todo; y la mano que mueve este instrumento sería el éter, cuya mente todos creyeron que era Júpiter[102]. Y los latinos llamaron «anima» al aire como principio de donde el universo obtiene el movimiento y la vida, sobre la que, cual hembra, opera como macho el éter, que introducido en los animales fue llamado por los latinos «animus», de donde deriva la común distinción de la sentencia latina: «anima vivimus, animo sentimus», de modo que el ánima, o el aire introducido en la sangre, sería en el hombre principio de la vida, y el éter, introducido en los nervios, sería el principio de las sensaciones; y en aquella misma proporción en que el éter es más activo que el aire, así los espíritus animales serían más móviles y rápidos que los vitales; y así como sobre el ánima opera el ánimo, así sobre el ánimo opera lo que los latinos llaman «mens», que viene a ser lo mismo que pensamiento, y de ahí el dicho de los latinos: «mens animi»; y este pensamiento o mente habría sido enviado a los hombres por Júpiter, que es la mente del éter. Finalmente, si esto fuese así, el principio operante de todas las cosas en la naturaleza deberían ser unos corpúsculos con figura piramidal; y ciertamente el éter unido es fuego. Y sobre tales principios, un día conversando con el señor Doria en casa de D. Lucio di Sangro[103], Vico comentó que tal vez aquello que los físicos admiran como efectos extraños en el imán son, si bien ellos no se dan cuenta, bastante comunes en el fuego. De los fenómenos del imán tres son los más maravillosos: la atracción del hierro, la comunicación al hierro de la virtud magnética y la orientación al polo. Y ninguna cosa es más vulgar que la materia combustible a una distancia proporcional genera el fuego, y al girar, la llama, que nos comunica la luz; y que la llama se dirige al vértice de su cielo. Así si el imán fuese enrarecido como la llama, y la llama tan densa como el imán, este no se orientaría al polo, sino a su zenit, y la llama se orientaría al polo, no a su vértice. ¿No podría ser por tanto que el imán se orienta al polo porque esta es la parte más alta del cielo hacia la que pueda elevarse? Como claramente se observa en los imanes colocados exactamente en agujas bastantes largas que, mientras se dirigen al polo, claramente se las ve esforzarse por elevarse hacia el zenit. Tal vez por esta razón el imán, observado bajo este aspecto, y colocado por los viajeros en algún lugar en donde pudiese elevarse más alto que en ningún otro, podría dar la medida cierta de la latitud de las tierras, que cuentan que se está intentando para llevar a la perfección a la geografía[104].


  Este pensamiento agradó sumamente al señor Doria, por lo que Vico se puso a llevarlo más allá al servicio de la medicina[105]: porque entre los mismos egipcios, quienes significaron la naturaleza con la pirámide, fue particular medicina mecánica la de lo ancho y lo estrecho, que el doctísimo Próspero Alpino, con suma doctrina y erudición adornó[106]. Y viendo también Vico, que ningún médico había utilizado lo caliente y lo frío, tal como lo define Descartes —que lo frío es movido de fuera a dentro, y lo caliente, al revés, de dentro a fuera—, fundó sobre ello un sistema médico: acaso las fiebres ardientes[107] no sean más que el aire que va por las venas del centro del corazón a la periferia que, más de lo que conviene para estar bien, ensanche los diámetros de los vasos sanguíneos obturados por la parte opuesta externa[108]; y al contrario, las fiebres malignas[109] sean el movimiento del aire en los vasos sanguíneos de fuera adentro que ensanche, más allá de lo que conviene para estar bien, los diámetros de los vasos obturados en la parte opuesta interna; por lo que, al faltar al corazón, que es el centro del cuerpo animado, el aire que es necesario moverlo tanto cuanto convenga para estar bien, debilitándose el movimiento del corazón, se coagule la sangre, que es en lo que consisten principalmente las fiebres agudas; y puede que esto sea aquel «quid divini» que Hipócrates decía que causaban tales fiebres. Lo apoyan razonables conjeturas de toda la naturaleza, porque igualmente lo frío y lo caliente contribuyen a la generación de las cosas: el frío a germinar las semillas de los cereales y en los cadáveres a la generación de gusanos, en lugares húmedos y oscuros a la de otros animales[110], y el frío excesivo al igual que el fuego ocasiona gangrenas y en Suecia las gangrenas se curan con hielo; lo apoyan los signos, en las fiebres malignas, del tacto frío y de los sudores colicuativos[111] que demuestran un gran ensanchamiento de los vasos excretores; en las fiebres ardientes, el tacto encendido y áspero, que con la aspereza significa que los vasos se han arrugado y estrechado demasiado hacia fuera. ¿Qué pasaría si permaneció entre los latinos, que redujeron todas las enfermedades a este género supremo: «ruptum», lo que habría sido una antigua medicina en Italia que hubiese estimado que todos los males comienzan por vicio de los sólidos y que conducen finalmente a aquello que dicen los mismos latinos «corruptum»?[112]


  En consecuencia, por las razones expuestas en aquel librito que después publicó, Vico se decidió a establecer esta física sobre una metafísica propia, y con la misma forma de proceder que usó para los orígenes de las palabras latinas, purgó los puntos de Zenón de las alteradas relaciones de Aristóteles[113], y mostró que los puntos de Zenón eran la única hipótesis para pasar de las cosas abstractas a las corpóreas, al igual que la geometría es la única vía de proceder científicamente desde las cosas corpóreas a las cosas abstractas de que constan los cuerpos. Se define el punto como aquello que no tiene partes, que es tanto como fundar un principio infinito de la extensión abstracta. Como el punto, que no es extenso, pero con una especie de prolongación suya genera la extensión de la línea, así debería existir una sustancia infinita que con una como prolongación suya, que sería la generación, daría forma a las cosas finitas. Y como Pitágoras que sostiene que el mundo consta de números, que en cierto modo son como líneas pero más abstractas, por la razón de que el uno no es número y genera el número y en todo número impar está presente indivisiblemente (por lo que Aristóteles dijo que las esencias eran indivisibles como los números, que el dividirlos es tanto como destruirlos), así el punto, que está igualmente debajo de líneas de desigual extensión (por lo que la diagonal y la lateral del cuadrado, por ejemplo, que por lo demás son inconmensurables, se cortan en los mismos puntos), es una hipótesis de una sustancia inextensa que está igualmente debajo de cuerpos desiguales e igualmente los sostiene[114]. A esta metafísica deberían seguir tanto la lógica de los estoicos en la que eran instruidos para razonar con el sorites[115], que era una manera propia suya de argumentar casi como si fuese con un método geométrico, y también la física que pone como principio de todas las formas corpóreas la cuña, de la misma manera que la primera figura compuesta que se forma en geometría es el triángulo, así como la primera simple es el círculo, símbolo de Dios perfectísimo. Y así aparecería fácilmente la física de los egipcios, que interpretaron la naturaleza como una pirámide, que es un sólido de cuatro caras triangulares; y con ella concordaría la medicina egipcia de lo ancho y lo estrecho, de la que él escribió un libro de pocas hojas con el título: De aequilibrio corporis animantis para el señor Domenico D’Aulisio, doctísimo más que ningún otro en cuestiones de medicina; y además mantuvo sobre ello frecuentes razonamientos con el señor Lucantonio Porzio[116], con lo que se granjeó con ellos el máximo crédito, unido a una estrecha amistad, que cultivó hasta la muerte de este último filósofo italiano de la escuela de Galileo, el cual solía comentar a menudo con los amigos que las cosas meditadas por Vico, para utilizar sus propias palabras, «le intimidaban». Sin embargo la Metafísica sola se publicó en Nápoles en dozavo en 1710 en la imprenta de Felice Mosca dedicada al señor D. Paolo Doria, como libro primero del De Antiquissima Italorum sapientia ex linguae latinae originibus eruenda. Y se desencadenó una controversia entre los críticos de Venecia y el autor, publicándose de este en Nápoles en dozavo, también por Mosca, una Risposta el año 1711, y una Replica el año 1712. Tal controversia se desarrolló por ambas partes de manera honorable y concluyó con una gran elegancia[117]. Pero la insatisfacción con las etimologías gramaticales, que había comenzado a hacerse sentir en Vico, era un indicio de aquello en donde, después en sus últimas obras, descubriría los orígenes de las lenguas sacadas de un principio de naturaleza común a todas, sobre el que estableció los principios de una etimología universal que explicase los orígenes de todas las lenguas muertas y vivas. Y su escasa satisfacción con el libro de Verulamio, en el que se propone descubrir la sabiduría de los antiguos a partir de las fábulas de los poetas, fue otro signo de aquello en donde Vico, también en sus últimas obras, iba a descubrir otros principios de la poesía distintos de aquellos que los griegos y los latinos, y los demás después, han creído hasta ahora. Sobre ellos estableció otros de la mitología, según los cuales las fábulas únicamente eran portadoras de significados históricos de las primeras antiquísimas repúblicas griegas, y con ellos explica toda la fabulosa historia de las repúblicas heroicas.


  Poco tiempo después tuvo el honor de ser requerido por el señor D. Adriano Caraffa, duque de Traetto, en cuya educación había estado empleado muchos años, para que escribiese la vida del mariscal Antonio Caraffa, tío suyo[118]. Y Vico, que se había formado un ánimo veraz, aceptó el encargo, porque recibió del duque ya lista una enorme cantidad de buenos y fiables documentos que el duque conservaba. Y dado el tiempo que necesitaba para sus obligaciones diurnas, solamente le quedaba la noche para trabajar en ella, en la que empleó dos años: uno para preparar sus comentarios a partir de aquellos dispersos y confusos materiales, el otro para componer la historia. Durante todo aquel tiempo fue atormentado por cruelísimos espasmos hipocondríacos en el brazo izquierdo. Y como todo el mundo podía verlo, por las noches durante todo el tiempo que estuvo escribiéndola, no tuvo nunca otra cosa encima de la mesa excepto los comentarios, como si estuviese escribiendo en lengua nativa, y en medio del estrépito doméstico, y a menudo en conversación con los amigos[119]. Y sin embargo desarrolló su trabajo con la debida proporción de honor hacia el sujeto, de reverencia hacia los príncipes, y de la justicia que se debe tener por la verdad. La obra salió magníficamente impresa de los talleres de Felice Mosca en cuarto en un acabado volumen en el año 1716, y fue el primer libro que salió de las imprentas de Nápoles al estilo de las de Holanda. Y enviado por el duque al Sumo Pontífice Clemente XI, este, en un «Breve pontificio» en el que expresó su agradecimiento, lo elogió como «historia inmortal», y además granjeó a Vico la estima y la amistad de un ilustrísimo literato de Italia, el señor Gianvicenzo Gravina[120], con el que mantuvo una estrecha correspondencia hasta su muerte.


  Con objeto de prepararse para escribir esa vida, Vico se vio en la obligación de leer el De iure belli et pacis de Hugo Grocio. Y aquí descubrió el cuarto autor que debía añadirse a los otros tres que él había decidido para sí mismo, pues Platón más bien adorna que confirma su sabiduría refleja con la vulgar de Homero; Tácito esparce su metafísica, su moral y su política entre los hechos, tal como desde los tiempos anteriores le vienen a él, dispersos y confusos y sin sistema; Bacon ve que todo el saber humano y divino que existía entonces debe complementarse en aquello que no tiene, y enmendarse en aquello que tiene, pero en lo que concierne a las leyes, no se elevó con sus cánones en demasía al universo de las ciudades y al curso de todos los tiempos, ni a la extensión de todas las naciones. Sin embargo Hugo Grocio abarca en un sistema de derecho universal toda la filosofía y la filología, incluidas las dos partes de esta última, tanto la historia de las cosas, ya sea fabulosa o cierta, como la historia de las tres lenguas: la hebrea, la griega y la latina, que son las tres lenguas doctas de la antigüedad, que han llegado hasta nosotros de la mano de la religión cristiana. Y Vico después se adentró mucho más en esta obra de Grocio cuando, al tener que reimprimirse, fue requerido para escribir algunas notas para ella; y comenzó a escribirlas no tanto para rectificar a Grocio sino más bien para rectificar a aquellas que Gronovio[121] había escrito sobre la obra, el cual las incluyó más para complacer a gobiernos libres que para reconocer lo que según justicia merecía. Y ya había recorrido el primer libro y la mitad del segundo, cuando enseguida se detuvo al reflexionar que no convenía a un hombre católico de religión adornar con notas la obra de un autor herético[122].


  Con estos estudios, con estos conocimientos, con estos cuatro autores que él admiraba por encima de todos los demás, con el deseo de adaptarlos al uso de la religión católica, Vico finalmente comprendió que no existía todavía en el mundo de las letras un sistema en el que conviniera la mejor filosofía, cual es la platónica subordinada a la religión cristiana, con una filología que mostrase la necesidad de proceder científicamente en sus dos partes, que son las dos historias, una de las lenguas, la otra de las cosas; y de la historia de las cosas se confirmase la de las lenguas, de forma tal que un sistema así compaginase amigablemente tanto las máximas de los sabios de las academias como las prácticas de los sabios de las repúblicas. Y al entender esto en la mente de Vico apareció con total claridad todo aquello que él había ido buscando en las primeras Orazioni inaugurali, y había esbozado, si bien groseramente, en la disertación De nostri temporis studiorum ratione, y con un poco más de precisión en la Metafísica. Y en una apertura de estudios pública y solemne en el año 1719 propuso este argumento: Omnis divinae atque humanae eruditionis elementa tria: nosse, velle, posse; quorum principium unum mens, cuius oculus ratio, cui aeterni veri lumen praebet Deus[123]. Y dividió el argumento del siguiente modo: Nunc haec tria elementa, quae tam existere et nostra esse quam nos vivere certo scimus, una illa re de qua omnino dubitare non possumus, nimirum cogitatione, explicemus. Quod quo facilius faciamus, bañe tractationem universam divido in partes tres: in quarum prima omnia scientiarum principia a Deo esse; in secunda, divinum lumen sive aeternum verum per haec tria quae proposuimus elementa, omnes scientias perneare, easque omnes una arctissima complexione colligatas alias in alias dirigere et cunetas ad Deum, ipsarum principium, revocare; in tertia, quicquid usquam de divinae ac bumanae eruditionis principiis scriptum dictumve sit quod cum bis principiis congruerit, verum; quod dissenserit, falsum esse demonstremus. Atque adeo de divinarum atque humanarum rerum notitia haec agam tria: de origine, de circulo, de constantia; et ostendam origines omnes a Deo provenire, circulo ad Deum redire omnes, constantia omnes constare in Deo omnesque eas ipsas praeter Deum tenebras esse et errores[124]. Y sobre ello razonó más de una hora.


  El argumento pareció a algunos, particularmente por la tercera parte, más magnífico que eficaz, diciendo que ni a tanto se había comprometido Pico della Mirándola cuando se propuso defender las Conclusiones de omni scibili, ya que se dejó la mayor y más importante parte de la filología, la cual respecto a innumerables cosas de las religiones, lenguas, leyes, costumbres, dominios, actividades comerciales, imperios, gobiernos, órdenes y otras, es en sus comienzos incompleta, oscura, irracional, increíble y sin la menor esperanza de poder ser reducida a principios de ciencia. Por lo que Vico, para dar por anticipado una idea que demostrase que un tal sistema podía hacerse realidad, sacó a la luz un ensayo en el año 1720 que circuló por las manos de literatos de Italia y de más allá de los Alpes, sobre el que algunos emitieron juicios desfavorables, pero que después no los sostuvieron, cuando la obra salió adornada con juicios muy honorables de literatos doctísimos, con los que eficazmente la alabaron. No es cuestión de que estos sean nombrados aquí[125]. El señor Antón Salvini[126], gran gloria de Italia, se dignó presentar contra él algunas dificultades filológicas, las cuales hizo que le llegaran a través de una carta escrita al señor Francesco Valletta, hombre doctísimo, y digno heredero de la célebre Biblioteca Vallettiana, que le había legado su abuelo Giuseppe[127], a las que gentilmente respondió Vico en la Constanza della filologia; otras dificultades filosóficas del señor Ulrich Hüber[128] y del señor Christian Thomasius[129], personas renombradas en ambientes literarios de Alemania, se las hizo llegar el señor Ludwig, barón de Gheminghen[130], a las cuales él entendía que ya había respondido con la misma obra, como se puede ver al final del libro De constantia iurisprudentis.


  Cuando apareció el primer libro con el título De uno universi iuris principio, et fine uno el mismo año de 1720, también de los talleres de Felice Mosca impreso en cuarto, en el que prueba la primera y la segunda parte de la disertación, llegaron a oídos del autor objeciones hechas de viva voz por desconocidos, y otras hechas por alguno también en privado, de las cuales ninguna echaba por tierra el sistema, sino que tenían que ver con cosas particulares de escasa importancia, y la mayor parte derivadas de viejas opiniones, contra las cuales había sido ideado el sistema. A tales oponentes, para que no pareciese que Vico se inventaba enemigos para después golpearles, responde sin nombrarles en el libro que publicó después De constantia iurisprudentis, a fin de que así sin ser nombrados, si eventualmente llegase a sus manos la obra, todos por sí solos y en secreto entendiesen que se les había respondido. Salió después de los mismos talleres de Mosca, también impreso en cuarto, al año siguiente, o sea en 1721, el otro volumen con el título De constantia iurisprudentis, en el que, de forma más minuciosa, se prueba la tercera parte de la disertación, la cual en este libro se divide en dos partes: la una De constantia philosophiae, y la otra De constantia philologiae. Y en esta segunda parte produjo desagrado a algunos un capítulo titulado de la siguiente forma «Nova sciencia tentatur», donde se comienza a reducir a la filología a los principios de la ciencia y se encuentra que efectivamente la promesa hecha por Vico en la tercera parte de la disertación no era en absoluto vana, no solo por lo que se refiere a la filosofía, sino que, lo que es más importante, también por lo que se refiere a la filología, incluso más, que en tal sistema se hacían muchos e importantes descubrimientos de cosas completamente nuevas, y muy alejadas de la opinión de los sabios de todos los tiempos. No oyó otra acusación a la obra que la de que no se entendía. Sin embargo dieron testimonio al mundo que ella se entendía muy bien hombres doctísimos de la ciudad, los cuales la aprobaron públicamente y la alabaron con solemnidad y con eficacia. Sus elogios pueden leerse en la misma obra.


  En relación a estas cosas una carta del señor Jean Leclerc fue escrita al autor del tenor que sigue:


  
    Accepi, vir clarissime, ante per paucos dies ab ephoro illustrissimi comitis Wildenstein opus tuum de origine iuris et philologia, quod, cum essem Ultraiecti, vix leviter evolvere potui. Coactus enim negotiis quibusdam Amstelodamum redire, non satis temporis habui ut tam límpido fonte me proluere possem. Festinante tamen oculo vidi multa et egregia, tum philosophica tum etiam philologica, quae mihi occasionem praebebunt ostendendi nostris septentrionalibus eruditis acumen atque eruditionem non minus apud italos inveniri quam apud ipsos; imo vero doctiora et acutiora dici ab italis quam quae a frigidiorum orarum incolis expectari queant. Oras vero Ultraiectum rediturus sum, ut illic per paucas hebdomadas morer utque me opere tuo satiem in illo secessu, in quo minus quam Amstelodami interpellor. Cum mentem tuam probe adsequutus fuero, tum vero in voluminis XVIII Bibliotecae antiquae et hodiernae parte altera ostendam quanti sit facendum. Vale, vir clarissime, meque inter egregiae tuae eruditionis iustos aestimatores numerato. Dabam, festinanti manu, Amstelodami, ad diem VIII septembris MDCCXXII[131]

  


  Esta carta alegró tanto a aquellos hombres de valía que habían opinado a favor de la obra de Vico, como disgustó a aquellos que habían opinado lo contrario. Sin embargo estos se hacían ilusiones de que eso era un cumplido privado de Leclerc, pero cuando tuviese que dar su opinión públicamente en la Biblioteca, entonces juzgaría conforme a ellos les parecía de justicia, diciendo que era imposible que, con ocasión de esta obra de Vico, quisiese Leclerc cantar la palinodia de aquello que durante cerca de cincuenta años había dicho siempre, o sea, que en Italia no se hacían obras que por ingenio y por doctrina pudiesen compararse con aquellas que habían sido hechas más allá de sus fronteras. Y mientras tanto Vico, para probar al mundo que amaba ciertamente la estima de los hombres eminentes, pero que no la convertía en fin y meta de sus trabajos, leyó los dos poemas de Homero a la luz de sus principios de filología, y bajo el prisma de ciertos cánones mitológicos que había concebido, hizo que aparecieran de forma distinta a aquella con la que han sido hasta ahora observados, y que contuvieran, divinamente entretejidos en torno a dos argumentos, dos grupos de historias griegas pertenecientes a los tiempos oscuro y heroico[132], según la división de Varrón[133]. Tales interpretaciones homéricas, junto con esos cánones, vieron la luz, también en los talleres de Mosca impresos en cuarto, al año siguiente, o sea, en 1722 con este título: Iohannis Baptistae Vici Notae in duos libros. Alterum De universi iuris principio. Alterum De constantia iurisprudentis.


  Poco tiempo después, quedó vacante la cátedra primaria matutina de leyes, de menor importancia que la vespertina y con un salario de 600 escudos al año; y entonces se despertó en Vico la esperanza de conseguirla por los méritos ya narrados —particularmente en materia de jurisprudencia— que para ello se había procurado en su universidad, en la cual es el más antiguo de todos en cuanto a posesión de cátedra, porque solo él la posee por nombramiento de Carlos II y todos los otros las poseen por nombramientos más recientes; y además estaba confiado en la vida que había llevado en su patria, donde con sus obras de ingenio había honrado a todos, ayudado a muchos y perjudicado a ninguno. El día de antes, como es habitual, abierto el Digesto viejo[134], del cual debían sortearse aquella vez las leyes, le tocaron en suerte estas tres: una bajo el título De rei vindicatione, otra con el título De peculio y la tercera fue la ley primera bajo el título De praescriptis verbis; y como los tres eran textos densos, Vico, para demostrar a monseñor Vidania, prefecto de los estudios, una pronta facultad para hacer aquel examen aunque jamás hubiese profesado jurisprudencia, le rogó que le hiciese el honor de elegirle uno de los tres textos sobre el que, al cabo de veinticuatro horas, debía dar la lección. Pero, habiéndose excusado el prefecto, él se eligió la última ley dando como razón que era de Papiniano, jurisconsulto superior a todos los demás de grandes cualidades, y que su materia era las definiciones de nombres de leyes que es la más difícil empresa para desenvolverse bien en jurisprudencia. Y previendo que sería atrevido ignorante quien le calumniase porque hubiese elegido tal ley, que sería lo mismo que reprenderlo porque hubiese elegido una materia tan difícil, adujo que igual que Cujas[135] cuando define nombres de leyes se enorgullece con razón y dice que vayan todos a aprender de él —como hace en los Paratitli de’Digesti de Codicillis—, por el mismo motivo consideraba a Papiniano como príncipe de los jurisconsultos romanos, porque ninguno definía mejor que él ni ninguno había producido en mayor cantidad mejores definiciones en jurisprudencia. Los competidores tenían puestas sus esperanzas en cuatro cosas, en las cuales, como escollos, Vico debía estrellarse. Todos los que se guiaban por la estima que le tenían, que los había, creían ciertamente que debía hacer un magnífico y largo discurso introductorio de sus méritos en la universidad; aquellos pocos que entendían lo que él podía hacer, auguraban que razonaría sobre el texto según sus Principj del diritto universale, con lo que con convulsión de la audiencia habría roto las leyes establecidas para concursar en jurisprudencia; la mayoría, que consideran maestros de la materia solamente a aquellos que la enseñan a los jóvenes, se esperaban o bien que, siendo una ley sobre la que Hotman había dicho cosas de mucha erudición, con Hotman[136] desarrollase toda su intervención, o bien que, como sobre esta ley Favre[137] había atacado a todos los más destacados intérpretes y no habiendo habido nadie después que le hubiese replicado, Vico rellenaría su lección de Favre y no le atacaría. Pero la lección de Vico se salió por completo fuera de sus expectativas, porque empezó con una breve, grave y emocionante invocación y recitó inmediatamente el principio de la ley sobre el cual, y no sobre sus otros parágrafos, restringió su lección; y después de resumirla y dividirla inmediatamente en un modo tan inaudito en este tipo de exámenes como habitual entre los jurisconsultos romanos, que por todas partes se les escucha «Ait lex», «Ait senatusconsultum», «Ait praetor», con la fórmula semejante «Ait iurisconsultus» interpretó las palabras de la ley una por una separadamente, para obviar la acusación que frecuentemente se escucha en tales concursos de que hubiese divagado a partir del texto; y habría sido un perfecto ignorante y malévolo quien le hubiera querido menospreciar porque hubiese hecho la lección sobre un principio de título, porque ni las leyes ni los Pandectas están ya ordenados con ningún método escolástico de instituciones y, de igual modo que en aquel principio se había puesto a Papiniano, bien podía ponerse a otro jurisconsulto que con otras palabras y otros sentimientos hubiese dado la definición de la acción de que se trata. Luego, de la interpretación de las palabras extrae el sentir de la definición papiniana y la ilustra con Cujas; después la muestra conforme con la de los intérpretes griegos. Inmediatamente después va al encuentro de Favre y demuestra cuán ligeras, capciosas o vanas son las razones con que reprende a Accursio[138], a Paolo di Castro[139], luego a los intérpretes ultramontanos antiguos[140], después a Andrea Alciato[141] y, aunque previamente en el ordenamiento de los reprendidos por Favre había puesto a Hotman antes que a Cujas, al seguirlo se olvidó de Hotman y después de Alciato se puso a defender a Cujas, por lo que al darse cuenta del error interpuso estas palabras: «sed memoria lapsus Cuia cium Othmano praeverti: at mox Cuiacio absoluto Othmanun a Fabro vindicabimus»[142], ¡tan grande era su empeño en hacer su lección en base a Hotman! Finalmente, cuando empezaba la defensa de Hotman, terminó la hora de la lección.


  Había preparado la lección hasta las cinco de la madrugada anterior razonando con los amigos entre el estrépito de sus hijos, como era habitual siempre que leía, escribía o meditaba[143]. Sintetizó la lección en sus argumentos principales, que cabían en una página, y la expuso con tanta facilidad como si no hubiese enseñado otra cosa en toda su vida, con un discurso tan denso que otros hubieran empleado dos horas, con la flor y nata de las elegancias legales de la jurisprudencia más culta, también con los términos griegos del arte, y donde necesitaba algún término escolástico, antes dijo el griego que el bárbaro; una sola vez, por la dificultad de la voz προγεγραμμένων[144], se detuvo un momento, pero después añadió: «ne miremini me substitisse; ipsa enim verbi άντιτνπία me remorata est»[145], con lo que a muchos les pareció hecho a propósito aquel momentáneo despiste para que lo resolviese con otra voz griega tan adecuada y elegante. El día siguiente escribió la lección como la había recitado y dio ejemplares, entre otros, al sr. D. Domenico Caravita[146] abogado primario de estos tribunales supremos y dignísimo hijo del sr. D. Nicolò, quien no pudo interceder en este caso.


  A su aspiración a la cátedra, Vico tan solo estimó aportar sus méritos y la exposición de la lección, que por el aplauso universal con que fue recibida le hizo confiar en que ciertamente la obtendría. Cuando se enteró del infeliz resultado, como de hecho lo consideraron incluso aquellos recién licenciados en la materia, y para que no pareciese indelicado o soberbio por no acudir por allí, por no rogar ni cumplir los otros deberes honestos de los aspirantes, con el consejo y la autoridad del sr. D. Domenico Caravita, hombre sabio y bienquerido suyo, que coincidió en que no había más remedio que renunciar, con grandeza de ánimo fue a manifestar su renuncia a la cátedra[147].


  De esta desventura, por la cual desesperó de conseguir alguna vez en el futuro un puesto digno en su patria, se consoló con el juicio del sr. Jean Leclerc, quien, como si hubiese oído las acusaciones que algunos habían hecho a su obra, en la IIa parte del volumen XVIII de la Biblioteca Antigua y Moderna, en el artículo VIII[148] con estas palabras, traducidas puntualmente del francés para aquellos que dicen no entenderlo, juzga globalmente: que la obra está llena de materias recónditas y de consideraciones muy diversas, escrita en un estilo muy conciso por lo que infinitos lugares necesitarían más largos desarrollos; urdida con método matemático, de pocos principios extrae infinidad de consecuencias; que hay que leerla con atención, sin interrupción de principio a fin, acostumbrándose a sus ideas y a su estilo; así, al meditarla, los lectores, cuanto más se adentren en ella, encontrarán muchos descubrimientos y curiosas observaciones inesperadas. En relación a lo que produjo tantos comentarios, la tercera parte de la disertación, por lo que se refiere a la filosofía dice así: Todo aquello que otras veces se ha dicho de los principios de la erudición divina y humana, que se encuentra conforme a cuanto se ha escrito en el libro precedente, es verdadero por necesidad. Por cuanto se refiere a la filología juzga así: Brevemente describe las principales épocas desde después del diluvio hasta el tiempo en que Aníbal llevó la guerra a Italia, porque a lo largo de todo el libro discurre sobre diversas cosas que ocurrieron en este espacio de tiempo y hace muchas observaciones de filología sobre un gran número de materias, enmendando cantidad de errores vulgares en los cuales hombres entendidísimos no habían reparado. Finalmente concluye: Se observa una mescolanza continua de materias filosóficas, jurídicas y filológicas, porque el sr. Vico se ha aplicado particularmente a estas tres ciencias y las ha meditado en profundidad, como convendrán todos aquellos que lean sus obras. Entre estas tres ciencias hay un ligamen tan fuerte, que nadie puede vanagloriarse de haber penetrado y conocido una en toda su extensión sin tener también un gran conocimiento de las otras. Por eso al final del volumen se leen los elogios que los sabios italianos han dispensado a esta obra, por lo que se puede comprender que consideran al autor como muy entendido en metafísica, leyes y filología, y a su obra como un original lleno de importantes descubrimientos[149].


  En ninguna otra ocasión mejor que en esta se puede comprender claramente que Vico nació para la gloria de la patria, y en consecuencia de Italia, porque aquí y no en Marruecos nació y se hizo literato. Por este golpe de adversa fortuna, que a otros les hubiera hecho renunciar a todas las letras si no arrepentirse de haberlas cultivado alguna vez, él no se retrajo en absoluto de trabajar en otras obras, como en efecto había ya preparado una dividida en dos libros que habrían ocupado dos apretados volúmenes en cuarto: en el primero de los cuales buscaba encontrar los principios del derecho natural de gentes dentro de los de la humanidad de las naciones, mediante las inverosimilitudes, zafiedades e imposibilidades de todo aquello que otros antes habían más imaginado que razonado; como consecuencia de ello, en el segundo explicaba la generación de las costumbres humanas con una cierta cronología razonada de los tiempos oscuros y fabulosos de los griegos, a los cuales debemos todo cuanto tenemos de la antigüedad gentil[150]. La obra había sido ya revisada por el sr. Giulio Torno[151], doctísimo teólogo de la iglesia napolitana, cuando el autor, reflexionando en que tal manera negativa de demostrar tanto excita a la fantasía cuanto es inadecuada al entendimiento, porque con ella la mente humana no descubre nada, y estando, por otra parte, como consecuencia de un golpe de adversa fortuna[152], en una penuria tal que no podía darla a la imprenta aunque, desafortunadamente, se sentía obligado a editarla porque había prometido su publicación, sumió a su espíritu en una áspera meditación para encontrar un método positivo y más conciso, por tanto aun más eficaz.


  A finales del año 1725 vio la luz en Nápoles, en la imprenta de Felice Mosca, un libro en dozavo de no más de doce folios en caracteres de glosilla con el título: Principios de una Ciencia nueva sobre la naturaleza de las naciones, por los cuales se encuentran otros principios del derecho natural de gentes, y con un elogio lo dedica a las Universidades de Europa.


  En esta obra el autor encuentra finalmente explicado en su totalidad aquel principio que había entendido todavía confusamente y no con suficiente distinción en sus obras precedentes. Debido a que juzgaba como necesidad indispensable y también humana rehacer los primeros orígenes de tal ciencia por los principios de la historia sagrada[153], y ante la demostrada desesperación tanto de filósofos como de filólogos de encontrar los progresos en los primeros autores de las naciones gentiles, Vico, haciendo un amplio uso, es más, un vasto uso, de uno de los juicios que el sr. Jean Leclerc había hecho de la obra precedente, según el cual allí él «por las principales épocas expuestas brevemente desde el diluvio universal hasta la segunda guerra Cartaginesa, discurriendo sobre diversas cosas que sucedieron en este lapso de tiempo, hace muchas observaciones de filología sobre un gran número de materias, enmendando cantidad de errores vulgares en los cuales hombres entendidísimos no habían reparado», descubre esta nueva ciencia gracias a una nueva arte crítica para juzgar lo verdadero en los autores de las naciones mismas dentro de las tradiciones vulgares de las naciones que ellos fundaron, luego de los cuales y después de millares de años llegaron los escritores, sobre quienes se afana la crítica usual. Y con la antorcha de tal nueva arte crítica se descubren, muy diversos de como hasta ahora se habían imaginado, los orígenes de casi todas las disciplinas, sean ciencias o artes, que son necesarios para razonar con ideas esclarecidas y con el lenguaje propio del derecho natural de las naciones. Entonces, divide los principios en dos partes, una de las ideas y otra de las lenguas; en la de las ideas descubre otros principios históricos de astronomía y cronología[154], que son los dos ojos de la historia y, por tanto, los principios de la historia universal que hasta ahora han faltado. Descubre otros principios históricos de la filosofía y, en primer lugar, una metafísica del género humano, esto es, una teología natural de todas las naciones, con la cual cada pueblo naturalmente se imagina por sí mismo sus propios dioses por un cierto instinto natural que el hombre tiene de la divinidad, con cuyo temor los primeros autores de las naciones fueron a unirse de por vida con determinadas mujeres, constituyendo así la primera sociedad humana del matrimonio; también se descubre que ha sido el mismo el gran principio de la teología de los gentiles y el de la poesía de los poetas teólogos, que fueron los primeros del mundo, y los de toda la humanidad gentil. De una tal metafísica descubre una moral y, por tanto, una política común a las naciones sobre la que funda la jurisprudencia del género humano que varía según ciertos cambios de época [sette de tempi][155], ya que las naciones van desarrollando continuamente las ideas de su naturaleza y como consecuencia de las más desarrolladas van cambiando los gobiernos, la forma última de los cuales demuestra ser la monarquía, donde por naturaleza las naciones van finalmente a reposar. Así suple el gran vacío que en sus principios ha dejado la historia universal, que comienza en Nino con la monarquía de los asirios. En la parte de las lenguas descubre otros principios de la poesía, del canto y de los versos, y demuestra que aquella y estos han nacido por necesidad de naturaleza uniformes en todas las primeras naciones. A continuación de tales principios descubre otros orígenes de las empresas heroicas[156], que fueron un hablar mudo de todas las primeras naciones en versos deformados de hablas articuladas. Entonces descubre otros principios de la ciencia del blasón, que encuentra que son los mismos que los de la ciencia de las medallas, donde observa los orígenes heroicos con cuatro mil años de continuada soberanía de las dos casas de Austria y de Francia. Entre los efectos del descubrimiento de los orígenes de las lenguas encuentra ciertos principios comunes a todas, y con un ensayo descubre las verdaderas causas de la lengua latina dejando con su ejemplo a los eruditos la tarea de hacerlo en todas las otras. Ofrece una idea de una etimología común a todas las lenguas nativas, otra idea de otra etimología de las voces de origen extranjero para desarrollar por último una idea de una etimología universal para la ciencia de la lengua, necesaria para razonar con propiedad sobre el derecho natural de gentes. Con tales principios tanto de ideas como de lenguas, que es lo mismo que decir con tal filosofía y filología del género humano, desarrolla una historia ideal eterna sobre la idea de la providencia, por la que, como demuestra en toda la obra, está ordenado el derecho natural de gentes. Sobre esta historia eterna discurren en el tiempo todas las historias particulares de las naciones con sus nacimientos, progresos, estados, decadencias y finales. De los egipcios, que se burlaban de los griegos por su ignorancia de la antigüedad diciendo que eran siempre niños, toma y usa dos grandes restos de la antigüedad: uno es que todos los tiempos anteriores a ellos se dividieron en tres épocas, una edad de los dioses, otra edad de los héroes y la tercera la de los hombres; el otro es que con el mismo orden y división en la misma extensión de siglos se hablaron anteriormente a ellos tres lenguas, una divina, muda, mediante jeroglíficos o sea caracteres sagrados, otra simbólica, o sea por metáforas, como es el habla heroica, y la tercera epistolar, un modo de hablar por convención, usado en la vida diaria. Luego demuestra que la primera época y lengua se dieron en el tiempo de las familias, las cuales existieron ciertamente en todas las naciones antes que las ciudades, ya que todos coinciden en que a partir de aquellas surgieron estas, y que los padres, como príncipes soberanos, regían las familias bajo el gobierno de los dioses ordenando todas las cosas humanas con los auspicios divinos; y con suma naturalidad y simplicidad explica su historia en las fábulas divinas de los griegos[157]. Observa allí que los dioses de oriente, que después los caldeos elevaron a las estrellas, llevados a Grecia por los fenicios —lo que demuestra que sucedió después de los tiempos de Homero— encontraron adecuados los nombres de los dioses griegos para recibirlos, del mismo modo que llevados más tarde al Lacio encontraron adecuados los nombres de los dioses latinos. Demuestra pues tal estado de las cosas, en la medida que unos tras otros ha sucedido igualmente entre latinos, griegos y asiáticos. A continuación demuestra que la segunda época con la segunda lengua simbólica se dieron en el tiempo de los primeros gobiernos civiles, los cuales demuestra que lo fueron de ciertos reinos heroicos, o sea de órdenes reinantes de nobles —a los que los antiquísimos griegos llamaron «razas hercúleas» y reputaron de origen divino— sobre las primeras plebes consideradas por aquellos como de origen bestial; él explica con suma facilidad que esta historia nos la describen toda los griegos en el carácter de su Hércules tebano, que ciertamente fue el más grande de los héroes griegos y a cuya raza pertenecieron con certeza los Heráclidas, quienes gobernaban con dos reyes el reino espartano que, sin duda, fue aristocrático. Y habiendo igualmente los egipcios y griegos observado en cada nación un Hércules, como de latinos Varrón llegó a enumerar hasta cuarenta, demuestra que después de los dioses reinaron los héroes en todas las naciones gentiles; y por un gran fragmento de la antigüedad griega, a saber, que los curetes[158] salieron desde Grecia a Creta, a Saturnia, o sea Italia, y a Asia, descubre que estos fueron los quirites latinos[159], de los cuales fueron una especie los quirites romanos, esto es, hombres armados de lanzas reunidos en asamblea, por lo que el derecho de los quirites fue el derecho de todas las gentes heroicas. Y demostrada la vanidad de la fábula de que la ley de las XII tablas fue traída de Atenas, descubre que sobre tres derechos nativos de las gentes heroicas del Lacio, introducidos y observados en Roma y después fijados en las tablas, se basan los fundamentos del gobierno, virtud y justicia romana, durante la paz con las leyes y durante la guerra con las conquistas; de no ser así, la historia antigua romana leída con las ideas actuales es más increíble que la fabulosa de los griegos; y con estas luces explica los verdaderos principios de la jurisprudencia romana. Finalmente, demuestra que la tercera época, la edad de los hombres y de las lenguas vulgares, se dio en los tiempos de las ideas de la naturaleza humana desarrollada en su totalidad y reconocida entonces uniforme en todos, por lo que tal naturaleza produjo formas de gobiernos humanos que prueba que son el popular y el monárquico; a esta clase de tiempos pertenecieron los jurisconsultos romanos bajo los emperadores. Tan es así, que demuestra que las monarquías son los últimos gobiernos en los que se detienen finalmente las naciones, y que sobre la fantasía de que los primeros reyes hayan sido monarcas, como lo son los actuales, no han podido comenzar en absoluto las repúblicas; aun más, que con el fraude y con la fuerza, como hasta ahora se ha imaginado, no han podido comenzar en absoluto las naciones[160]. Con estos y otros descubrimientos menores hechos en gran número, razona sobre el derecho natural de gentes demostrando en qué ciertos tiempos y de qué determinados modos nacieron por primera vez las costumbres que proporcionan toda la economía de tal derecho, que son religiones, lenguas, dominios, comercios, órdenes, imperios, leyes, armas, juicios, penas, guerras, paces, alianzas; y de tales tiempos y modos explica las eternas propiedades que confirman ser tal y no otra su naturaleza, o sea el modo y tiempo de nacimiento; se observan siempre esenciales diferencias entre los hebreos y los gentiles: que aquellos desde el principio nacieron y se mantuvieron firmes sobre prácticas de una justicia eterna, mientras las naciones paganas, conducidas absolutamente por la providencia divina, han ido variando con constante uniformidad por tres especies de derechos correspondientes a las tres épocas y lenguas de los egipcios, el primero divino, bajo el gobierno del verdadero Dios entre los hebreos y de falsos dioses entre los gentiles, el segundo heroico o propio de los héroes puestos en medio entre los dioses y los hombres, y el tercero humano o de la naturaleza humana desarrollada en su totalidad y reconocida igual en todos; únicamente de este último derecho pueden provenir en las naciones los filósofos que sepan cumplirlo mediante razonamientos sobre las máximas de una justicia eterna. En esto han errado conjuntamente Grocio, Selden y Pufendorf[161], quienes, por ausencia de un arte crítica sobre los autores de las naciones mismas, los creyeron sabios de sabiduría refleja y no vieron que para los gentiles la providencia fue la divina maestra de la sabiduría vulgar, de la cual surgió entre ellos al cabo de los siglos la sabiduría refleja, por lo que han confundido el derecho natural de las naciones, surgido con las costumbres de las mismas, con el derecho natural de los filósofos que aquellos han entendido a fuerza de razonamientos, sin distinguir con ningún privilegio un pueblo elegido por Dios para su verdadero culto que se había perdido en todas las otras naciones. La ausencia de la misma arte crítica había afectado antes a los intérpretes eruditos del derecho romano que, sobre la fábula de las leyes venidas de Atenas, contra su propio genio, introdujeron en la jurisprudencia romana las sectas de los filósofos, especialmente las de los estoicos y epicúreos cuyos principios son los más contrarios no solo a los principios de esa jurisprudencia, sino a los de toda la civilización[162], y ni siquiera supieron tratarla con sus propias sectas que fueron las correspondientes a aquellos tiempos, como abiertamente declaran haberla tratado los jurisconsultos romanos.


  Con esta obra, Vico, con gloria de la religión católica, dio a nuestra Italia la ventaja de no tener que envidiar a Holanda, a Inglaterra y a la Alemania protestante sus tres príncipes de esta ciencia, y que en esta edad nuestra en el seno de la verdadera Iglesia se descubrieran los principios de toda la humana y divina erudición gentil. Por todo esto, el libro ha tenido la fortuna de merecer del Eminentísimo Cardenal Lorenzo Corsini, a quien está dedicado, el agradecimiento con esta alabanza que no es la última: «Obra que, con seguridad, por la antigüedad de la lengua y por la solidez de la doctrina basta para dar a conocer que también hoy viven en los espíritus italianos, no solo la nativa y particularísima aptitud a la toscana elocuencia, sino también el robusto y feliz coraje para nuevas producciones en las más difíciles disciplinas. De lo que me congratulo con esta su honorabilísima patria».


  Catálogo


  
    Orazione Latina con ocasión de la partida del conde de S. Steffano Virrey de Nápoles, en la recopilación de D. Nicolò Caravita.


    Orazione Latina con ocasión de la muerte de Catalina de Aragón, madre del duque de Medinaceli, virrey de Nápoles; editada en folio en las pompas fúnebres de dicha señora.


    Sei Orazioni Latine hechas con ocasión de los actos de apertura de los reales Estudios de Nápoles, dados originalmente por el autor al P. Antonio Palazzuoli, célebre predicador capuchino.


    Panegyricus Philippo V. Hispaniarum Regi dictus impreso en dozavo en Nápoles el año 1702 que, como se puede ver por el contexto, el autor elaboró en un día por encargo del duque de Ascona, virrey de Nápoles.


    De nostri temporis studiorum Ratione cum illa Antiguorum collata.


    De Antiquissima Italorum sapientia conteniendo el primer libro la metafísica.


    Risposta dell’Autore a’ Signori Giornalisti di Venezia por un juicio hecho por ellos sobre tal metafísica.


    Replica alla Risposta dei medesimi.


    De Aequilibrio Corporis Animantis donde como consecuencia de la física de los antiquísimos italianos se encuentra el sistema de las fiebres igual a aquel «de laxo et stricto» de los egipcios, no ya en el sentido que le dio el doctísimo Prospero Alpino, sino en virtud del mecanismo como antes lo había entendido Asclepios. Obra inédita.


    Acta Funeris Caroli Sangrii et Josephi Capycii impreso en folio en Nápoles el año 1708, donde el autor escribe el prólogo, todas las inscripciones, emblemas y dichos sentenciosos concebidos por él a propósito del argumento, destacado encargo del sr. conde Wierich von Daun entonces gobernador del ejército imperial en el Reino de Nápoles.


    De rebus gestis Antonii Carapl[h]aei Lib(er) IV.


    De Uno Universi Juris Principio et Uno.


    De Constantia Jurisprudentes Lib(ri) II.


    I. De Constantia Philosopbiae.


    II. De Constantia Philologiae.


    Notae in libros de Jure Universo, et de Constantia Jurisprudentis.


    Solennis Praclectis ad leg(em) I. D(igesti) de Praescriptis Verbis, que el autor desalentado por falsos amigos no imprimió enseguida aunque dio inmediatamente dos ejemplares, uno al P. Casimiro Vitagliano de la orden de los predicadores que se lo había pedido y otro al señor D. Domenico Caravita preclaro abogado de estos regios tribunales de Nápoles, cotejando los cuales el autor podría, cuando quisiese, imprimirlo.


    Principj d’una Scienza nuova sobre la naturaleza de las naciones, por los cuales se encuentran otros principios del derecho natural de gentes diferentes de los que dicen los tres que lo meditaron, Grocio, Selden y Pufendorf.


    Canzone con ocasión de las bodas de Vincenzo Caraffa, príncipe de la Roccella, con Ippolita Cantelmi Stuart de los duques de Popoli, en la selección de Acampora.


    Tre canzoni Sorelle en honor de Maximiliano duque de Baviera, en la selección de Lippi.


    Canzone con ocasión de las bodas de Maximiliano duque de Baviera con Teresa Reale de Polonia, en el primer tomo de la selección de los Albani.


    Giunone in Danza, Poema de nueva idea elaborado sobre los principios de la mitología descubiertos por el autor en la constancia de la filología, en el cual Juno sola habla con los otros dioses y los invita a bailar en las bodas de Giambattista Filomartino, príncipe de la Rocca, con María Vittoria Caracciola, en la recopilación por este motivo impresa en cuarto en Nápoles el año 1721.


    Canzone de los orígenes, progresos y caída de la poesía en honor de Marina de la Torre marquesa de Carignani, en el segundo tomo de la selección de los Albani impresa en octavo con fecha de Florencia el año 1723.


    Orazione Italiana con ocasión de la muerte de Anna María von Aspermont, condesa de Althann, donde en una digresión, con una locución histórica, puesta como debe de ser entre la sublimidad poética y la gravedad oratoria, se abarca como en un resumen toda la guerra hecha por la Monarquía de España en sus principales causas, consejos, hechos y dependencias, y en todas estas partes se pone en una exacta confrontación con la segunda guerra cartaginesa —que ha sido la más grande realizada de aquellas que han llegado a nuestra memoria—, y en todas estas partes se demuestra que esta ha sido mayor que aquella, impresa en cuarto en Nápoles el año 1724.


    Orazione Italiana con ocasión de la muerte de Angiola Comini marquesa de la Petrella; siendo su argumento que esta valerosa mujer en su vida enseñó la suave austeridad de la virtud, el autor, de acuerdo con la materia, ha unido lo delicado de la sensibilidad griega y lo robusto de las exuberantes expresiones latinas y los ha conducido con los colores de la lengua italiana; está en la recopilación impresa en cuarto magníficamente en Nápoles por Felice Mosca el año 1727.


    Anotazioni a’Principj della nuova scienza, que con la reimpresión de esos principios están a punto de salir a la luz en las imprentas de Venecia[163].

  


  6. Adición[1]


  Hasta aquí se ha escrito la vida literaria de Vico que está en el tomo primero de la Raccolta degli Opuscoli Eruditi del padre Calogerá, impresa en Venecia, la cual ahora de muchísimos y a menudo graves errores de imprenta ha sido corregida y, en algunos lugares, mejorada y aumentada. Ahora se completará el resto.


  Salida a la luz la Ciencia Nueva, entre otros tuvo cuidado el autor de mandarla al señor Jean Leclerc y eligió como vía más segura Livorno, a donde, con una carta a él dirigida, la envió en un paquete al señor Giuseppe Attias[2], con quien había entablado amistad aquí en Nápoles y que es el más docto y reputado entre los hebreos de estos tiempos en la ciencia de la lengua santa, como lo demuestra el Testamento Vecchio con la di lui Lezione impreso en Amsterdam, obra que se ha hecho célebre en la república de las letras, el cual con la siguiente respuesta recibió gentilmente el encargo:


  «No sabría expresar el placer que he sentido al recibir la gentilísima carta de Vuestra Señoría del 3 de Noviembre que me ha renovado el recuerdo de mi feliz estancia en esa amenísima ciudad; baste decir que me encontré siempre colmado de favores y de gracias concedidas por sus célebres literatos y, particularmente, por su gentilísima persona que me ha honrado con sus excelentes y sublimes obras; de ello presumo con los amigos con quienes converso y con los literatos que después he frecuentado en mis viajes por Italia y Francia. Mandaré el paquete y la carta del señor Leclerc para que le sea entregada en propia mano por un amigo mío de Amsterdam, y entonces habré cumplido mi deber al ejecutar las apreciadas órdenes de Vuestra Señoría, a cuya gentileza rindo infinitas gracias por el ejemplar que me da, el cual ha sido leído en nuestra tertulia y se ha admirado la sublimidad de la materia y la abundancia de nuevos pensamientos que, como dice el señor Leclerc (lo cual debe haber leído en la referida Biblioteca)[3] además del deleite y provecho que se obtiene de todas sus obras leídas atentamente, dan motivo para pensar en muchas cosas, por rareza y por sublimidad, grandes. Termino rogándole que transmita mis más distinguidos saludos al padre Sostegni[4]».


  Pero ni siquiera de esta Vico tuvo ninguna noticia, quizás porque el señor Leclerc hubiese muerto o, debido a la vejez, hubiese renunciado a las letras y a la correspondencia literaria[5].


  Entre estos estudios severos no le faltaron a Vico ocasiones de ejercitarse también en los amenos, como cuando vino a Nápoles el rey Felipe V y recibió orden del señor duque de Escalona[6], que entonces gobernaba el Reino de Nápoles, traída por el señor Serafino Biscardi[7], antes sublime abogado y entonces regente de la cancillería, que él, como real lector de elocuencia, escribiese una oración con ocasión de la venida del rey, y la recibió apenas ocho días antes de su partida por lo que debió escribirla a la vez que se imprimía; está editada en dozavo con el título Panegyricus Philippo V Hispaniarum Regi inscriptus. Después, incorporado este Reino al dominio austríaco, del señor conde Wierich von Daun[8], entonces gobernador del ejército imperial en este Reino, con esta honorabilísima carta recibió la siguiente orden:


  «Muy magnífico señor Giovan Battista di Vico, catedrático en los reales Estudios de Nápoles: Habiéndome ordenado Su Majestad Católica (que Dios guarde) celebrar los funerales de los señores D. Giuseppe Capece y D. Carlo di Sangro[9] con pompa proporcionada a su real magnificiencia y al sumo valor de los caballeros difuntos, se ha encargado al P. D. Benedetto Laudati[10], prior benedictino, que componga la oración fúnebre; y debiéndose hacer las otras composiciones para las inscripciones, persuadido del preciado estilo de Vuestra Señoría he pensado encargar a su probado ingenio tal materia, asegurándole que, además del honor que conseguirá con tal digna obra, me quedará viva la memoria de sus nobles esfuerzos; y deseando serle útil en cualquier necesidad, le deseo del cielo todo el bien.


  
    De Vuestra Señoría muy magnífico señor


    En este Palacio en Nápoles a 11 de Octubre de 1707


    (de propia mano)

  


  
    Afectísimo Servidor


    Conde de Daun»

  


  Así, Vico hizo las inscripciones, los emblemas y dichos sentenciosos y la relación de aquellos funerales, y el padre prior Laudati, hombre de áureas costumbres y muy docto en teología y cánones, recitó la oración. Todo está editado en un libro estampado en folio magníficamente impreso a cargo del real erario con el título Acta Funeris Caroli Sangri et Josep hi Capyci. No pasó mucho tiempo cuando por honorable encargo del señor conde Cario Borromeo[11], virrey, hizo las inscripciones para los funerales que en la real capilla se celebraron por la muerte del emperador José[12]. Entonces la adversa fortuna quiso herirlo en su fama de literato; pero, porque no era cosa de su responsabilidad, tal adversidad le proporcionó un honor que ni siquiera es lícito desear como súbdito de una monarquía. Por el señor cardenal Wolfgang von Schrattenbach[13], virrey, en los funerales de la emperatriz Leonor fue encargado de hacer las siguientes inscripciones, las cuales concibió de tal manera que cada una por separado tuviese significado por sí misma y que todas juntas compusiesen una oración fúnebre. La que debía colocarse sobre la puerta de la real capilla en la parte exterior contiene el proemio:


  
    Helionorae Augustae


    E Ducum Neoburgensium Domo


    Leopoldi Caes. Uxori Lectissimae


    Carolus VI. Austrius Rom. Imp. Hispan, et Neap. Rex


    Parenti Optimae


    Iusta Persolvit


    Reip. Hilaritas Princeps


    Luget


    Huc


    Publici Luctus Officia


    Conferte


    Cives[14].

  


  La primera de las cuatro que debían fijarse sobre los cuatro arcos de la capilla, contiene las alabanzas:


  
    Qui oculis hunc Tumulum inanem spectas


    Re[m] mente inanem cogita


    Namque inter Regiae Fortunae delicias fluxae voluptatis


    Fuga In fastigio muliebris dignitatis sui ad imam usque


    conditionem demissio


    Inter Generis Humani Mortales cultus aeternarum rerum


    diligentia


    Quae


    Helionora Augusta Defuncta


    Ubique in Terris jacent


    Heic


    Supremis Honoribus cumulantur[15].

  


  La segunda explica la grandeza de la pérdida:


  
    Si digni in Terris Reges


    Qui exemplis magis quam Legibus


    Populorum ac gentium corruptos emendant mores


    Et Rebuspp. Civilem conservant Felicitatem


    Helionora


    Ut Augusti conjugj sorte ita virtute


    Foemina in Orbe Terrarum vere Primaria


    quae Uxor Materq. Caesarum


    Vitae sanctimonia Imperj Christiani beatitudini


    Pro muliebri parte quamplurimum contulit


    Animitus eheu dolenda Optimo cuique jactara![16]

  


  La tercera despierta el dolor:


  
    Qui summam


    Ex Carolo Caesare Principe Optimo


    Capitis Voluptatem


    Cives


    Ex Helionora ejus Augusta Matre defuncta


    Aeque tantum capiatis dolorem


    Quae felici Foecunditate


    Quod erat optandum


    Ex Austria Domo Vobis Principem dedit


    Et raris ac praeclaris Regiarum Virtutum exemplis


    Quod erat máxime optandum


    Vobis Optimum dedit[17].

  


  La cuarta y última ofrece la consolación:


  
    Cum Lachrymis


    Nuncupate conceptissima vota


    Cives


    Ut


    Helionorae


    Recepta Caelo Mens


    Qualem ex se dedit Leopoldo


    Talem ex Elisabeta Augusta Carolo Imp.


    A Summo Numine


    Impetret Sobolem


    Ne sui desiderium perpetuo amarissimum


    Christiano Terrarum orbi


    Relinquat[18].

  


  Tales inscripciones después no se pusieron. Pero, apenas había pasado el primer día de los funerales, cuando el señor D. Niccolò d’Afflitto[19], gentilísimo caballero napolitano, antes fecundo abogado y a la sazón auditor del ejército y al servicio del señor cardenal —cuya gran confidencia con las grandes tareas le llevó después a la muerte que fue lamentada por todos los hombres de bien—, quiso a toda costa que durante la tarde Vico estuviese en casa para hacerle una visita, en la cual le dijo estas palabras: «He dejado de tratar con el señor virrey un asunto gravísimo por venir aquí, y ahora enseguida volveré a palacio para retomarlo» y durante la conversación, que duró muy poco, le dijo: «el señor cardenal me ha dicho que le disgustaba en gran manera esta desgracia que os ha sucedido inmerecidamente», a lo que Vico respondió que rendía infinitas gracias al señor cardenal por tanta alteza de ánimo, propia de un grande, usada hacia un súbdito cuya mayor gloria es el respeto hacia el príncipe.


  Entre estas muchas ocasiones luctuosas tuvo una agradable con ocasión de las bodas del Señor D. Giambattista Filomarino[20], caballero de piedad, de generosidad, de graves costumbres y muy buen sentido, con Dña. Maria Vittoria Caracciola de los marqueses de Sant’Eramo; y en la recopilación de las composiciones hechas por este motivo, impresa en cuarto, compuso un epitalamio de nueva idea, que es un poema dramático monódico con el título de Giunone in Danza, en el cual Juno, diosa de las bodas, sola, habla e invita a los otros dioses mayores a danzar, y a propósito del tema razona sobre los principios de la mitología histórica que está toda explicada en la Ciencia Nueva.


  Sobre los mismos principios tejió una canción pindárica en verso libre de la historia de la poesía[21], desde su nacimiento hasta nuestros días, dedicada a la valerosa y sabia Dña. Marina della Torre, noble genovesa, duquesa de Carignano.


  Y aquí, el estudio de los buenos escritores en lengua vulgar que había hecho de joven, aunque por tantos años interrumpido, le dio la facultad de, cuando viejo, en tal lengua, igual elaborar estas poesías como tejer dos oraciones, y luego escribir con esplendor de tal habla la Ciencia Nueva. De las oraciones, la primera fue con ocasión de la muerte de Anna von Aspermont[22], condesa de Althann, madre del señor cardenal de Althann entonces virrey, y la escribió para agradecer un favor que le había hecho el señor D. Francesco Santoro, entonces secretario del Reino[23], como juez de Vicaría civil y comisario de una causa de un yerno suyo que se trató por los dos tribunales en sesión conjunta, donde dos miércoles seguidos inmediatamente el uno al otro —en los cuales la Vicaría criminal se traslada al real Consejo Colateral a referir las causas— el señor D. Antonio Caracciolo, marqués de la Amorosa[24], entonces regente de Vicaría —cuyo gobierno de la ciudad por su entereza y prudencia satisfizo nada menos que a cuatro señores virreyes—, para favorecer a Vico, a propósito se personó; a quien el señor Santoro expuso la causa talmente completa, clara y exacta, que le ahorró la comprobación de los hechos, extremo por el que se hubiese prolongado mucho la vista y arrebatado por el adversario la causa. La cual Vico razonó improvisadamente con tanta abundancia que contra un acta notarial encontró nada menos que treinta y siete conjeturas de falsedad, las cuales debió reducir a ciertos argumentos para razonarlos con orden y, en virtud del orden, retenerlos todos de memoria; y la expuso tan teñida de pasión que todos los señores jueces, por su suma bondad, no solo no abrieron la boca durante todo el tiempo en que él razonaba la causa, sino que ni se miraron a la cara los unos a los otros; al final el señor regente se sintió tan conmovido que, templando el afecto con la gravedad propia de tan gran magistrado, hizo un gesto dignamente compuesto de compasión hacia el reo y de desdeño contra el acusador. Por lo cual la Vicaría, que es bastante reacia en emitir veredicto sin haberse probado criminalmente la falsedad, absolvió al imputado. Por tal motivo Vico escribió la oración antes dicha, que está en la recopilación de las composiciones que hizo el señor Santoro, impresa en cuarto de folio, donde, con ocasión de dos señores hijos de tan santa princesa que se implicaron en la guerra hecha por la sucesión de la monarquía de España, hace una digresión sobre ella con un estilo a mitad entre el de la prosa y el del verso (como debe ser el estilo histórico según la advertencia de Cicerón en la breve y jugosa idea que da de escribir historia, que debe emplear «verba ferme poetarum»[25], quizá para mantenerse los historiadores en su antiquísima posesión, la cual en la Ciencia Nueva se ha demostrado plenamente: que los primeros historiadores de las naciones fueron los poetas). Compendia toda la guerra en sus causas, consejos, ocasiones, hechos y consecuencias, y todas estas partes las pone en exacta confrontación con la segunda guerra cartaginesa, que ha sido la más grande que nunca se haya hecho según la memoria de los siglos, y la demuestra haber sido mayor; de esta digresión, el príncipe señor D. Giuseppe Caracciolo de los marqueses de San Eramo[26], caballero de graves costumbres y de sabiduría y buen gusto por las letras, con mucha gracia decía que quería encerrarla en un gran volumen de papel blanco titulado por fuera: Istoria della guerra fatta per la monarchia di Spagna.


  La otra oración fue escrita con ocasión de la muerte de Dña. Angiola Cimini[27], marquesa de la Petrella, valerosa y sabia mujer que en las conversaciones, que en aquella casa son honestísimas y en buena parte de doctos hombres, tanto en los actos como en los razonamientos insensiblemente emanaba e inspiraba profundas virtudes morales y civiles, por lo que quienes allí conversaban sin darse cuenta se sentían llevados con naturalidad a reverenciarla con amor y amarla con reverencia. De ahí que, para tratar a la vez con verdad y dignidad tal argumento privado, o sea, que ella con su vida enseñó la suave austeridad de la virtud, Vico quiso hacer la experiencia de hasta qué punto la delicadeza de la sensibilidad griega podía admitir la grandeza de las expresiones romanas y de cuánto de la una y de la otra era capaz la lengua italiana. Está en una recopilación en cuarto de folio ingeniosamente magnífica, donde las primeras letras de cada autor se representan en cobre con emblemas encontrados por Vico que aluden al tema. Escribió la introducción el padre D. Roberto Sostegni, canónigo lateralense florentino, hombre que por las buenas letras y por las amabilísimas costumbres fue la delicia de esta ciudad y que, pecando de exceso en el humor de la cólera —que le produjo frecuentes enfermedades mortales y, finalmente, un acceso que le hizo en el costado derecho le causó la muerte con dolor universal de todos cuantos le habían conocido— lo enmendaba talmente con la sabiduría que parecía ser por naturaleza tranquilísimo. Este padre, del preclaro abad Anton-Maria Salvini, de quien había sido discípulo, había aprendido lenguas orientales, la griega y valía mucho en la latina, particularmente en los versos; en la toscana componía en un estilo muy robusto a la manera del Casa, y de las lenguas vivas, además de la francesa, ahora convertida casi en común, era entendido en la inglesa, en la alemana y también un poco en la turca. En prosa era muy razonador y elegante. Se desplazó a Nápoles, como públicamente por su bondad declaraba, a consecuencia de haber leído el Diritto Universale que Vico había enviado a Salvini, por lo que supo que en Nápoles se cultiva una profunda y severa literatura, y a Vico fue al primero que quiso conocer y con quien contrajo una estrecha correspondencia, por la cual ahora le ha honrado con este elogio.


  Aproximadamente por entonces, el señor conde Gianartico de Porcìa, hermano del señor cardenal Leandro de Porcìa[28], distinguido hombre por literatura y por nobleza, habiendo diseñado una vía para dirigir con más seguridad a la juventud en el curso de los estudios por medio de las vidas literarias de hombres célebres en erudición y doctrina, entre los napolitanos que estimó dignos, que eran en número de ocho[29] —los cuales no se nombran para no ofender a otros doctísimos, relegados quizá porque no habían llegado a su conocimiento— consideró digno de enumerar a Vico, y con honorabilísima carta escrita desde Venecia, por la vía de Roma, por medio del señor abad Giuseppe Luigi Esperti[30] mandó al señor Lorenzo Ciccarelli[31] el encargo de procurársela. Vico, en parte por su modestia y en parte por su prestigio, muchas veces negó querer escribirla, pero ante los continuos requerimientos gentiles del señor Ciccarelli finalmente se dispuso a ello. Y, como se ve, la escribió como filósofo, por lo que meditó en las causas, tanto naturales como morales, y en las ocasiones de la fortuna; meditó sobre sus inclinaciones o aversiones, que tuvo desde niño, más hacia unas especies de estudios que hacia otras; meditó sobre las oportunidades o las desgracias donde hizo o retrasó sus progresos; meditó finalmente sobre ciertos esfuerzos suyos de algunas de sus mejores capacidades, los cuales después habían de fructificar en las reflexiones sobre las que elaboró su última obra de la Ciencia Nueva, que confirma que esta y no otra debía haber sido su vida literaria.


  Mientras tanto la Ciencia Nueva se había hecho ya célebre por Italia y particularmente en Venecia, cuyo señor residente entonces en Nápoles había retirado todos los ejemplares que le quedaban a Felice Mosca, que la había impreso, ordenándole que cuantos más pudiese tener, todos se los llevase a él, por las muchas peticiones que tenía de aquella ciudad, por lo que en tres años había devenido tan rara que un librito de doce folios en dozavo fue comprado por muchos a dos escudos y aun a más.


  Entonces, finalmente supo que en correos[32], lugar que no solemos frecuentar, había cartas dirigidas a nosotros. De estas, una era del padre Cario Lodoli[33], de los Observantes Menores, teólogo de la serenísima república de Venecia, que nos había escrito con fecha 15 de Enero de 1728 y que había sido retenida en correos casi siete turnos de reparto. Con tal carta nos invitaba a la reedición de tal libro con el siguiente tenor:


  «Aquí en Venecia con indecible aplauso corre por las manos de los hombres de mérito su profundísimo libro de los Principios de una Ciencia Nueva en torno a la naturaleza de las naciones y cuanto más lo van leyendo, sienten más admiración y estima de vuestra mente que lo ha compuesto. Con las alabanzas y con el discurso va difundiéndose cada vez más la fama y deviene más buscado, y no encontrándosele en la ciudad, se hacen traer de Nápoles algún ejemplar; pero resultando esto demasiado incómodo por la lejanía, han deliberado algunos en hacerla reimprimir en Venecia y, coincidiendo también yo en tal opinión, me ha parecido adecuado tener antes noticias de V. S. que es el autor, primero para saber si esto es de su agrado, además para saber si todavía tuviese alguna cosa que añadir o que cambiar y si le complace y quisiera benignamente comunicármelo».


  Avaló el padre su petición con otra incluida en la suya del señor abad Antonio Conti[34], noble veneciano, gran metafísico y matemático, rico de profunda erudición, por sus viajes literarios tenido en alta estima literaria por Newton, Leibniz y otros grandes doctos de nuestros tiempos y por su Tragedia del Cesare famoso en Italia, Francia e Inglaterra; el cual con cortesía pareja a tanta nobleza, doctrina y erudición, con fecha 3 de enero de 1729 así nos escribe:


  «No podía V. S. encontrar un corresponsal más versado en todo género de estudios y con más prestigio entre los libreros que el reverendísimo padre Lodoli que le ofrece hacer imprimir el libro de una Ciencia Nueva. Yo he sido uno de los primeros en gustarlo y hacerlo gustar a mis amigos, quienes acordemente convienen en que en la lengua italiana no tenemos un libro que contenga más cosas eruditas y filosóficas, y estas todas originales en su especie. He mandado un pequeño extracto a Francia para dar a conocer a los franceses que mucho puede añadirse y mucho corregirse en las ideas de la cronología y mitología así como de la moral y de la jurisprudencia, sobre la cual han estudiado mucho. Los ingleses estarán obligados a confesar lo mismo cuando vean el libro, pero es necesario hacerlo más universal con la imprenta y con la comodidad de los caracteres. V. S. está a tiempo de añadir todo aquello que estime más a propósito, sea para acrecentar la erudición y la doctrina, sea para desarrollar ciertas ideas resumidamente indicadas. Yo le aconsejaría poner al principio del libro un prefacio que expusiese los varios principios de las varias materias que trata y el sistema armónico que de ellos resulta, hasta extenderse a las cosas futuras, que todas dependen de las leyes de la historia eterna, de la cual es tan sublime y tan fecunda la idea que ha establecido».


  La otra carta, que también yacía en Correos, era del señor conde Gianartico de Porcìa, por nosotros más arriba alabado, que el 14 de Diciembre nos había escrito así:


  «Me asegura el padre Lodoli —que con el señor abad reverencia a V. S., y uno y otro le confirman la muy gran estima en que tienen su virtud— que encontrará quien imprima su admirable obra de los Principios de la Ciencia Nueva. Si V. S. quisiese añadir alguna cosa, es completamente libre de hacerlo. En fin, V. S. tiene ahora oportunidad de poder explayarse en tal libro, en el que los hombres de ciencia afirman entender mucho más de lo que se ve expresado y lo consideran como una obra maestra. Me congratulo con V. S. y le aseguro que tengo un placer infinito viendo que, finalmente, producciones del espíritu, del nervio y del fondo de que están hechas las suyas, sean por fin conocidas, y que no les falta fortuna cuando no faltan lectores con discernimiento y con inteligencia».


  Ante las gentiles invitaciones y prestigiosos estímulos de tales y tantos hombres, nos vimos obligados a consentir en la reimpresión y a escribir las anotaciones y adiciones. Al mismo tiempo que llegaron a Venecia nuestras primeras respuestas, como por la razón antes dicha habían tardado mucho, el señor abad Conti, por un particular aprecio hacia nosotros y nuestras cosas, nos honró con esta otra carta de fecha 10 de Marzo de 1728:


  «Escribí hace dos meses una carta a V. S. que le habrá llegado, unida a otra del reverendísimo padre Lodoli. No habiendo recibido ninguna respuesta, me atrevo a incomodarle de nuevo, urgiéndome tan solo que V. S. sepa cuánto lo admiro y deseo aprovechar las luces que Vd. abundantemente esparce en sus Principios de una Ciencia Nueva. Recién vuelto de Francia, leí el libro con sumo placer, y me resultaron los descubrimientos críticos, históricos y morales no menos nuevos que instructivos. Algunos quieren emprender la reedición e imprimirlo en caracteres más cómodos y en forma más adecuada. El padre Lodoli tenía este propósito y me dijo que le había escrito para suplicarle que añadiera otras disertaciones sobre la misma materia o ilustraciones de los capítulos del propio libro. El señor conde de Porcìa mandó al mismo padre Lodoli la vida que Vd. compuso de sí mismo y que contiene varias erudiciones relativas al progreso de su sistema histórico y crítico. Esta edición es muy deseada, y muchos franceses, a quienes he dado una idea resumida del libro mismo, la piden con premura».


  Como consecuencia, tanto más nos sentimos estimulados a escribir notas y comentarios a esta obra. Y en el tiempo en que trabajamos en ello, que duró casi dos años, antes sucedió que el señor conde de Porcìa en una ocasión, que no es preciso narrar aquí, nos escribió que quería imprimir su Proyecto a los señores literatos de Italia más distinguidos —bien por las obras dadas a la luz de la imprenta, bien por más preclaros por renombre de erudición y doctrina, como ya se ha dicho más arriba— para que escribieran sus vidas literarias sobre tal idea suya, con las cuales se promoviese otro método más seguro y más eficaz para el provecho de la juventud en el curso de sus estudios, y quería añadir la nuestra, que ya le habíamos mandado, como ejemplo porque de las muchas que habían llegado a su poder esta le parecía que encajaba de perlas en la forma de su diseño. Entonces yo, que había creído que la imprimiría con las vidas de todos y que, al mandársela, había explicitado que recababa como sumo honor ser el último de todos en tan gloriosa recopilación, me puse con todas mis fuerzas a suplicarle que no lo hiciese por ninguna razón del mundo, porque ni él conseguiría su fin y yo, sin culpa suya, sería presa de la envidia[35]. Pero como a pesar de todo estaba el señor conde firme en su propuesta, además de protestar desde Roma por medio del señor abad Giuseppe Luigi Esperti, protesté también desde Venecia por medio del padre Lodoli, el cual había yo sabido por el señor conde que promovía la impresión de su proyecto y de nuestra vida: como el padre Calogerà[36], que la ha impreso en el primer tomo de su Raccolta degli Opuscoli Eruditi, lo ha publicado al mundo[37] en una carta al señor Vallisneri que hace el papel de prefacio, quien tanto nos ha favorecido con esto cuanto disgusto nos ha dado el impresor que con tantos errores, incluso en los lugares sustanciales, ha destrozado la edición. Ahora, al final del catálogo de nuestras obras, que va al pie de la Vida, se ha impreso y publicado: «Principj d’una Scienza nuova dintorno alla Natura delle Nazioni, que se reimprimen con las anotaciones del autor en Venecia».


  Además, durante el mismo tiempo sucedió que en relación a la Ciencia Nueva se nos hizo una vil impostura que se encuentra entre las Noticias Literarias de las Actas de Leipzig del mes de Agosto del año 1727[38], la cual silencia el título del libro, que es el principal deber de los recensores literarios, ya que dice solamente Ciencia Nueva sin explicar en torno a qué materia, falsea la forma del libro que dice ser en octavo cuando es en dozavo, miente sobre el autor y dice que un amigo suyo italiano le asegura que es un abad de la casa Vico, cuando, en realidad, es padre, con hijos e hijas, e incluso abuelo; narra que trata de un sistema o, más bien, de fábulas del derecho natural, ni distingue el de gentes que allí se razona del de los filósofos que razonan nuestros teólogos morales, y como si esta fuese la materia de la Ciencia Nueva, cuando es un corolario; informa que deduce desde principios distintos de aquellos desde los cuales han solido hacerlo hasta ahora los filósofos, en lo que, sin querer, confiesa la verdad, porque no sería Ciencia Nueva aquella que se dedujese de esos principios; anota que es conforme al gusto de la Iglesia católica romana, como si el basarse sobre la providencia divina no fuese propio de toda la religión cristiana, es más, de toda religión, con lo que se autoacusa o de epicúreo o de spinozista, y en lugar de una acusación da la más bella alabanza, que es la de ser piadoso, al autor; observa que hay mucho empeño en impugnar las doctrinas de Grocio y de Pufendorf, y no nombra a Selden que fue el tercer príncipe de tal doctrina, quizá porque era docto en lengua hebrea; juzga que complace más al ingenio que a la verdad (allí, Vico hace una digresión donde trata de los más profundos principios del ingenio, de la risa y de los dichos agudos y sutiles, que el ingenio siempre gira en torno a lo verdadero y es el padre de los dichos agudos, y que la fantasía débil es la madre de las argucias, y prueba que la naturaleza de los bromistas es, más que humana, de bestia). Cuenta que el autor desaparece bajo la larga mole de sus conjeturas —con lo que al mismo tiempo confiesa que es larga la mole de sus conjeturas— y que trabaja con su nueva arte crítica sobre los autores de las naciones, entre los cuales solo después de un millar de años vinieron los escritores, por lo que no puede usar su autoridad; finalmente concluye que, por los italianos, más con tedio que con aplausos se había recibido la obra, la cual a los tres años de su edición se había hecho rarísima en Italia y si alguna se encontraba se compraba a carísimo precio, como más arriba se ha narrado. Y así un italiano con impía mentira informó a los señores literatos protestantes de Leipzig que a toda su nación disgustaba un libro que contiene doctrina católica. Vico, con un librito en dozavo titulado Notae in Acta Lipsiensia[39] debió responder al tiempo que, por una úlcera gangrenosa que se le había hecho en la garganta (porque entonces se enteró), siendo un viejo de sesenta años, fue obligado por el señor Domenico Vitolo[40], doctísimo y educadísimo médico, a abandonarse al peligroso remedio de los humos de cinabrio el cual, incluso a los jóvenes, si por desgracia toca los nervios, lleva a la apoplejía. Por muchos y relevantes aspectos llama al urdidor de tal impostura «vagabundo desconocido»[41]. Penetra en el fondo de tan abyecta calumnia y prueba que la ha tramado por cinco fines: el primero, por hacer algo que disgustase al autor; el segundo, para hacer a los literatos de Leipzig reacios a buscar un libro vano, falso, católico y de un autor desconocido; el tercero para que, si llegaba a sus oídos el valor del libro, al callar y falsear el título, la forma y la condición del autor, difícilmente lo pudiesen encontrar; el cuarto para que, si acaso lo encontrasen, por tantas otras circunstancias verdaderas lo estimasen obra de otro autor; el quinto, para seguir siendo considerado buen amigo por aquellos señores alemanes. Trata a los señores periodistas de Leipzig con cortesía, como se debe a una clase de hombres literatos de toda una famosa nación, y les advierte que se guarden en el futuro de un tal amigo que arruina a aquellos con quienes establece amistad y que los ha puesto en dos pésimas circunstancias: una de que les acusen de que ponen en sus Actas los informes y los juicios de los libros sin verlos, la otra de juzgar una misma obra con juicios absolutamente contrarios entre sí. Hace una grave amonestación a aquel para que, puesto que peor trata a los amigos que a los enemigos y es falso difamador de su nación y vil traidor de las naciones extranjeras, salga del mundo de los hombres y vaya a vivir entre las fieras en los desiertos de África. Había previsto mandar a Leipzig un ejemplar con la siguiente carta al señor Burckhard Menke[42], presidente de aquella asamblea y primer ministro del actual rey de Polonia.


  
    «Praeclarissimo Eruditorum Lipsiemsium Collegio (eiusque)


    Praefecto Ex(cellentissi)mo Burckardo Menckenio Joh(annes)


    Baptista Vicus S. D.

  


  Satis graviter quidem indolui, quod mea infelicitas vos quoque, Cl(arissimi) V(iri), in eam adversam fortunam pertraxisset, ut a vestro simulato amico Italo decepti omnia vana, falsa, iniqua de me, meoque Libro, cui titulus Principi d’una Scienza nuova dintorno all’ldmanita delle Nazioni in vostra Eruditorum Acta referretis: sed dolorem ea mihi consolado lenivit, quod sua naturae sponte ita res nasceretur, ut per vestram ipsorum innocentiam, magnanimitate(m), et bonam fidem, istius malitiam, invidiam, perfidiamque punirem; et hic perexiguus Liber, quem ad vos mitto, una opera et illius delicia, et poenas, et ipsas vestras civiles virtutes earumq(ue) laudes complecteretur. Cum itaque has Notas bona magnaque ex parte vestra eruditi nominis caussa evulgaverim, eas nedum, nullius ofe(n)sionis, sed multae mihi vobiscum ineundae gratiae occasione(m) esse daturass spero; tecumq(ue) in primis, Ex(cellentissi)me Burckarde Menckeni, qui praestantissimae eruditionis mérito in isto praeclarissimo Eruditorum Collegio principem locum obtines. Bene agite plurimum. Dabam Neapoli XTV. Kal. Novembris Anno MDCCXXIX»[43].


  La cual carta por propia gentileza se dejó de mandar, si bien, como se ve, estuviese escrita con toda honorabilidad reflejando, sin embargo, que así, incluso cara a cara, habría reprendido a aquellos literatos de grandes faltas en su oficio y que ellos, que se ocupan de hacer acopio de los libros que salen en Europa todos los días de las imprentas, deberían conocer principalmente aquellos que les conciernen.


  Volviendo ahora a donde salió tal razonamiento, debiendo Vico responder a los señores periodistas de Leipzig, puesto que en la respuesta se necesitaba hacer mención de la reedición que se promovía de nuestro libro en Venecia, escribimos al padre Lodoli para tener el permiso, como de hecho lo tuvimos, por lo que en nuestra respuesta, salida de las imprentas de Mosca en dozavo y titulada Notae in Acta Lipsiensia, de nuevo se ha impreso y publicado que los Principios de la Ciencia Nueva con las anotaciones de su autor se habían reimpreso en Venecia.


  Y en aquel tiempo, impresores venecianos bajo máscaras de literatos, por medio de Gessari y Mosca, el uno librero y el otro impresor napolitanos, nos habían hecho petición de todas nuestras obras impresas o inéditas, descritas en el catálogo, con las que querían adornar sus museos, según decían, pero, en realidad, para imprimirlas en un corpus con la esperanza que la Ciencia Nueva daría fácil salida a todo el corpus; para hacerles ver que conocía quiénes eran en realidad, les hice entender que, de todas las débiles obras de mi fatigado ingenio, quisiera que solo quedase en el mundo la Ciencia Nueva, que ellos podían saber que se reimprimía en Venecia. Es más, por generosidad nuestra, queriendo asegurar, incluso después de nuestra muerte, al impresor de tal reimpresión, ofrecimos al padre Lodoli un manuscrito nuestro de casi quinientos folios, en el que había ido buscando estos principios por vía negativa, con el cual se habría podido acrecentar mucho el libro impreso de la Ciencia Nueva, y que el doctísimo señor D. Giulio Torno, con la alteza de ánimo con que mira nuestras cosas, quería hacer imprimir aquí con algunos asociados aunque con mis ruegos le hice desistir por haber encontrado ya estos principios por la vía positiva.


  Finalmente, en el mes de Octubre del año 1729, llegó a Venecia a manos del padre Lodoli el cumplimiento de las correcciones al libro impreso y las anotaciones y comentarios, que forman un manuscrito de casi trescientos folios.


  Ahora bien, encontrándose impreso y publicado nada menos que dos veces que la Ciencia Nueva se reimprimía con las adiciones en Venecia, y habiendo llegado allí el manuscrito, aquel que hacía el negocio de tal reimpresión vino a tratarme como a hombre que debiese necesariamente hacerla imprimir allí. Por lo que, sintiéndonos heridos en nuestro amor propio, reclamamos la devolución de todo lo nuestro que habíamos mandado allí, la cual restitución fue hecha finalmente después de seis meses, cuando estaba ya impresa más de la mitad de esta obra. Y porque por las causas ahora narradas la obra no encontraba impresor, ni aquí en Nápoles ni en ninguna parte, que la imprimiese a su cargo, nos dimos a meditarla en otra forma, que es quizá la propia que debía tener y que sin esta necesidad no habríamos de ninguna manera pensado, la cual, al confrontarla con el libro antes impreso, claramente se observa que es a todas luces distinta de la que primero habíamos adoptado. Y en esta, todo aquello que en las anotaciones, por seguir el hilo de aquella obra, se leía superficial y desordenadamente, ahora, con muchas más cosas nuevas añadidas, se observa componerse y regir con un único espíritu, con tal fuerza de orden (el cual, además de la otra que es la propiedad del explicarse, es la principal causa de la brevedad) que el libro ya impreso y el manuscrito no han crecido sino solo otros tres folios de más. Esto se puede comprobar, a modo de ejemplo, en las propiedades del derecho natural de gentes, sobre las cuales con el primer método en el cap. I $ VII razonábamos casi seis folios y aquí discurrimos con pocas líneas. Pero hemos dejado entero el libro impreso primero por tres pasajes, que dentro se indican[44], de los que nos encontramos plenamente satisfechos y por los cuales tres pasajes es necesario el libro de la Ciencia Nueva impreso la primera vez, al cual nos referimos cuando aquí citamos la Ciencia Nueva o, incluso, «la obra con las anotaciones», a diferencia de cuando citamos «otra obra nuestra» con la que nos referimos a los tres libros del Derecho universal, que es el primer esbozo de esto. Por lo que, o esa Ciencia Nueva primera, cuando se haga otra reimpresión de la segunda, debe imprimirse junto con ella, o, al menos, para no hacerla desear, se debe imprimir con los tres pasajes citados. Sobre todo esto habíamos impreso una Noticia literaria, que iba delante de estos libros, donde completas y con todo detalle se informaba de todas las cartas del Padre Lodoli y mías relativas a este asunto, con las reflexiones que convenían al caso, de la cual noticia se verá aquí que se hace una vez mención en el lugar donde se encuentran los Orígenes de las lenguas. Mas después de haberse impreso más de la mitad de esta obra, sucedió un hecho que fue el último coletazo de tal negociación, debido al cual hemos estimado que tal noticia ni nos conviene a nosotros ni a esta obra; por ello la hemos suprimido y en su lugar hemos propuesto un grabado [la Dipintura] en el frontispicio de estos libros y sobre su explicación hemos escrito otros tantos folios que llenasen los vacíos de este pequeño volumen[45].


  Así, el brevísimo tiempo en que, totalmente solos y gravemente enfermos, hemos estado obligados a meditar e imprimir esta obra no nos ha permitido la diligencia, que es una virtud minuciosa y por ello lenta, de cuidar algunas expresiones que podían o bien pulirse si estaban esbozadas o bien desarrollarse más si eran cortas, lo que al final de estos libros hemos hecho donde, junto a las correcciones de los errores de imprenta, daremos con las letras M y A las Mejoras y las Adiciones. A lo que después añadió las Correcciones, Mejoras y Adiciones Segundas con la honrosa ocasión contenida en la siguiente[46]:


  
    Carta del autor


    al excelentísimo señor


    D. Francesco Spinelli


    príncipe de Scalea

  


  Debo infinitas gracias a Vuestra Excelencia puesto que, apenas después de tres días que por un hijo mío le hice presentar humildemente un ejemplar de la Ciencia Nueva impresa últimamente, Vd., robando tiempo —que preciosamente emplea o en sublimes meditaciones filosóficas o en lecturas de gravísimos escritores, particularmente griegos— ya la había leído toda, y por la maravillosa agudeza de vuestro ingenio y por la alta comprensión de vuestro entendimiento ha sido lo mismo leerla como en un soplo que penetrarla hasta el meollo y en toda su extensión comprenderla. Y cubriendo con un modesto silencio los elogiosos juicios que dio por una alteza de ánimo propia de vuestro alto estado, me declaro sumamente favorecido por vuestra bondad puesto que Usía se dignó también señalarme los siguientes pasajes en que había observado algunos errores, de los que Vuestra Excelencia me consolaba por haber sido descuidos de la memoria que en nada perjudicaban al propósito de las materias que se tratan donde han ocurrido. El primero está en la pág. 313 I. 19, donde hago a Briseida propia de Agamenón y a Criseida de Aquiles y que aquel hubiese mandado que se restituyese Criseida a su padre Crisias, sacerdote de Apolo que por ello masacraba al ejército griego con la peste, y que este no hubiese querido obedecer, hecho que Homero narra completamente al revés. Pero tal error cometido por nosotros era en realidad, sin darnos cuenta, una enmienda de Homero en la parte importantísima de las costumbres, que más bien Aquiles no hubiese querido obedecer y que Agamenón por la salvación del ejército se lo hubiese ordenado. Pero Homero en esto verdaderamente guardó el decoro que, así como lo había hecho sabio, así fingió a su capitán también fuerte; que habiendo devuelto Criseida forzado por Aquiles y estimando haber sido herido en su orgullo, para recuperar su honor quitó injustamente a Aquiles su Briseida, con lo que arruinó otra gran parte de los griegos: de esta manera él, en la Ilíada, en realidad canta un capitán estupidísimo. Por lo que tal error nuestro nos perjudicaba verdaderamente en esto: que no nos había dejado ver en la sabiduría de lo que se creía hasta ahora esta otra gran prueba que nos confirmaba el descubrimiento del verdadero Homero[47]. Ni, por tanto, Aquiles, que Homero con el añadido perpetuo de «irreprensible» canta a los pueblos de Grecia como ejemplo de la virtud heroica, entra en la idea de héroe tal como lo definen los doctos; porque aunque fuese justo el dolor de Aquiles, sin embargo, al alejarse con sus gentes del campo y con sus naves de la armada común y hacer aquel voto impío de que Héctor deshiciese al resto de los griegos que se hubiesen salvado de la peste disfrutando de su cumplimiento —así como razonando juntos de estas cosas Vuestra Excelencia me señaló aquel pasaje donde Aquiles con Patroclo desea que murieran todos los griegos y los troyanos y ellos solos sobrevivieran a aquella guerra—, la venganza era malvadísima. El segundo error está en la p. 314, I. 38 y en la p. 315 I. 1, donde me advirtió que el Manlio que defendió la fortaleza del Campidoglio de los galos fue el Capitolino, después del cual vino el otro, que se apellidó Torcuato, que hizo decapitar al hijo; y que no este, sino aquel, por haber querido introducir una condonación de deudas en pro de la pobre plebe y sospechando los nobles que con el favor popular quisiese hacerse tirano de Roma, fue condenado y hecho precipitar desde el monte Tarpeo[48]. Este descuido de la memoria sí que nos perjudicaba en esto: que nos había quitado esta vigorosa prueba de la uniformidad del estado aristocrático de la Roma antigua y de Esparta, donde el valeroso y magnánimo rey Agis, cual Manlio Capitolino de Lacedemonia, por una misma ley de condonación de deudas —no ya por alguna ley agraria, como se ha dicho más arriba— y por otra testamentaria que se dirá después fue hecho ahorcar por los éforos[49]. El tercer error está al final del libro V, p. 445, I. 37, donde debe decir «Numantinos» (que tales están allí por el razonamiento sobreentendidos). Por causa de vuestros benévolos avisos me he puesto a releer la obra y he escrito las siguientes Correcciones, Mejoras y Adiciones segundas.


  Las cuales notas primeras y segundas, con otras pocas, pero importantísimas, que he ido escribiendo interrumpidamente de tarde en tarde según razonaba la obra con los amigos, podrán incorporarse en los lugares donde correspondan cuando se reimprima la tercera vez.


  Mientras Vico escribía e imprimía la Ciencia Nueva segunda fue promovido al sumo pontificado el señor cardenal Corsini, a quien había sido dedicada la primera siendo cardenal, y se debió dedicar esta también a Su Santidad, quien, habiéndole sido presentada, quiso, como allí está escrito, que el señor cardenal Neri Corsini[50], su sobrino, al dar las gracias al autor por el ejemplar que le había mandado sin acompañarlo de ninguna carta, le respondiese en su nombre con la siguiente:


  «Muy ilustre señor


  La obra de Vuestra Señoría de los Principios de una Nueva Ciencia ya había recibido toda la alabanza en su primera edición de Nuestro Señor siendo entonces cardenal, y vuelta ahora a la imprenta aumentada de mayores luces y de erudiciones de su preclaro ingenio, ha encontrado en el clementísimo ánimo de Su Santidad todo el agrado. He querido darle la consolación de esta noticia en el acto mismo que me mueve a agradecerle el libro que se me ha presentado del que tengo toda la consideración que merece; y ofreciéndole en cualquier circunstancia en que lo necesite todo mi afecto, ruego a Dios por su prosperidad


  
    
      
        	
          De Vuestra Señoría Roma
        

        	
          Roma 6 de Enero de 1731


          Afectísimo siempre


          Neri Cardenal Corsini»
        
      

    
  


  Colmado Vico por tanto honor, no esperó nada más del mundo, por lo que por la avanzada edad, consumida por tantas fatigas, afligida por tantas preocupaciones domésticas y atormentada por espasmódicos dolores en los muslos y en las piernas y por un extravagante mal que le ha devorado casi todo lo que hay en el interior entre el hueso inferior del cráneo y el paladar, renunció del todo al estudio[51]. Y al Padre Domenico Lodovici[52], incomparable poeta latino elegíaco, de candidísimas costumbres, donó el manuscrito de las Anotaciones escritas a la Ciencia Nueva primera, con la siguiente inscripción:


  
    Al Tibulo Cristiano


    Padre Domenico Lodovici


    Estos


    De la Infeliz Ciencia Nueva


    Míseros


    Y por tierra y por mar zarandeados


    Restos


    Por la continua tempestuosa Fortuna


    agitado y afligido


    Como a último seguro Puerto


    Giambattista Vico


    Lacerado y cansado


    Finalmente retira[53]

  


  Vico, en el ejercicio de su cátedra, estuvo interesadísimo en el provecho de los jóvenes, y para desengañarles, o evitarles caer en los engaños de los falsos doctores, no le preocupó contraer la enemistad de los doctos de profesión. No razonó nunca las cosas de la elocuencia sino a continuación de la sabiduría, diciendo que la elocuencia no es otra cosa que la sabiduría que habla y que por ello su cátedra era la que debía dirigir los ingenios y hacerlos universales, y si las otras atendían a las partes, esta debía enseñar el entero saber por el que precisamente las partes se corresponden entre ellas y se entienden en el todo. Por lo que de cada particular materia relativa al bien hablar discurría de tal manera que estuviese animada, como por un único espíritu, por todas las ciencias que tenían con ella relación —que era lo que había escrito en el libro de Ratione Studiorum, que un Platón, por razón de clarísimo ejemplo, entre los antiguos era una entera Universidad de las nuestras, toda en un sistema concordada—, de modo que cada día razonaba con tal esplendor y profundidad de diversa erudición y doctrina como si hubieran traído a su escuela preclaros literatos extranjeros a oírle. Pecó de cólera, de la que se defendió con todas sus fuerzas al escribir, y en esto confesaba públicamente ser imperfecto, pues, con maneras demasiado resentidas, embestía contra los errores de ingenio, de doctrina o las malas costumbres de los literatos competidores suyos cuando debía, con cristiana caridad y como verdadero filósofo, disimular o compadecerles. Pero tanto fue áspero contra aquellos que procuraban minusvalorarlo, cuanto fue respetuoso hacia aquellos que de él y de sus obras hacían justa estima, quienes siempre fueron los mejores y los más doctos de la ciudad. Los mediocres o falsos, y los unos y los otros por malos doctos la parte más despreciable, le llamaban loco o, con vocablos más civilizados, decían que era extravagante y de ideas singulares u oscuro: la parte más maliciosa le atacó con estas alabanzas; otros decían que Vico era bueno para enseñar a los jóvenes después de que hubieran hecho todo el curso de sus estudios, esto es, cuando ya habían sido satisfechos por ellos de su saber, como si fuese falso aquel voto de Quintiliano[54] que deseaba que los hijos de los grandes, como Alejandro Magno, de pequeños fuesen puestos al regazo de los Aristóteles; otros llegaban a una alabanza cuanto más grande tanto más ruinosa: que valía para dirigir bien a los maestros[55]. Mas él todas estas adversidades bendecía como ocasiones por las cuales, como a su alto e inexpugnable castillo, se retiraba a su mesa de trabajo para meditar y escribir otras obras, a las que llamaba generosas venganzas de sus detractores, las cuales finalmente lo condujeron a encontrar la Ciencia Nueva, después de la cual, gozando vida, libertad y honor, se tenía por más afortunado que Sócrates, de quien haciendo mención el buen Fedro[56] hizo aquel magnífico voto:


  
    Cujus non fugio mortem, si famam assequar;


    Et cedo invidiae, dummodo absolvar cinis[57].

  


  


  [image: Foto del autor]


  
    GIAMBATTISTA VICO. Napoles (23 de junio de 1668 - 23 de enero de 1744). Filósofo, sociólogo, profesor de la Universidad de Nápoles. Vico es el creador de la teoría del ciclo histórico (Teoría del ciclo histórico). Hacía extensivos los principios del desarrollo histórico al lenguaje, al derecho y al arte. Su obra fundamental es «Principios de una ciencia nueva en torno a la naturaleza común de las naciones» (1725). Fundador de la Filosofía de la Historia, fue uno de los principales continuadores del Humanismo renacentista y, desde una perspectiva finalista y providencialista, intentó encontrar un esquema ordenado capaz de ofrecer una explicación racional del devenir histórico. Su obra suele presentarse en oposición al racionalismo de Descartes (1596-1650), aunque acusa influencias notables del método cartesiano.


    La filosofía de Vico, alcanza una notable complejidad esto le impidió cierta popularidad y aceptación, pero desempeñó un papel relevante en el romanticismo, y anticipa, con su descubrimiento de lo histórico, temas de la filosofía kantiana y hegeliana. Es claro que fue incomprendido en su época, además, su contribución filosófica, desde un punto cartiano, no le ayudó a mejorar su situación económica y social, como tampoco le valió algún reconocimiento académico.

  


  Notas


  
    [1] Ciencia Nueva44, par. 349. Para las citas de la Ciencia Nueva en su última versión de 1744 seguimos la numeración tradicional en parágrafos iniciada por Fausto Nicolini; distinguiremos las tres ediciones de la Ciencia Nueva añadiendo los dos dígitos finales del año de edición: CN25, CN30 y CN44. <<

  


  
    [2] Como se explica más adelante, los textos autobiográficos viquianos, a los que en conjunto nos referiremos como la «autobiografía», se componen de la Vita di Giambattista Vico scritta da se medesimo y de una Aggiunta (que traducimos como Adición) escrita con posterioridad, a la que también nos referiremos como «la última parte» de la autobiografía. <<

  


  
    [3] CN44, par. 331. <<

  


  
    [4] Esta y las sucesivas citas de las que no damos referencias pertenecen todas a la autobiografía. <<

  


  
    [5] Se refiere a Porcìa, promotor de la edición. <<

  


  
    [6] B. Croce, La filosofia di G. B. Vico, Bari, Laterza, 1980 (orig. 1911), p. 246. <<

  


  
    [7] Con razón J. L. Pinillos recoge a Vico entre los precursores de la psicohistoria (en Psicología y psicohistoria, Valencia, Servicio Publicaciones Universidad de Valencia, 1988, p. 88) y ya antes el catalán Miquel Soy había destacado la aplicación viquiana de la psicología a la historia a la vez que había criticado su abuso (en «La filosofia de la història i J. B. Vico, el seu fundador», Criterion, IX, 32, pp. 69-84, Barcelona, 1933; la referencia en pp. 76-77). <<

  


  
    [8] CN44, par. 119. <<

  


  
    [9] Los axiomas más explícitos al respecto, son el XXXVII (pars. 186 y 187), el XLVIII (par. 206), el XLIX (par. 209), el L (pars. 211 y 212), el XLII (pars. 215 y 216) y el LX (par. 231). <<

  


  
    [10] Repárese, como muestra, en el paralelismo entre el axioma LXVI (par. 241) que afirma que: «Los hombres primero sienten lo necesario, después buscan lo útil, en seguida advierten lo cómodo, más adelante se deleitan del placer, luego se entregan al lujo y, finalmente, enloquecen al dilapidar los bienes» y el axioma LXVII (par. 242) que le sigue: «La naturaleza de los pueblos primero es ruda, después severa, luego benigna, más tarde delicada, finalmente disoluta». <<

  


  
    [11] SN44, par. 236. <<

  


  
    [12] D. PH. Verene contrapone la autobiografía viquiana como tragedia al Discurso del método como comedia en su Vico’s science of imagination (Ithaca, Cornell University Press, 1981) que citamos por su versión italiana Vico la scienza della fantasía (Roma, Armando, 1984), cfr. en especial p. 118. Verene, en su reciente libro sobre la autobiografía de Vico, The new art of autobiography (Nueva York, Oxford University Press, 1991) desarrolla esta contraposición en el capítulo que dedica a comparar el texto viquiano con las Confesiones agustinianas y el Discurso del método cartesiano (ver en particular pp. 124-125). <<

  


  
    [13] SN44, par. 218. <<

  


  
    [14] Como así lo apunta y resalta F. Tessitore en la «Presentazione» del volumen L’edizione critica di Vico: bilanci e prospettive (Nápoles, Guida, 1997, pp. 5-8; la referencia en pp. 6-7) al reseñar los frutos obtenidos por el esfuerzo y empeño inteligente del napolitano Centro di Studi Vichiani en la edición crítica de la obra viquiana y en la profundización de los estudios histórico-filológicos de los textos y su contexto. Al nombrar la reciente crítica viquiana, es de justicia reconocer que la antigua y rigurosa tradición historiográfica del sur italiano tiene en este Centro un digno exponente que está sentando las bases de un sólido resurgir del viquismo que, así lo deseamos, puede acabar por fin con la imagen de un Vico aislado, marginal y oscuro, e integrarlo al debate filosófico contemporáneo como la voz importante de un clásico de la modernidad, ciertamente peculiar pero, por ello mismo, original y sugerente. <<

  


  
    [15] En su Scienza nuova: introduzione alla lettura, Roma, Nuova Italia Scientifica, 1995, p. 31. <<

  


  
    [16] Cfr. las sugerentes páginas introductorias de Andrea Battistini a su edición de la autobiografía viquiana (G. Vico, Opere, a cura di A. Battistini, Milán, Mondadori, 1990, pp. 1231-1242) donde este dato, con otros, le permite acercar el texto autobiográfico viquiano al modelo narrativo de la «leyenda sagrada» y conectarlo con la tradición agustiniana e ignaciana del topos de la revelación que renueva al hombre (un completo desarrollo de estos y otros interesantes aspectos se encuentra en A. Battistini, «L’Autobiografia e i modelli narrativi secenteschi», en AA VV: Cultura meridionale e letteratura italiana. I modelli narrativi dell’età moderna, Nápoles, Loffredo, 1985, pp. 145-190). También el artículo de M. del Serra Fabbri «Eredità e Kenosi tematica della confessio cristiana negli scritti autobiografici di Vico» (en Sapienza, XXXIII [1980] 2, pp. 186-199). <<

  


  
    [17] La cursiva es nuestra. <<

  


  
    [18] Distinta de la providencia extraordinaria que solo atañe al pueblo hebreo. <<

  


  
    [19] CN44, par. 342. <<

  


  
    [20] CN44, par. 1112. <<

  


  
    [21] Sobre estos aspectos, además de los imprescindibles textos de Battistini ya citados, son interesantes el capítulo «Vico y Gibbon: la aproximación historicista a la comprensión del propio desarrollo de la persona» de la obra de Karl Weintraub La formación de la individualidad. Autobiografía e historia (Madrid, Megazul-Endimión, 1993, pp. 407-453, en particular sobre Vico pp. 407-433) y el texto de Dante Della Terza «Misura dell’uomo e visione del mondo nelle autobiografie degli scrittori napoletani tra il Seicento e l’Ottocento» (contenido en su libro Forma e memoria, Roma, Bulzoni, 1979, pp. 265-285, en particular Vico en pp. 270-285). Según Verene, Vico inaugura una nueva clase de autobiografía «… basada en su percepción de sí mismo como un historiador filosófico que puede narrar en orden apropiado las causas de su desarrollo intelectual» The new art of autobiography, ya citado, p. 3). <<

  


  
    [22] Según V. Placella «… se puede decir que la entera autobiografía no es, principalmente, sino una historia de la Ciencia nueva examinada per causas» (en «Il resoconto di Vico su una mancata edizione della Scienza nuova e i problemi ecdotici dell’autobiografia», contenido en Annali dell’istituto Universitario Orientale, XXVIII (1986) 1, pp. 53-163, la cita en pp. 60-61). <<

  


  
    [23] Por su insistencia en este aspecto del texto viquiano destaca K. Weintraub en el capítulo de su libro ya citado, donde, además, se analiza la relación entre concepción de la historia y autocomprensión de la individualidad. <<

  


  
    [24] Una exposición de la heterogénesis viquiana en CN44, par. 1108. <<

  


  
    [25] Cfr. la introducción ya citada de Battistini a su edición de la autobiografía, pp. 1231-1232, donde aporta una carta de Porcìa del 5 de enero de 1724 en que reconoce haber mandado ya la vida de Vico al Padre Lodoli para su edición. <<

  


  
    [26] P. Cristofolini, en su concepción dinámica y estructural de la Ciencia nueva considera como primer estrato compositivo, de los nueve que distingue, al «De constantia philologiae», segunda parte de De constantia iurisprudentis de 1721, en particular el breve capítulo «Nuova scientia tentatur» (cfr. obra citada pp. 26-27). Recomienda la lectura de este capítulo, junto con la de la autobiografía, como iniciación a la lectura de la Ciencia nueva (en pp. 15-16). <<

  


  
    [27] B. A. et M., 1722, t. VIII, parte II. <<

  


  
    [28] La vía del foro como práctica de la jurisprudencia con que ganar fortuna y posición se refleja en las memorias escritas el 1696 por el napolitano Francesco De Andrea, sus Avvertimenti ai nipoti que, según Battistini, representarían el modelo biográfico de «leyenda profana» (Battistini, art. «L’Autobiografia e i modelli…» ya citado, pp. 178-180). <<

  


  
    [29] Carta del 12-XII-1722 al príncipe Eugenio de Saboya, en G. Vico, Epistole con aggiunte le epistole dei suoi corrispondenti, ed. de M. Sanna, Nápoles, Morano, 1992 (obra que a partir de ahora citaremos como Epistole), pp. 103-104. <<

  


  
    [30] Carta del 25-X-1725 a Bernardo María Giacco, en Epistole, cit., pp. 113-115. <<

  


  
    [31] Los estudios universitarios de Vico en la universidad de su ciudad han sido bien documentados por Benvenuto Donati en Nuovi studi sulla filosofía civile di G. B. Vico, Florencia, Felice le Monnier, 1936. La omisión, por otra parte, es funcional a la construcción de su imagen de autodidacto. <<

  


  
    [32] Carta del 8-IX-1722 a Jean Leclerc, en Epistole, cit., pp. 104-105. <<

  


  
    [33] Con toda probabilidad alude a su vinculación con el grupo de jóvenes «ateístas» epicúreos que fueron perseguidos en Nápoles por motivos religiosos a finales del XVII y dieron lugar a un sonado proceso de la inquisición en 1691 que implicó a tres amigos de Vico. Vico en la Vida… silencia y se distancia de estos sucesos y omite incluso en el catálogo su primera obra publicada el 1693, la canción Affetti di un disperato de inspiración lucreciana. <<

  


  
    [34] Carta del 12-X-1720 a B. M. Giacco, en Epistole, cit., pp. 88-90. <<

  


  
    [35] Sobre la temprana y atenta recepción veneciana de las primeras publicaciones viquianas da puntual información Mario Agrimi en «Presenza di Vico nella cultura veneziana del primo settecento» (en AA VV: Vico e Venezia, a cura de C. De Michelis y G. Pizzamiglio, Florencia, Leo S. Olschki Editore, 1982, pp. 45-76). <<

  


  
    [36] Agrimi (art. cit.) llama la atención sobre la sintonía entre la línea editorial del recién nacido Giornale de’Letterati d’Italia veneciano que reivindica una dignidad cultural nacional, y la orientación de las primeras obras viquianas, en particular del De Antiquissima… Con esta conexión de Vico desde 1710 con el movimiento de renovación cultural preeminente en Italia, Agrimi interviene en la cuestión tenaz de la «modernidad» de Vico con un análisis pormenorizado de los aspectos políticos del De nostri temporum estudiorum ratione en el contexto de la dura polémica jurisdiccionalista entre Roma y Nápoles, entre curialistas y realistas en la Nápoles austríaca y entre el cartesianismo jansenista de los anticurialistas y la ortodoxia curialista; propone con fundamento un Vico formulador de una «tercera vía» que no logra obtener espacio político. <<

  


  
    [37] Sobre el proyecto de Porcìa y sobre los avatares de la publicación de la biografía viquiana cfr. los documentados trabajos de Cesare De Michelis «L’autobiografia intellettuale e il “progetto” di Gianartico di Porcìa» y de Pietro G. Gaspardo y Gilberto Pizzamiglio «La publicazione dell’autobiografia vichiana nella corrispondenza di Giovan Artico di Porcìa con il Muratori e il Vallisnieri», contenidos ambos en AA VV: Vico e Venezia. a cura de C. De Michelis y G. Pizzamiglio, Florencia, Leo S. Olschki Editore, 1982, en las pp. 91-106 y 107-130 respectivamente. De ellos extraemos gran parte de los datos que usamos. <<

  


  
    [38] La orientación de la cultura véneta hacia el pensamiento inglés como corrección del excesivo racionalismo francés y la relación de este hecho con la fortuna veneciana del pensamiento viquiano son analizadas por Enrico De Mas en su artículo «Vico e la cultura veneta», en AA VV: Vico e Venezia, pp. 1-26. <<

  


  
    [39] Por ejemplo, no está acuñada todavía la denominación de «autobiografía» y el padre Lodoli propone el neologismo «periautografia» para designar los escritos que pretende el proyecto de Porcìa (cit. por E. De Mas en «Vico e la cultura veneta», en AA VV: Vico e Venezia, p. 2). <<

  


  
    [40] Cfr. Battistini, «La autobiografia e i modelli narrativi…», pp. 156-158. En el artículo, además, se analizan los textos biográficos italianos de la época con especial atención a la tradición meridional. <<

  


  
    [41] La cita la recogemos del libro de K. Weintraub, La formación de la individualidad. Autobiografía e historia, Madrid, Megazul-Endimión, 1993. p. 411. <<

  


  
    [42] Amplios extractos del texto se encuentran en el art. de De Michelis «L’autobiografia intellettuale e il “progetto” di Gianartico di Porcìa» de donde extraemos nuestras citas. <<

  


  
    [43] Las citas proceden del art. cit. de P. G. Gaspardo y G. Pizzamiglio «La publicazione dell’autobiografia vichiana nella corrispondenza di Giovan Artico di Porcìa con il Muratori e il Vallisnieri», en AA VV: Vico e Venezia. a cura de C. De Michelis y G. Pizzamiglio, Florencia, Leo S. Olschki Editore, 1982 pp. 111-112. <<

  


  
    [44] Ver al respecto B. De Giovanni, «Il De nostri temporis studiorum ratione nella cultura napoletana del primo settecento», en AA VV: Omaggio a Vico, Nápoles, Morano, 1968, pp. 141-191, y Mario Agrimi en «Presenza di Vico nella cultura veneziana del primo settecento» (en AA VV: Vico e Venezia, a cura de C. De Michelis y G. Pizzamiglio, Florencia, Leo S. Olschki Editore, 1982, pp. 45-76). <<

  


  
    [45] Battistini asimila la recogida de testimonios halagadores de Vico con el modelo hagiográfíco de los procesos de beatificación (en ««L’Autobiografia e i modelli narrativi secenteschi», en AA VV: Cultura meridionale e letteratura italiana. I modelli narrativi dell’età moderna, Nápoles, Loffredo, 1985», pp. 182-183). Sobre la «soledad» de Vico como construcción retórica y sobre la tensión entre su deseo de fama y la figura construida de solitario ver de D. Della Terza su «L’Autobiografía de G. B. Vico: razionalità e scrittura», en Quaderni di retorica e poética, II (1986), pp. 77-104. <<

  


  
    [46] Futuro papa Clemente XII. <<

  


  
    [47] Cfr. la carta del 8-XII-1725 de Lorenzo Corsini en Epistole, p. 119, y el texto de Vico en la edición crítica (en preparación) de R. Verdirame. <<

  


  
    [48] Según Cristofolini (ob. cit., pp. 25-26), el título que mejor se adecuaría a esta obra perdida sería Dubbi e desideri intorno ai principi della teología dei gentili. <<

  


  
    [49] Carta del 18-XI-1724 a Filippo Monti, en Epistole, pp. 108-110. <<

  


  
    [50] Carta del 20-VII-1725 de L. Corsini, en Epistole, pp. 111-112. <<

  


  
    [51] Epistole, pp. 113-115. <<

  


  
    [52] La expresión «revestirse del Hombre Nuevo» la usa S. Pablo para referirse a la adopción de una vida nueva en Cristo; cfr. Epístola de S. Pablo a los efesios 4. 24. <<

  


  
    [53] Carta del 20-XI-1725 a L. Corsini, en Epistole, pp. 117-118. <<

  


  
    [54] Especialmente en estos años la carta a Luigi Esperti y a Edouard de Vitry, en Epistole, pp. 126-129 y 130-133 respectivamente (traducidas al castellano en Rais Busom, Vico, Barcelona, Península, 1989, pp. 162-167). <<

  


  
    [55] Carta a L. Esperti en Epistole, pp. 126-129 (traducidas al castellano en Rais Busom, Vico, Barcelona, Península, 1989. <<

  


  
    [56] Sobre el interés de Conti en insertar a Vico en la tradición inglesa y de usarlo para hacer reflexionar a la francesa, cfr. el artículo de E. De Mas «Vico e la cultura veneta» ya citado. Sobre la lectura «moderna» que Conti hace del platonismo de Vico ver el artículo de Giulia Belgioioso «Una polemica filosofica tra Napoli e Venezia: Doria, Vico e Conti», en AA W: Vico e Venezia, cit., pp. 27-43. <<

  


  
    [57] La cita de esta y de la otra carta las tomamos de P. G. Gaspardo y G. Pizzamiglio, «La publicazione dell’autobiografia vichiana nella corrispondenza di Giovan Artico di Porcia con il Muratori e il Vallisnieri», en AA VV: Vico e Venezia. a cura de C. De Michelis y G. Pizzamiglio, Florencia, Leo S. Olschki Editore, 1982, p. 125. <<

  


  
    [58] Carta a Ludovico A. Muratori, en Epistole, p. 158. <<

  


  
    [59] Ver en especial la carta del 12-1-1729 a Francesco Severi Estevan (traducida al castellano en Rais Busom, Vico, Barcelona, Península, 1989, pp. 168-173) y la carta del 7-XI-1729 a Tomasso Russo, ambas en Epistole, pp. 142-148 y 155-156 respectivamente. <<

  


  
    [60] El texto autobiográfico que recoge este dato está en la edición de Battistini de la autobiografía (G. Vico, Opere, a cura di A. Battistini, Milán, Mondadori, 1990, pp. 78-80, la referencia a las fechas en p. 80) y en todas las anteriores, pero no en la edición crítica de R. Verdirame que traducimos. <<

  


  
    [61] Sobre la vida de Vico y su contexto social son imprescindibles los eruditos trabajos de Fausto Nicolini contenidos, especialmente, en La giovinezza di Giambattista Vico, y en su edición de la Autobiografía viquiana, reimpresas ambas obras en reproducción anastática por el Istituto Italiano per gli Studi Storici en Nápoles, Il Mulino, 1992. <<

  


  
    [62] Cfr., en particular, la valoración cartesiana de la elocuencia y la retórica en el Discurso del método (pp. 6 y 7 de la versión castellana de G. Quintás, Madrid, Alfaguara, 1981). <<

  


  
    [63] G. Vico, Varia. Il De Mente Heroica e gli scritti latini minori, a cargo de Gian Galeazzo Visconti, Nápoles, Guida, 1996 (a partir de ahora lo citaremos como DMH). La cita en la p. 145. <<

  


  
    [64] DMH, pp. 165-167. <<

  


  
    [65] DMH, p. 141. <<

  


  
    [66] DMH, pp. 142-143. <<

  


  
    [67] DMH, p. 147. <<

  


  
    [68] DMH, p. 159. <<

  


  
    [69] DMH, p. 167. <<

  


  
    [70] DMH, p. 169. <<

  


  
    [71] Escrito del 6-VI-1731 a Ludwig von Harrach, Epistole, cit., pp. 162-165; la cita en la última página. <<

  


  
    [72] A Carlos de Borbón, 1740, Epistole, p. 204. <<

  


  
    [73] Cfr. la edición ya citada de la Autobiografía a cargo de Nicolini, pp. 157-158. De los trabajos eruditos que contiene esta edición proviene la mayoría de los datos de la vida de Vico que a continuación referimos. <<

  


  
    [74] Cfr. el Discurso del método, pp. 22-23 de la versión castellana de G. Quintás, Madrid, Alfaguara, 1981. <<

  


  Notas


  
    [1] En realidad nació el 23 de junio de 1668, como se desprende de su partida de bautismo que todavía se conserva en la parroquia de San Gennaro all’Olmo. Su padre fue Antonio Vico, emigrante analfabeto procedente de Maddaloni (feudo de los Carafa) que llegó a poseer una pequeña librería en Nápoles; su madre, Candida Masullo, era hija de un trabajador de un taller de carrozas llamado Giambattista. G. B. Vico fue el sexto de los ocho hijos del matrimonio. <<

  


  
    [2] Al hablarnos de su naturaleza melancólica, Vico está haciendo referencia al mito clásico de la melancolía, cultivado por toda una tradición de pensamiento que desde Aristóteles se transmite a Ficino y a los artistas del Renacimiento, dando a entender que existía una estrecha relación entre melancolía y agudeza de ingenio. <<

  


  
    [3] El sistema escolar de los jesuitas preveía cursos «inferiores» de gramática, humanidades y retórica, y cursos «superiores» de filosofía, matemáticas y teología. A su vez el curso de gramática, frecuentado por Vico, se subdividía en tres clases o «escuelas»: «inferior, media y superior». Por otra parte, la pedagogía jesuítica, como queda de manifiesto en el texto de Vico, se fundaba en la emulación y en un fuerte antagonismo. <<

  


  
    [4] Los programas de las escuelas de los jesuitas preveían la adopción de los mismos manuales para todos los colegios. Para la gramática se utilizaba el De institutione grammaticae libri tres del jesuita portugués Manuel Álvarez (1546-1582), editado en Lisboa en el 1572 y reeditado varias veces también en Italia. <<

  


  
    [5] Antonio del Balzo, jesuita napolitano que vivió entre el 1650 y el 1725, enseñando siempre en el Collegio Massimo al Gesú Vecchio, entonces sede de la escuela de los jesuitas. <<

  


  
    [6] Pedro Hispano: Pedro Juliano, nacido en Lisboa (1226-1277), que llegó a Papa en el 1276 con el nombre de Juan XXI. Su fama, no obstante, se la debe a sus doce libros de las Summulae logicales. Las Summulae eran compendios restringidos de obras más amplias. <<

  


  
    [7] Paolo Veneto: Paolo Nicoletti de Udine (1372-1429), otro compilador de Summulae Logicales, editadas en el 1472. <<

  


  
    [8] Lógica crisipea: la del griego Crisipo (siglo III a. C.). Filósofo estoico discípulo de Zenón de Cirio y escolarca, como sucesor de Cleantes, desde el 232 hasta su muerte. Sus numerosos escritos, de los que se conservan pocos fragmentos, fueron decisivos para el desarrollo del estoicismo, destacando especialmente por la sutileza de sus argumentaciones. <<

  


  
    [9] La Academia de los Infuriati, disuelta en el 1672, fue reabierta en el 1690, esto es, en una fecha posterior a los sucesos que aquí se narran, por lo que Nicolini en La giovinezza de Giambattista Vico, Nápoles, Societá Editrice Il Mulino, 1932, p. 21, conjetura que Vico debió sufrir un fallo de memoria y confundirla con otra academia. <<

  


  
    [10] Giuseppe Ricci: nació en Lecce en el 1650, y murió en Nápoles en el 1713. Fue profesor de filosofía y teología en el Colegio de Nápoles, del que llegó a ser rector. <<

  


  
    [11] Según Nicolini, con el nombre de Zenón, Vico confundiría, al tomarles como un único pensador, a los dos distintos personajes de Zenón de Elea (siglo V a. C.) y Zenón el estoico (335-263 a. C.). Sin embargo A. Corsano, Giambattista Vico, Bari, Laterza, 1956, p. 123, sostiene que el interés de Vico por la teoría de los «puntos metafísicos» hace pensar que aquí se refiere a Zenón de Elea, al que se deben las famosas paradojas sobre Aquiles y la tortuga. <<

  


  
    [12] La Metafísica a la que se refiere Vico es el Liber metaphysicus que fue pensado como el primero de los tres libros que debían constituir el De Antiquissima Italorum sapientia. Pero como los otros dos, que debían tratar de física y de ética, no llegaron a ser publicados nunca, de hecho, el Liber metaphysicus coincide con el De Antiquissima que nosotros conocemos, y que es una obra que responde a una clara orientación platónica. <<

  


  
    [13] La Metafísica de Suárez a la que hace referencia Vico son las Disputationes metaphysicae que aparecieron en Salamanca en el 1597 y que se reimprimieron varias veces. Francisco Suárez (1548-1617), jesuita español, es el representante más destacado de la escolástica del siglo XVI. Destaca su sistematización de la metafísica y su filosofía jurídica y política. Su filosofía se basa en gran parte en el pensamiento de Santo Tomás, ejerciendo una notable influencia en pensadores como Descartes, Spinoza y Leibniz. Para el estudio del tomismo de Vico, a través de la mediación de Suárez, puede verse C. Vasoli, «Vico, Tommaso d’Aquino e il tomismo», en BCSV, IV, 1974, pp. 5-35. <<

  


  
    [14] Felice Aquadies: vivió entre el 1635 y el 1695, siendo en estos años a que hace referencia Vico titular de la cátedra matutina de derecho canónico. Posteriormente tuvo también la cátedra vespertina de derecho civil. <<

  


  
    [15] Ermanno Vulteio: Hermann Vultejus (1565-1634), es autor de un «In Institutiones iuris civilis» a Justiniano compositas commentarius (1590), útil como manual para estudiantes universitarios. Vultejus es citado por Vico también en el De studiorum ratione, en el Derecho universal y en la Ciencia Nueva. Algunos estudiosos sostienen que su pensamiento jurídico había influido en el surgimiento de la teoría de la historia y de las ciencias sociales formulada por Vico. Véase: A. Mazzacane, «Umanesimo e sistematiche giuridiche in Germania alia fine del Cinquecento: “equitá” e “giurisprudenza” nelle opere di Hermann Vultejus», en Annali di storia del diritto italiano, XII-XIII (1968-69), pp. 257-319. <<

  


  
    [16] Francesco Verde: vivió entre el 1631 y el 1706, siendo su estudio privado muy frecuentado y famoso en Nápoles. <<

  


  
    [17] En los dos Foros: esta fórmula comprende el derecho civil y el derecho canónico. <<

  


  
    [18] Gianattasio: jesuita napolitano del que no se tienen noticias, probablemente porque no dejara ninguna obra escrita. <<

  


  
    [19] Errigo Canisio: Enrico Canisio (nombre latinizado de De Hondt) nació en Nimega y enseñó derecho canónico en la Universidad de Ingolstadt. Su libro que se regaló a Vico es la Summa juris canonici in quattuor institutionum libros contracta, Ingolstadii, apud A. Angermarium, 1600, de la que en el 1643 se habían hecho ya seis ediciones, lo que confirma su popularidad. <<

  


  
    [20] Las «legum summae» designaban el sumario que en las ediciones comentadas del Digesto precedían a todo fragmento o parágrafo. Estas «summae» eran debidas a Accursio (1182-1258), a Bartolo de Sassoferrato (1314-1357) y a otros glosadores. <<

  


  
    [21] Aquí Vico cuando habla de los «intérpretes antiguos», se está refiriendo tanto a los glosadores seguidores de Accursio, como a la escuela de los «bartolistas», esto es, a los continuadores de Bartolo de Sassoferrato. <<

  


  
    [22] Carlo Antonio de Rosa (1638-1717) es llamado senador porque desde el 1684 era consejero del Sacro Regio Consiglio, y a los consejeros de este influyente tribunal del Reino de Nápoles se les llamaba «senadores». <<

  


  
    [23] Fabrizio del Vecchio: no se tiene ninguna noticia de este personaje, cosa que no es de extrañar, pues Vico en su Vida… se detiene a menudo a narrar episodios menores o contactos con personas conocidas solo a nivel local. <<

  


  
    [24] El pleito judicial es de junio de 1686, por lo que Vico tenía en realidad 18 años. Esta reducción de dos años se debe probablemente al error en la fecha de su nacimiento cuando comienza su Vida… <<

  


  
    [25] Pedro Antonio Ciavarri (o Chavarri), jurisconsulto español, autor de un compendio de historia y de práctica jurídica titulado: Didascalia multiplex veteris, mediae et infimae iurisprudentiae. <<

  


  
    [26] Aquilante: Vico lo define como «viejo», aunque entonces tenía 54 años, tal vez por su amplia experiencia en los tribunales y en comparación con sus tan solo 18 años. <<

  


  
    [27] Giacomo Lubrano: nacido en Nápoles en el 1619 y muerto en el 1693, famoso orador sagrado, máximo representante del barroquismo meridional y célebre por sus panegíricos y oraciones fúnebres. <<

  


  
    [28] Vico equipara «argucias» a falacias o sofismas, esto es, a argumentos falsos, aunque expuestos con habilidad, pues son incapaces de ir más allá de la mera superficie de las cosas, contraponiéndolas al «ingenio» en cuanto padre de la invención retórica, que es capaz, en un fugaz momento, de unir ideas que aparentemente aparecen como separadas y lejanas. <<

  


  
    [29] La tisis fue una más de las muchas enfermedades de las que fue víctima Vico. Uno de sus colegas, Nicola Capazzo (671-1745), profesor de derecho canónico, de forma bastante cruel solía referirse a Vico como «Master Tisicuzzus». <<

  


  
    [30] Geronimo Rocca: vivió entre el 1623 y el 1691, siendo nombrado obispo de Isquia en el 1672. Las obras a las que se refiere Vico son dos tomos de Disputationes iuris selectae editadas en los años 1686 y 1687. En la región montañosa del Cilento, situada al sur de Salerno, se encontraba Vatolla, sede del castillo de la familia Rocca. <<

  


  
    [31] Los biógrafos mejor informados sostienen que Vico en el curso de esos nueve años (1686-1695) debió pasar largos períodos en Nápoles, pues como simple profesor de los Rocca debió seguir los frecuentes desplazamientos de estos a Nápoles. La insistencia de Vico en los nueve años de permanencia entre las selvas de Vatolla, le serviría tanto para contribuir a construir el mito de la soledad, como para destacar la originalidad de su pensamiento, fruto de una meditación solitaria y alejada de las modas de la gran metrópoli napolitana. <<

  


  
    [32] El jesuita francés Stefano Deschamps (1613-1701) publicó con el seudónimo de Antonio Richardus una Disputatio de libero arbitrio (1645) y el De baerisi ianseniana ab apostolica sede proscripta (1654). J. Chaix-Ruy sugiere la existencia de posibles influencias de estos escritos en el pensamiento de Vico. Véase: La formation de la pensée philosophique de G. B. Vico, Gap, Jean, 1943, pp. 97-98, nota 14. <<

  


  
    [33] Los ataques del humanista Lorenzo Valla (1407-1457) a los jurisconsultos clásicos, como Triboniano y Justiniano, se encuentran concentrados en los últimos treinta capítulos del libro VI de los celebérrimos Elengatiarum linguae latinae libri sex. Las críticas provocaron la intervención de Alciato (1492-1550) y de otros muchos, que dio lugar a un fuerte debate que se mantuvo vivo durante mucho tiempo. La recopilación recoge las páginas polémicas de las Elegantiae contra Triboniano y Justiniano acompañados de las apologías que estas provocaron. <<

  


  
    [34] El libro del que, después de tantos años, Vico ya no se acuerda bien es una edición de 1589 de la Piazza universale di tutte le professioni del mondo de Tommaso Garzoni, de gustos manieristas, y en el que defendía el estilo de Lorenzo Massa, del que publicó en las páginas 935-939 un «epigrama» latino, después que el literato Antonio Riccobono le había atacado en nombre de un clasicismo sujeto a un ideal de claridad sobrio y austero. <<

  


  
    [35] La triple lectura de un texto que Vico nos propone como técnica para una completa comprensión del mismo, obedece a los cánones de la retórica, que debe atender en primer lugar a la «inventio» unitaria y sintética, después a la «dispositio» de la sucesión de los argumentos y finalmente a la «elocutio» útil para apreciar el estilo. <<

  


  
    [36] En el tiempo en que Vico manifiesta su rechazo de la moral estoica y epicúrea se había celebrado en Nápoles un llamativo proceso contra los intelectuales «ateístas» a los que Vico había muy probablemente frecuentado y admirado. Pero, para evitarse acusaciones peligrosas y verse salpicado por aquel oscuro episodio, no solo lo silencia por completo, al igual que se olvida de mencionar su canción  Affetti di un disperato de influencias lucrecianas, sino que se afana por retrotraer su oposición a la filosofía epicúrea que había servido de base al pensamiento de los «ateístas» napolitanos. Véase a este respecto L. Osbat, L’Inquisizione a Napoli. Il proceso degli ateisti: 1688-1697, Roma, Ed. di Storia e Letteratura, 1971. <<

  


  
    [37] La quinta proposición de Euclides (Libro I de los Elementos) dice que los ángulos de la base de un triángulo isósceles son iguales. Aquí Vico realmente no explica con claridad el proceso de la demostración de dicha proposición, que se apoya fundamentalmente en la proposición cuarta del mismo libro, que dice que dados dos triángulos con dos lados respectivamente iguales y tales que el ángulo comprendido entre dichos lados también coincide para los dos triángulos, entonces los dos triángulos son iguales y coincidirán también los ángulos restantes. Vico reconoce aquí que deja la geometría sin apenas haber atravesado el umbral de dicha disciplina. <<

  


  
    [38] Se trata de La logique ou l’arte de penser que publicaron los jansenistas Antoine Arnauld y Pierre Nicole en el 1662 bajo el influjo del racionalismo cartesiano. La obra es conocida también como Logique de Port-Royal. <<

  


  
    [39] «Esta digresión, un poco larga, es una lección anual de Vico a los jóvenes para que sepan escoger y hacer uso de las ciencias para la elocuencia» [Nota de Vico}. Esta larga digresión, como la llama Vico, está sacada de una disertación que se ha perdido. Nicolini lo sitúa en torno al 1713. Su contenido pedagógico se corresponde con el de las Orazioni inaugurali, especialmente con el De ratione. <<

  


  
    [40] Jean Leclerc (1657-1736), intelectual ginebrino. Sobre él puede verse: A. Barnes, Jean Leclerc (1657-1736) et la république des lettres, París, E. Droz, 1938. <<

  


  
    [41] La referencia aquí a Locke resulta un tanto sorprendente, pero hay que recordar que en la Ciencia Nueva Vico había juntado en un grupo bastante heterogéneo a Epicuro, los estoicos, Maquiavelo, Hobbes, Spinoza, Bayle y el propio Locke en cuanto todos ellos negaban la Providencia. Por lo demás, en cuanto a las referencias críticas a la filosofía epicúrea, Vico es deudor de Cicerón, como puede verse en De finibus I, 6, 20 y I, 7, 22-23, en De natura deorum I, 13, 34 y 20 y en Tusculanae disputationes I, 16, 37. <<

  


  
    [42] A pesar de las críticas que dirige a los epicúreos, Vico, en realidad, debe mucho a Epicuro y a Lucrecio por lo que se refiere a la parte de su antropología que reconstruye la vida ferina de los primeros seres humanos, los «bestioni» carentes de religión y de humanidad. Véase: E. Paci, Ingens Sylva. Milán, Mondadori, 1949. <<

  


  
    [43] Con el término «espagírica», introducido por primera vez por Paracelso en el siglo XVI, se designaba en aquella época a la química en cuanto tenía finalidades terapéuticas, pues consistía en un saber que buscaba fabricar determinados medicamentos preparados con sustancias minerales. El influjo científico del químico Robert Boyle (1627-1691) en esta época en Nápoles, como señala Vico, era considerable, especialmente entre los miembros de la Academia de los Investiganti. Véase: C. Pighetti, L’influsso scientifico de Robert Boyle nel tardo 1600 italiano, Milán, F. Angeli, 1988. <<

  


  
    [44] Erricus Regius (1598-1679) era el nombre latinizado del profesor de medicina de la Universidad de Utrecht, Hendrijk van Roy que publicó en el 1646, pero no en Utrecht sino en Amsterdam, unos Fundamenta physices que manifestaban que seguían el pensamiento cartesiano. Tal declaración generó el equívoco, en el que también cae Vico, de que la obra era de Descartes, cosa que este desmiente en la carta-prefacio dirigida al traductor francés de sus Principes de la philosophie. Pero Vico, que debía leer a Descartes en latín, no se enteró del desmentido. <<

  


  
    [45] Gregorio Calopreso (1650-1715), notable personalidad de la cultura napolitana de la época. Sobre su visión antropológica y política puede consultarse a E. Nuzzo, Verso la «vita civile», Nápoles, Guida, 1984. <<

  


  
    [46] Cicerón pronunció su oración Pro lege Manilia en el 66 a. C. sosteniendo que debía darse a Pompeyo el mando en la guerra contra Mitrídates. <<

  


  
    [47] Las tres canciones de Petrarca a las que se refiere Vico son la 71, 72 y 73: Perché la vita è breve, Gentil mia donna, i’veggio y Poi che per mio destino. <<

  


  
    [48] Catulo, Carmen 62. <<

  


  
    [49] Es el epitelamio: Già il notturno sereno, escrito por Torcuato Tasso para la boda de Alfonso el joven y Marfissa d’Este en el 1578. <<

  


  
    [50] La teoría del «Gran Año» de Platón, fruto de una concepción circular del tiempo, se encuentra en el Timeo 39 d y la República VIII, 3, 546 b-c. De esta hipótesis cosmológica, por la cual todos los cuerpos celestes, empleando 36 000 años solares (12 954 años según algunos), retornarían al mismo punto de su órbita desde el que habían comenzado su movimiento, brotaron presagios mesiánicos y milenaristas de los que se valieron profetas y poetas para vaticinar el retorno de la edad de oro. <<

  


  
    [51] Sicelides musae es el comienzo de la Egloga IV de Virgilio, que en su v. 5 hace referencia al «magnus saeclorum ordo» que Vico relaciona con el «Gran Año» de Platón. <<

  


  
    [52] Se trata de autores de los siglos XV y XVI. <<

  


  
    [53] «Acatalepsia» es un término que se remonta a Pirrón y a los escépticos griegos los cuales, anteponiendo un alfa privativo, atacaban el criterio gnoseológico de los estoicos al negar que la verdad se pueda «aferrar» («catalepsis» en griego significa precisamente el acto de aferrar) con su evidencia. La «epojé» es precisamente la suspensión del juicio, como explica Vico. <<

  


  
    [54] Cario Buragna (1634-1679), poeta, filósofo y científico del que tan solo nos ha quedado una colección de Poesía. <<

  


  
    [55] Giovanni della Casa es un petrarquista del Renacimiento que contribuyó a innovar las formas métricas de la lírica italiana. <<

  


  
    [56] Leonardo de Capua reacciona contra el barroco con un intransigente purismo de implantación toscana, cuyos postulados Vico comparte, aun lamentando el sacrificio de la elocuencia greco-romana. <<

  


  
    [57] Tommaso Cornelio (1614-1684), médico y fundador con Leonardo de Capua de la Academia de los lnvestiganti. Publicó en Venecia en el 1663 los Progymnasmata physica, en cuyo prólogo, escrito en forma de diálogo, tres interlocutores discuten sobre la ciencia médica de Aristóteles y Galeno comparándola con el nuevo método galileano. De todas formas aquí Vico se refiere, más que a problemas de contenido, a cuestiones formales relacionadas con la lengua y el estilo. <<

  


  
    [58] Los Rudimenta linguae grecae pro infima et pro media Schola Grammatices (1593) del jesuita alemán Jacob Gretser (1562-1625), escritos a propósito para los alumnos de la Compañía de Jesús, contenían solamente las nociones más elementales del griego. Si nos atenemos, pues, a esta declaración que hace Vico, su conocimiento de la lengua griega debió ser muy pobre. <<

  


  
    [59] El Nomenclátor omnium rerum propia nomina variis linguis explicata indicans del erudito holandés Adriano Junius (1512-1575) consiste en elencos de términos técnicos de las varias profesiones, ordenados no alfabéticamente sino por materias; debió ayudar a Vico para sus trabajos etimológicos y lexicográficos. <<

  


  
    [60] Paolo Giovio (1483-1552), uno de los máximos exponentes de la historiografía humanista, muy alabado por la elocuencia de su latín. Entre sus obras hay que recordar especialmente sus Historiarum sui temporis libri XLV. <<

  


  
    [61] Andrea Navagero (1483-1529), historiador veneciano del que se publicaron en 1718 sus Opera omnia. Lo exiguo del volumen hizo suponer a Vico que una buena parte de su producción se había perdido, entre la que deberían estar su Storia d’Italia en diez volúmenes. Pero, en realidad, tal obra no acabó de escribirla, de manera que el propio Navagero dejó escrito en su testamento que fuese quemada la parte ya escrita. <<

  


  
    [62] De los hermanos D’Andrea, Gaetano siguió la carrera eclesiástica, siendo nombrado obispo de Monopoli. Los otros dos, Gennaro (1637-1710) y sobre todo Francesco (1625-1698), representan dos relevantes exponentes de la intelectualidad napolitana que trataba de oponer su propia ideología burguesa a los privilegios de la nobleza y del clero. Véase: B. De Giovanni, Filosofía e diritto in Francesco D’Andrea. Contributo alla storia del previquismo, Milán, Giuffré, 1958. <<

  


  
    [63] Giuseppe Lucina, además de en la miscelánea que se menciona un poco después, y que fue editada por encargo de Caravita, participó con rimas y disertaciones en las sesiones de la Academia de Medinaceli fundada en el 1696, poco después de la conversación a la que se refiere Vico. Véase: M. Rak, «Le “Rime” dell’Accademia di Medinacaeli», en BCSV, IV (1974), pp. 148-159. <<

  


  
    [64] Niccolò Caravita (1647-1717), cartesiano y neopetrarquista, fue una figura de relieve, pues en su casa nobiliaria albergaba un salón literario donde se discutía de poesía, de filosofía y de política. De ahí el apelativo viquiano de «gran protector» de intelectuales. <<

  


  
    [65] El volumen, aún llevando la fecha de 1697, año de la muerte de Catalina de Aragón, salió en realidad en el año 1699. Rossi y Cicatelli (que después sería obispo de Avellino) fueron, junto con Vico, miembros de la Academia de Medinaceli. <<

  


  
    [66] La muerte de Giuseppe Toma, el 19 de diciembre de 1697, dejó vacante la cátedra de retórica de la Universidad de la que era titular. Una vez que salió a concurso, Caravita comprendió que esa era la gran oportunidad de Vico para acceder a la enseñanza universitaria y le animó a presentarse, debiendo vencer la resistencia de este a participar encargándose él de todos los trámites administrativos, además de las necesarias visitas y recomendaciones a los miembros del tribunal, dejando a Vico la exclusiva tarea de preparar la lección en la que consistía el examen que era de sesenta minutos sobre un texto de Quintiliano, que el candidato debía elegir entre tres que se habían sorteado veinticuatro horas antes. <<

  


  
    [67] Vico eligió el 24 de octubre de 1698, entre los tres textos de la Instituto oratoria de Quintiliano que tocaron por sorteo, las primeras líneas del capítulo sexto del tercer libro: «Ergo cum omnis caussa contineatur aliquo statu, prius quam dicere adgredior, quo modo genus quodque caussae sit tractandum, id quod est commune omnibus, quid sit status et unde ducatur et quot et qui sint, intuendum puto». Los «abundantes votos» que debían darle la victoria quedaron reducidos a no más de doce, sobre 22 miembros que componían el tribunal examinador, esto es, la mitad más uno. No obstante lo ajustado de la victoria, esta le llenó de alegría, pues sus modestos ideales empezaban a hacerse realidad. <<

  


  
    [68] La Academia a la que se refiere Vico es la Palatina de Medinaceli, fundada el 20 de marzo de 1698, y que tuvo una especial importancia en la cultura napolitana de la época. <<

  


  
    [69] Vico está refiriéndose a un texto del cap. XXV del Príncipe de Maquiavelo donde se dice: «La fortuna es mujer y es necesario, si se quiere tenerla sumisa, castigarla y golpearla… Por eso siempre es, como mujer, amiga de los jóvenes…». En Vico esa referencia pierde la carga enérgica y agresiva que tenía en Maquiavelo el mito de la vitalidad de la juventud, para dar paso a un cálculo previsor teñido de un cierto relativismo histórico. <<

  


  
    [70] La marcha del virrey Luis de la Cerda ocurrida en el 1702, dio lugar a la disolución de la Academia de Medinaceli, que él había fundado. Su sucesor Manuel Pacheco, marqués de Villena, debido a su formación, más filosófica que literaria, dio un giro a la cultura napolitana que se orientó más a temas especulativos y metafísicos, lo que dio lugar a un renacimiento del pensamiento cartesiano, no tanto de un pensamiento físico que había tenido lugar en la Academia de los Investiganti, cuanto de un pensamiento metafísico y epistemológico. Conviene tener en cuenta que Vico confunde la cronología real de las obras de Descartes que cita, pues el Discurso del método, escrito en el 1635, aparece en el 1637, mientras que las Meditationes de prima philosophia se editan en el 1641, y la edición francesa es del 1647. <<

  


  
    [71] Paolo Doria (1662-1746), ferviente cartesiano, si bien posteriormente, tal vez debido a la influencia de Vico, se orientó hacia el platonismo, entendido de acuerdo a los intérpretes renacentistas. <<

  


  
    [72] Materias «riposte» son materias recónditas, profundas, difíciles y por eso mismo se mantienen alejadas u ocultas al vulgo. Vico contrapone la «sapienza riposta» a la «sapienza volgare», como puede verse con mucha frecuencia en la Ciencia Nueva. La primera es una sabiduría que por su carácter abstracto, especulativo, reflejo, no es accesible más que a aquellos que han desarrollado completamente su razón, esto es, a los filósofos y que, por tanto, resulta inaccesible al vulgo. La palabra «riposta» procede del latín «repositus» que significa precisamente recóndito, remoto, apartado. Pero si esa sabiduría se mantiene escondida, alejada, es precisamente debido a su profundidad, que exige un esfuerzo especulativo considerable. <<

  


  
    [73] Con ocasión de la apertura del curso académico era costumbre que el profesor de retórica, al que se consideraba que, por su oficio, debía ser experto en todo tipo de saberes, tuviese la oración inaugural para exhortar a los estudiantes a un saber que fuese completo y armónico en todas sus partes. Esto explica, pues, el constante empeño anual de Vico con sus Orazioni inaugurali, que van desde el 1699 al 1708, con intervalos correspondientes a los años 1701, 1703 y 1704, distintos, por tanto, a lo que aquí se dice. Cfr. S. Monti, Sulla tradizione e sul testo delle orazioni inaugurali, Nápoles, Guida, 1977, pp. 60-65, que corrige la cronología propuesta por Croce y Nicolini en la Bibliografía vichiana, I, pp. 9-10. <<

  


  
    [74] «El conocimiento de sí mismo es para cada uno del mayor estímulo para ponerse al corriente con rapidez de todo el conjunto de los saberes». <<

  


  
    [75] «Ningún enemigo es más adverso y hostil para su enemigo, que un idiota para consigo mismo». <<

  


  
    [76] «Esta ley tiene tantos capítulos consignados por escrito por el dedo omnipotente, cuantas naturalezas hay de todas las cosas. Recitemos el capítulo del hombre. Tenga el hombre cuerpo mortal y ánimo inmortal, nazca orientado hacia dos cosas, la verdad y la honestidad, que es casi como nacer orientado para mí solo, que la mente distinga la verdad de la falsedad, que los sentidos no se impongan a la mente, que la razón tenga autoridad, jefatura y poder sobre la vida, que los deseos tributen honores a la razón, que procure alabanza al ánimo con buenas artes, que alcance la felicidad humana con virtud y constancia. Si algún idiota, por maldad perversa, por relajación o por pereza, o incluso por imprudencia, actuara mal, siendo reo de alta traición, hágase él mismo la guerra a sí mismo!». <<

  


  
    [77] De acuerdo con el diario personal del editor Antonio Bulifon, Nicolini sostiene que en realidad la tercera oración se pronunció el 18 de octubre de 1702. <<

  


  
    [78] «Debe apartarse de la comunidad literaria todo fraude perverso, si deseáis adornaros con erudición verdadera y no simulada, sólida y no vana». <<

  


  
    [79] Nicolini opina que la fecha debe anticiparse en un año. Monti, en cambio, sostiene en la p. 60 de su libro Sulla tradizione e sul testo delle orazioni inaugurali, que la 4.a oración debe retrasarse al 1705, puesto que hubo dos años —el 1703 y el 1704— durante los cuales, debido a la finalización de los concursos universitarios, no hubo discursos de apertura del curso académico. <<

  


  
    [80] «Si alguien quisiera adquirir las máximas ventajas de los estudios literarios, y estas siempre unidas con la honestidad, ha de instruirse en la gloria, es decir, el bien común». <<

  


  
    [81] Félix Lanzina Ulloa, nacido en Salamanca en el 1619, que llegó a ser presidente del Sacro Real Consejo en el 1668, manteniendo este cargo hasta su muerte ocurrida en el 1703. Por tanto, el episodio al que se refiere Vico, o bien se refiere a una oración anterior, o bien hay que replantear la fecha de esta oración, que evidentemente no pudo pronunciarse en el 1704, como dice Vico. <<

  


  
    [82] Giovanni Francesco Albani (1649-1721), que subió al solio pontificio en el 1700 con el nombre de Clemente XI. <<

  


  
    [83] Cesare d’Estrées (1628-1714), duque de Laón. Fue obispo y posteriormente elegido cardenal en el 1671. <<

  


  
    [84] Si de acuerdo con Monti (Sulla tradizione…, cit., p. 62) situamos en este año la 4.a oración, la 5.a había que situarla en el 1706. <<

  


  
    [85] «Los estados fueron más afamados en hazañas militares, y más poderosos en su dominio, cuanto más florecieron en las letras». <<

  


  
    [86] En la oración inaugural que se resume aquí, se hablaba de la humanidad y la templanza de Escipión el Africano, pero no se decía nada de la presunta paternidad de las comedias de Terencio. Esta habladuría, que introduce en la Vida…, la sostiene también en la Ciencia Nueva [par. 967], si bien suavizada con un «se dice». <<

  


  
    [87] Alcuino de York (735-804), principal inspirador de la cultura carolingia y fundador de la Escuela Palatina. <<

  


  
    [88] Francisco Jiménez de Cisneros (1436-1517), eclesiástico y político español. En 1492 fue nombrado confesor de Isabel I, hecho que significó el comienzo de su brillante carrera política. Fue también el fundador de la Universidad de Alcalá de Henares, de la que salió, con su impulso, la Biblia políglota complutense (1514-17), que fue redactada a la vez en griego, hebreo, caldeo y latín. <<

  


  
    [89] Richelieu (1585-1642), eclesiástico y estadista francés. Regente de Francia desde el 1624. Impulsó la creación de distintas instituciones culturales. <<

  


  
    [90] Con objeto de esclarecer la contradicción del imperio otomano, bárbaro y retrasado políticamente pero floreciente en las artes y en las ciencias, Vico da crédito a las fuentes según las cuales en la fundación de la doctrina musulmana había tenido una considerable importancia un monje cristiano: «un tal Sergio, docto e impío». La fuente inmediata de este pasaje se encuentra en el comentario del Coran de Ludovico Marracci, Alcorani textus universas in latinum translatus; appositis unicuique capiti notis, et refutatione, Patavii, ex typographia Seminarii, 1698. Allí aparece también la fórmula «Mahumetus idiota» (vol. I, p. 36), que Vico traduce por «estúpido Mahoma». <<

  


  
    [91] Almanzor (940-1002), Abu Amir Muhammad, conocido entre los cristianos con el apelativo de al-Mansur, «el victorioso». Comenzó su carrera política en tiempos del califa de Córdoba al-Hakam II. A la muerte del califa (976), se convirtió de hecho en dueño absoluto del califato. <<

  


  
    [92] Nicolini conjetura que la sexta oración es del 1706. S. Monti, por el contrario, considera que la fecha que aquí dice Vico es la correcta. <<

  


  
    [93] «El conocimiento de la naturaleza corrupta de los hombres invita e incita a ponerse al corriente del conjunto de todas las artes liberales y de las ciencias; y propone, y expone un orden recto, fácil y perpetuo para llegar a saberlas». <<

  


  
    [94] En el año 1707, durante la guerra de sucesión española, las tropas de Carlos de Habsburgo (1685-1740) se apoderaron del reino de Nápoles, que pasa así a dominio austriaco. En el 1711 el rey de Nápoles se convertirá en emperador con el nombre de Carlos VI. <<

  


  
    [95] Vicenzo Grimani (1655-1710), cardenal desde el 1697, se había convertido en virrey de Nápoles en el 1708. <<

  


  
    [96] Se refiere a un apéndice final del De dignitate et augmentis scientiarum (1623), que tiene como título «Novus orbis scientiarum sive desiderata». <<

  


  
    [97] Vicente Vidania, eclesiástico español y estudioso de la historia del derecho romano, que en aquel tiempo, al ser capellán mayor del reino de Nápoles, era prefecto de la Universidad local. <<

  


  
    [98] Hendrik Brenkmann (1681-1736), estudioso holandés de historia del derecho romano. En torno al 1709 se encontraba en Florencia para investigar sobre el Digesto o Pandectas de Justiniano, llamadas «florentinas» por el lugar donde son conservadas. Los resultados de estas investigaciones de Brenkmann se encuentran en su libro Historia pandectarum seu fatum exemplaris Florentini, editado en Utrecht en el 1722. <<

  


  
    [99] Antonio Rinaldi, joven abogado napolitano, cuyo viaje a Florencia por motivos profesionales aprovechó Vico para darle una copia del De ratione para que se la entregase a Brenkmann. <<

  


  
    [100] Domenico Aulisio (1649-1717), que había ganado una cátedra de derecho civil de la tarde, sucediendo a Felice Aquadies. <<

  


  
    [101] Vico al identificar el latín «coelum» con el griego χοιλον, que significa «cavidad» y, al mismo tiempo, «buril», o sea, el escalpelo para producir esa cavidad, conjeturaba que la naturaleza obrase, según los egipcios, al modo en que opera el buril que, por su forma acabada en punta, estaría representado en sus pirámides. Esta artificiosa deducción depende por completo de la afinidad fonética entre «coelum» y χοιλον que tienen en realidad significados distintos. <<

  


  
    [102] Dado que el Liber physicus se ha perdido, el compendio que aquí se hace resulta bastante oscuro. De todas formas el fundamento de esta cosmología se encuentra en la teoría estoica del éter, elemento masculino que fecunda el aire, el elemento femenino. El aire después, actuando en forma de cuña, da forma a la materia ahuecándola ligeramente. En términos mitológicos el éter sería Júpiter y el aire Juno. Es posible que para esta concepción física, discutida en la Academia de los Investiganti, Vico se inspirase en Tommaso Cornelio. <<

  


  
    [103] Lucio di Sangro, tío paterno de Raimondo di Sangro di Sansevero, un científico frecuentado por Vico. <<

  


  
    [104] Partiendo de la analogía entre el comportamiento de la llama que tiende, según la física aristotélica-ptolemaica, a ir hacia lo alto, y el comportamiento de la aguja imantada que se orienta hacia el norte, Vico parece intuir la importancia de la declinación de la aguja imantada tanto para la geodesia como para determinar el cálculo de la longitud y de la latitud. <<

  


  
    [105] La aplicación de este pensamiento a la medicina, que venía a ser una especie de apéndice al Liber physicus, se encontraba en el De aequilibrio corporis animantis, dedicado a Domenico Aulisio y que, al igual que el Liber physicus, se ha perdido. <<

  


  
    [106] Se refiere a la consideración mecánica de los procesos patológicos, que en la antigüedad desarrolló una incipiente y poco influyente doctrina «solidista», según la cual la enfermedad podría deberse a un «status laxus» (exceso de laxitud o amplitud de las partes sólidas) o «status strictus» (excesiva contracción o estrechez). Ambas influirían en una mala circulación de «pneuma», fluidos y, en definitiva, serían la causa de una alteración fisiopatológica, origen de las distintas manifestaciones de la enfermedad. Esta teoría fue defendida, entre otros, por Sorano de Efeso (s.I d. C.). Próspero Alpino (1553-1616), médico y botánico italiano, del que hay que destacar sus obras sobre la medicina egipcia y a quien Vico atribuye el mérito de reformular esta doctrina, si bien otros en la misma época, como Leonardo di Capua, la desarrollaron con mayor amplitud. <<

  


  
    [107] El concepto procede de los textos hipocráticos, donde se caracteriza a la fiebre ardiente como una forma de calentura continua con sensación de sed y calor excesivos. En su doctrina sobre las fiebres, Philipe Pinel, uno de los principales nosógrafos de la Ilustración, denominó fiebre ardiente a la que resulta de una complicación de la calentura biliosa con la inflamatoria. <<

  


  
    [108] Al ser el corazón la sede del «calor innato», es evidente su papel fundamental en todas las doctrinas clásicas sobre la fiebre y su papel en la termorregulación corporal. <<

  


  
    [109] Se denominaba fiebre maligna a la fiebre atáxica, forma grave de estado febril cuyos accesos no seguían un patrón determinado. <<

  


  
    [110] Aquí hace referencia Vico a la generación espontánea de la vida a partir de ciertas condiciones de calor y humedad. La cuestión se había planteado desde la Antigüedad, defendida, entre otros, por Aristóteles, pero se convirtió en punto de debate y refutación durante el siglo XVII por parte de autores como Francesco Redi o Spallanzani, quienes aspiraban a hacer compatible el saber naturalista con la teología cristiana. <<

  


  
    [111] En la medicina clásica se atribuía este adjetivo a los humores alterados y excesivos, a los que se atribuía ser causa de debilidad creciente y muerte. <<

  


  
    [112] En la medicina clásica, la idea de «corrupción», entendida como alteración cualitativa de los humores, constituye la causa inmediata y núcleo fundamental en torno al cual gira el concepto de enfermedad. Vico aplicaba a la medicina los postulados y el método del De Antiquissima, recurriendo a la etimología de algunas palabras latinas. Así «corruptum», suma de «cum» más «ruptum», significaría que la degeneración de los tejidos era consecuencia de la ruptura múltiple y simultánea de las partes sólidas que constituían el cuerpo. <<

  


  
    [113] Como es bien sabido, la exposición por parte de Aristóteles del pensamiento de quien lo ha precedido (en este caso Zenón de Elea) no está exenta de deformaciones (cfr. Metaph. III, 4, 39-40, 1001 b; Phys. VI, 2, 233 a-be VI, 9, 239 b-240 a). Pero Vico hace otro tanto con Aristóteles al atribuirle muchas ideas personales suyas. <<

  


  
    [114] El párrafo recoge con fidelidad el De Antiquissima IV, 2, donde se invoca a la geometría para una mediación entre la física y la metafísica, de hecho inconmensurables tanto en Aristóteles como en Descartes. Y la conciliación se lleva a cabo con los puntos metafísicos, de por sí inextensos pero generadores de extensión y principios de todas las cosas, al igual que el número genera el infinito a partir de la unidad. <<

  


  
    [115] Por su significado griego de «montón», el sorites define un tipo de silogismo que tiene más de dos premisas encadenadas. <<

  


  
    [116] Lucantonio Porzio (1639-1724), médico y científico, alumno de Tommaso Cornelio, luchó contra la ciencia tradicional y galénica. Fue miembro destacado de la Academia de los Investiganti y de la de Medinaceli. Mantuvo contactos con hombres e instituciones pertenecientes a la «nueva ciencia» (especialmente con Giovanni Alfonso Borelli y con la Academia florentina del Cimento), por lo que Vico le consideró de la escuela de Galileo, si bien su ciencia se inspira más bien en la de Descartes. Cfr. A. Dini: Filosofia della natura, medicina, religione. Lucantonio Porzio (1639-1724), Milán, F. Angeli, 1985. <<

  


  
    [117] En el Giornale de’letterati d’ltalia, 1711, t. V, art. VI, pp. 119-130 y t. VIII, art. X, pp. 309-338, aparecieron toda una serie de objeciones anónimas al De Antiquissima, que muy probablemente debieron ser escritas por Bernardo Trevisan (1653-1720), que habitualmente hacía las reseñas de los libros de filosofía. La controversia que surgió se cerró con una nota de redacción del Giornale de’letterati, 1712, t. XII, art. XIII, pp. 417-418 que, después de la segunda Replica de Vico, declaraba que «por reverencia hacia el autor» y «para no alargar hasta el infinito la disputa», daba por terminada la polémica. <<

  


  
    [118] Adriano Antonio Carafa di Forli (1696-1765), que se convirtió en duque de Traetto en el 1712. Su tío Antonio Carafa (1642-1693) debe su fama al hecho de haber dirigido entre el 1683 y el 1689 una campaña militar contra el imperio otomano y los rebeldes húngaros. Durante la guerra fue ascendido primero de coronel a general, después a mariscal y finalmente a comisario general del ejército de los Habsburgo. <<

  


  
    [119] El libro lo escribe en latín. Por lo que se refiere al «estrépito doméstico», conviene recordar que en el 1715, año en que escribe la Vita de Carafa después de haber ordenado los papeles del archivo, Vico tenía tres hijos: Luisa de 15 años, Ignacio de 9 y Angela Teresa de 6. La angosta vivienda familiar hacía que la presencia de los niños se hiciese notar más. Esta es la única referencia, que repite poco después casi con idénticas palabras, a su vida familiar, lo que se explica porque las reglas del género autobiográfico de la época solo permitían hacer referencia a la vida intelectual. <<

  


  
    [120] Vico debió conocer a Gravina, que había nacido en el 1644, anteriormente, pues ambos frecuentaban la casa de Caravita. Además algunas de sus ideas jurídicas aparecen en el De ratione. Sobre la relación Gravina-Vico puede verse el estudio de M. Piccolomini, Il pensiero estetico di Gianvincenzo Gravina, Ravena, Longo, 1984, cap. IV, pp. 83-103. <<

  


  
    [121] Johan Friedrich Gronovius el Viejo (1611-1671), historiador del derecho, del que se había publicado una edición comentada del De jure de Grocio (1680). Vico no comparte la hipótesis de este sobre el origen de los Estados por consenso popular. <<

  


  
    [122] Hugo Grocio (1583-1645), máximo sistematizador del iusnaturalismo. Vico habla de él con cierta cautela como si tuviese miedo de que alguien pudiese acusarle de estudiar obras de un «hereje». Sin embargo no solo le considera como uno de sus autores preferidos, «el cuarto autor», sino que parece preferirle a los otros por la armonía y la perfección de su obra. Cfr. G. Fassó, Vico e Grozio, Nápoles, Guida, 1971. <<

  


  
    [123] «Los elementos de toda erudición, divina y humana, son tres: conocer, querer, poder; el principio de los cuales es uno solo, la mente, y su ojo la razón, a la que Dios confiere la luz de la verdad eterna». <<

  


  
    [124] «Ahora bien, estos tres elementos, que sabemos con tanta certeza que existen y son nuestros, como que vivimos, los explicaremos con una sola cosa, de la que no podemos dudar en modo alguno, es decir, con el pensamiento, por lo que, para realizar más fácilmente este tratamiento universal, lo divido en tres partes: la primera de las cuales es que todos los principios de las ciencias provienen de Dios; la segunda, que la luz divina, o verdad eterna, atraviesa con conocimiento cierto estos tres elementos que propusimos, y que a todos ellos, reunidos en una estructura muy religada, los interpenetra unos en otros, y reunidos los hace revertir hacia Dios como principio de ellos mismos; en la tercera, cualquier cosa que jamás sea escrita, o dicha, de los principios de la erudición divina, y humana, en tanto que concuerde con estos principios, demostraré que es verdadera, en cuanto que disiente, que es falsa. Y además, de cuanto se refiere a las cuestiones divinas y humanas, trataré estas tres: del origen, del círculo, de la constancia, y mostraré, que los orígenes provienen de Dios, del círculo, que todos vuelven a ir a Dios, de la constancia que todas las cosas permanecen constantes en Dios, y que todas estas cosas, sin Dios, son tinieblas y errores». <<

  


  
    [125] El «ensayo» al que se refiere Vico es un manifiesto editorial de cuatro páginas densamente escritas en las que resumía el contenido de una obra que iba a dar a la imprenta. El opúsculo no lleva ningún título, pero en la tradición filológica viquiana aparece como Sinopsi del «Diritto universale». Lo que se editó primero, en septiembre de 1720, fue el De uno universi iuris principi et fine uno después, en agosto de 1721, salió la segunda parte como De constantia iurisprudentis, finalmente en 1722 salió un tercer tomo de Notae, que era una especie de apéndice que corregía errores e integraba los dos anteriores con nuevas hipótesis sobre los poemas homéricos. Los tres tomos forman en su conjunto el Diritto universale. <<

  


  
    [126] Antón María Salvini (1653-1729), profesor de griego en Florencia, que recibió de Vico tanto la Sinopsi como el De uno que leyó con gran interés como queda de manifiesto al hojearse este volumen que se conserva en la Biblioteca Riccardiana de Florencia, y que tiene numerosas apostillas en los márgenes de carácter gramatical y etimológico. <<

  


  
    [127] Francesco Valletta (1680-1760). La Biblioteca Vallettiana recogía las obras más recientes de la filosofía europea, que se prestaban con generosidad a los intelectuales napolitanos. De su fondo que existe todavía y que fue adquirido en 1727 por los Padres del Oratorio para formar el núcleo inicial de la Biblioteca oratoriana de los Girolamini, podemos ver las lecturas con las que se formó Vico. El fundador de la biblioteca: Giuseppe Valletta (1636-1714), era seguidor de Descartes y de la nueva ciencia, y ejerció una notable influencia en la cultura napolitana de la época. Cfr. V. I. Comparato: Giuseppe Valletta, un intellettuale napolitano della fine del Seicento, Nápoles, Istituto Italiano per gli Studi Storici, 1970. <<

  


  
    [128] Las «dificultades filosóficas» al texto de la Sinopsi, a las que se refiere Vico, no podían ser hechas por el jurisconsulto holandés Ulrich Hüber, que ya había fallecido en el 1694. Más bien fue Gemmingen el que las hizo, pero utilizando para ello los escritos de Hüber. <<

  


  
    [129] Christian Thomasius (1655-1728), filósofo, teólogo y experto en derecho natural muy cercano a las posturas de Pufendorf. <<

  


  
    [130] Ghemminghen, después de leer la Sinopsi envió a Tommaso Alfani, un amigo de Vico, una carta con algunas objeciones que se basaban en textos de Hüber y de Thomasius. Alfani hizo llegar esta carta a Vico que la publicó en un apéndice al De constantia iurisprudentis, con la réplica a la misma. <<

  


  
    [131] «Recibí, varón ilustrísimo, hace unos pocos días del administrador del ilustrísimo conde Wildenstein tu obra del origen del derecho y de la filología, y, puesto que estaba en Utrech, pude apenas hojearla. Así pues, obligado por ciertos asuntos a volver a Amsterdam, no tuve bastante tiempo como para beber copiosamente en tan límpida fuente, pero en una rápida mirada vi muchas cosas, y egregias, tanto filosóficas, como también filológicas, que me dieron ocasión de demostrar a nuestros eruditos septentrionales que se encuentran entre los italianos no menos agudeza y erudición que entre ellos mismos, que los italianos dicen cosas más doctas y dignas de ser oídas de la suprema verdad, que las que puedan esperarse de los habitantes de costas más frías. Mañana habré de volver a Utrech, para habitar allí durante unas pocas semanas, y para saciarme con tu obra, en aquel retiro en el que soy menos importunado que en Amsterdam. Cuando haya seguido cabalmente tu pensamiento, entonces en verdad mostraré en la segunda parte del volumen dieciocho de la Biblioteca Antigua y Moderna, cuánto ha de estimársele. Cuídate, hombre ilustrísimo, y cuéntame entre los que aprecian justamente tu erudición. Escrito apresuradamente en Amsterdam, en el día 8 de Septiembre de 1722». <<

  


  
    [132] Aparecen aquí los antecedentes de la teoría que Vico denominará como «el descubrimiento del verdadero Homero», según la cual la Ilíada y la Odisea, obras colectivas de un pueblo, reflejarían dos fases diversas de la primitiva historia griega. <<

  


  
    [133] La tripartición en tiempo oscuro, fabuloso e histórico fue hecho por Varrón en sus perdidas Antiquitates rerum divinarum, y se transmitió a través de Censorino en su De die natali, XXI, 1 (del 238 d. C.). <<

  


  
    [134] El Digesto viejo hace referencia a la tripartición escolástica de los 50 libros que formaban el Digesto: el Digesto «vetus» (1-24), el «infortiatum» (25-38) y el «novum» (39-50). <<

  


  
    [135] Jacques Cujas (1520-1590), jurista francés, cuyas obras eran muy conocidas en Nápoles. Cujas en la dedicatoria a Gregorio Lomellina en sus Paratitla in libros quinquaginta Digestorum sive Pandectarum, del 1569, se vanagloriaba de haber contribuido a enriquecer el derecho con numerosísimas definiciones que tanto necesitan los juristas. La admiración de Cujas por Papiniano aparece sobre todo en sus Commentaria in libros «Quaestionum» Papiniani y en sus Commentaria in libros «Definitionum» Papiniani. <<

  


  
    [136] François Hotman (1524-1590), hugonote parisino y profesor de derecho romano. <<

  


  
    [137] Antoine Favre (1557-1624), jurisconsulto saboyano, es autor de un polémico De erroribus pragmaticorum et interpretum iuris. <<

  


  
    [138] Francesco Accursio (1182-1263), el más ilustre de los comentaristas del derecho romano. Fue profesor en Bolonia. <<

  


  
    [139] Paolo di Castro (1360-1441), el más importante jurista de la primera mitad del siglo XV. Fue profesor en Florencia, Siena, Bolonia y Padua. <<

  


  
    [140] Vico alude a la escuela francesa de los «post-glosadores» y a los maestros de la escuela de Orléans (con Jacques de Révigny) y de Montpellier (con Pierre d’Aurillac) que a finales del siglo XIII estudiaban el derecho romano con el método inspirado en la escuela de Bolonia por Accursio. <<

  


  
    [141] Andrea Alciato (1492-1550), humanista y jurisconsulto, que enseñó en Bourges. Se le considera como uno de los fundadores de la escuela histórica del derecho, que pretende comentar filológicamente los textos jurídicos, recurriendo a fuentes históricas, lingüísticas y literarias. <<

  


  
    [142] «Pero por un fallo de memoria antepuse Cujas a Hotman, pero, en seguida, habiendo completado Cujas, defendimos a Hotman de Favre». <<

  


  
    [143] El «estrépito familiar», al que ya hizo referencia cuando estaba escribiendo la vida de Antonio Carafa, había aumentado, puesto que en 1720 le nació otro hijo que, por tanto, en 1723, año del concurso universitario, tenía tres años. <<

  


  
    [144] Προγεγραμμένων: corresponde al latín, «prescriptis», término que figura en el título del fragmento de Papiniano que Vico había elegido para comentar. <<

  


  
    [145] «No os admiréis de que me detenga, pues la misma dureza de la palabra me ha detenido». <<

  


  
    [146] Domenico Caravita (1670-1770), al igual que su padre Niccolò se había preocupado por la suerte de Vico, aconsejándolo y ayudándolo en su odisea universitaria. Al igual que su padre continuó teniendo en su casa el salón literario. <<

  


  
    [147] El «infelice evento» al que se refiere Vico resume el fracaso en el concurso universitario. La renuncia a la cátedra, de acuerdo con las fuentes suministradas por sus biógrafos, ocurrió porque la comisión que debía juzgar el concurso pronto dejó a solo dos candidatos, de los cuales ganó el concurso el candidato del cardenal Michele Federico Von Althann, virrey de Nápoles. Los otros concursantes, entre los cuales estaba Vico, fueron suspendidos por unanimidad. <<

  


  
    [148] Vico se refiere aquí a dos artículos de Leclerc que contienen la recensión al De uno y al De constantia que aparecen en el número del año 1722 de la Biblioteca Antigua y Moderna, pp. 417-433. <<

  


  
    [149] La parte de la Vida… que llega hasta aquí fue escrita por Vico dentro del año de 1723, puesto que Porcia el 5 de enero de 1724 en carta a Antonio Vallisneri le comunica que ha enviado a P. Lodoli la vida de Vico junto con su proyecto (Progetto ai letterati d’Italia per scrivere le loro vite) para imprimirlas conjuntamente. Pero puesto que el texto no se había impreso, Vico tuvo tiempo para mandar en marzo de 1728 una parte que debía añadirse a la anterior y que se refería a la que acostumbra a denominarse como «Ciencia nueva en forma negativa» y a la Ciencia nueva del 1725. Esta parte añadida corresponde a lo que sigue en el texto. <<

  


  
    [150] Por una carta que tiene fecha de 30 de octubre de 1723 de Antón Francesco Marmi a Muratori sabemos que, después del fracaso en el concurso universitario, Vico estaba trabajando en una obra que trataba sobre: Dubbi e disiden intorno ai principi della teología de’gentili. Esta obra, cuyo manuscrito se ha perdido, es conocida tradicionalmente como Ciencia nueva en forma negativa, puesto que Vico emplea lo que él llama una «forma negativa de demostrar». En ella se atacaban tanto las tesis de los iusnaturalistas, que creían en una especie de derecho innato y universal, como las de los contractualistas al estilo de Hobbes, que creían en el nacimiento de la sociedad como una especie de contrato entre los hombres, y también a los eruditos del siglo XVI y XVII, que creían en una sabiduría refleja y racional de los hombres primitivos. <<

  


  
    [151] Giulio Nicola Torno (1676-1756), fue censor eclesiástico de las obras de Vico desde el De uno (1720) al De mente heroica (1732). <<

  


  
    [152] Con este nuevo «golpe de adversa fortuna» Vico alude a la renuncia por parte del cardenal Lorenzo Corsini (1652-1740), después Papa Clemente XII (1730) a costear los gastos de imprenta de la Ciencia nueva en forma negativa, a pesar de que antes se había comprometido a hacerlo al aceptar que la obra le fuese dedicada. Al no encontrar financiación por otro lado, tuvo que reducir drásticamente los gastos de impresión, lo que le obligó a reescribir de nuevo la obra eliminando toda la «pars destruens» o parte negativa y crítica de la misma. El resultado fue la impresión de una Ciencia nueva en pequeño formato, con caracteres difícilmente legibles, de la que se hicieron un millar de ejemplares. Y además de tener que hacer este sacrificio intelectual, Vico, siempre acuciado por problemas económicos, tuvo que pagar los gastos de impresión vendiendo un «anillo donde había un diamante de cinco granos de purísima agua», como recuerda el interesado en una nota al margen de la carta de Corsini, en la que este retiraba la ayuda económica que había ofrecido anteriormente. <<

  


  
    [153] Para Vico el nacimiento de la humanidad tenía su origen en el temor a una cierta divinidad que induciría a los primitivos humanos, los «bestioni», a moderar sus propios instintos. <<

  


  
    [154] En todas las ediciones de la autobiografía anteriores a la edición de R. Verdirame que traducimos figura «cronología y geografía». <<

  


  
    [155] Con esta expresión «sette de tempi», calcada del latín «secta temporum», y que aparece en todas las ediciones de la Ciencia nueva, Vico entiende el «espíritu del tiempo» o el «espíritu de un pueblo» que encierra el carácter unitario que reúne a todas las diferentes manifestaciones intelectuales, morales y políticas de la vida de las naciones en un momento dado de su evolución. <<

  


  
    [156] Las «empresas heroicas» consisten en una combinación de un emblema o figura simbólica con una breve sentencia. En la época de Vico las «empresas», que tenían una larga tradición, todavía eran objeto de estudio. <<

  


  
    [157] Así como Galileo enseña que la naturaleza obra del modo más sencillo posible y de acuerdo con la ley del mínimo esfuerzo, así Vico se vanagloria que su visión de la historia explica las cosas de la forma más sencilla posible, sin tener que recurrir a las complejas y retorcidas elucubraciones de sus adversarios. <<

  


  
    [158] Los curetes, hijos de Rea, eran en Creta los sacerdotes de Júpiter, después identificados con los coribantes, sacerdotes de Cibeles. Puede ser que Vico los asocie a los quirites romanos, porque según el mito griego golpeaban la punta de sus lanzas con los escudos para tapar los gemidos de Júpiter y protegerlo de la caza de su padre Saturno. <<

  


  
    [159] Quirite era el nombre del antiguo ciudadano romano, que deriva de «quiris», que significa «asta». De aquí la correspondencia con los curetes a los que se les representaba armados con lanzas. <<

  


  
    [160] Mediante el recurso a esta terminología maquiaveliana del «engaño» y de la «fuerza» Vico polemiza tanto con Carnéades y los escépticos, a los que Vico atribuye la opinión de que las leyes nacieron del engaño de los ricos para aprovecharse de los pobres, como con Hobbes, que hace nacer a los Estados de la violencia y de las leyes de las armas. <<

  


  
    [161] Vico considera al holandés Grocio (1583-1645), al inglés John Selden (1584-1654) y al alemán Samuel Pufendorf (1637-1694) los «príncipes» de la jurisprudencia, pero les critica su falta de relativismo histórico, que les lleva a atribuir a las edades más remotas las mismas concepciones del derecho que existían en su tiempo que ya era el de la razón desarrollada. <<

  


  
    [162] Vico considera que estas sectas o escuelas filosóficas de estoicos y epicúreos, por su moral individualista que convierte a sus pensadores en «monásticos y solitarios», no pueden contribuir a la constitución y a la consolidación de la sociedad. <<

  


  
    [163] Este anuncio de la edición veneciana de la Ciencia Nueva fue incluido sin conocimiento de Vico. <<

  


  Notas


  
    [1] El texto que sigue fue escrito por Vico en la primavera de 1731, después de la publicación de la segunda versión de la Ciencia Nueva (1730), como continuación de su autobiografía. Sin redacción definitiva, reclama la incorporación de otros textos cambiándoles el tiempo verbal y la persona del narrador. Se publicó por primera vez en 1818 con el título de Aggiunta a continuación de la Vida…, en una edición preparada por el marqués de Villarrosa que modificó los textos interpretando las instrucciones de Vico. <<

  


  
    [2] Giuseppe Athias (1672-1745), hebreo de origen español y uno de los hombres más cultos de la época. En el 1725 en un viaje que hizo a Nápoles se encontró con P. M. Doria y con Vico. Sus frecuentes viajes por Italia y por Europa movieron a Vico a pedirle que entregara una copia de la Ciencia Nueva a Leclerc. Fue precisamente él quien entregó una copia de la Scienza nuova prima a Newton. <<

  


  
    [3] Inciso entre paréntesis introducido por Vico en el texto de la carta. <<

  


  
    [4] La carta en la que Athias acepta el encargo de Vico de llevar una copia de la Ciencia Nueva a Leclerc tiene fecha de 25 de febrero de 1726. <<

  


  
    [5] La muerte de Leclerc se produjo en 1736. Vico evidentemente había enviado una copia de su Ciencia Nueva a Leclerc con la esperanza de que hiciese de ella una recensión en la Biblioteca Antigua y Moderna, como había hecho con el Diritto universale. <<

  


  
    [6] El encargo le fue hecho a Vico el 25 de mayo de 1702 por el virrey de Nápoles Manuel Pacheco, duque de Escalona y marqués de Villena. <<

  


  
    [7] Serafíno Biscardi (1643-1711), uno de los más famosos abogados napolitanos de aquellos años y fiel servidor de Felipe V, que debió conocer a Vico en la Academia de Medinaceli. <<

  


  
    [8] Lorenzo Wierich von Daun (1668-1741), que entre 1707 y 1708 gobernó el Reino de Nápoles, volviendo a ser nuevamente virrey entre 1713 y 1719. <<

  


  
    [9] En el año 1701, estando Nápoles bajo dominación española, tuvo lugar una conjura conocida como «de Macchia» por ser Giacomo Gambacorta, príncipe de Macchia, su principal inspirador, que tenía como objetivo que el Reino de Nápoles pasase a dominación austríaca. Vico escribió entonces por encargo del virrey español un relato titulado Principum neapolitanorum coniurationis anni MDCCI historia para desacreditar aquella intentona. Esto explica que en su Vida…, escrita cuando Nápoles estaba bajo dominación austríaca que duró desde el 1707 hasta el 1734, calle por completo este escrito. En cambio recuerda la invitación que se le hace por parte de los austríacos para conmemorar a algunos de los participantes en aquella conjura convertidos ahora en héroes y mártires, como a Giuseppe Capece, muerto en combate el 23 de septiembre de 1701, y a Cario di Sangro, decapitado el 3 de octubre del mismo año. <<

  


  
    [10] Benedetto Laudati, benedictino que conocía y apreciaba desde hacía tiempo las obras de Vico, por haber sido censor eclesiástico del De Antiquissima, de las Risposte al Giornale de’letterati y del De rebus gestis Antonii Caraphaei. <<

  


  
    [11] Carlo Borromeo Arese (1657-1734), patricio milanés que fue virrey de Nápoles del 1710 al 1713. Además de hombre político fue también protector de literatos napolitanos como Giuseppe Valletta y Costantino Grimaldi. <<

  


  
    [12] Se trata del emperador de Austria José I que había muerto en Viena el 17 de abril de 1711. En Nápoles los funerales se desarrollaron del 11 al 20 de mayo en la capilla del Palacio Real. <<

  


  
    [13] Wolfgang von Schrattenbach, que fue virrey de Nápoles del 1719 al 1721. <<

  


  
    [14] A la emperatriz Leonor/de la casa del Duque de Neoburgo/esposa muy distinguida del Emperador Leopoldo,/Carlos VI de Austria, emperador Romano, rey de España y Nápoles,/a la madre óptima,/tributó los últimos honores./El príncipe, alegría del estado, llora/Aquí,/ciudadanos/contribuid a/los honores de luto público. <<

  


  
    [15] Tú, que miras con los ojos este túmulo inane/piensa una cosa inane con la mente/y pues la fuga de la frágil voluptuosidad entre las delicias de la regia fortuna/en la cumbre de la dignidad femenina para ella el descenso hasta la más ínfima condición/Entre los cultos mortales del género humano la diligencia en las cosas eternas/las que/muerta la emperatriz Leonor/en todas partes yacen en la tierra/aquí/se acumulan con supremos honores. <<

  


  
    [16]


    
      Si hay reyes dignos en la tierra


      que corrigen las costumbres corruptas


      de los pueblos y las gentes con ejemplos más que con leyes,


      conservan la felicidad civil de los estados


      Leonor


      que, en razón de su augusto matrimonio, así como en virtud


      prácticamente la primera mujer en el orbe de las tierras


      mujer y madre de emperadores


      cuya vida en santidad contribuyó tanto


      en cuanto mujer


      a la felicidad del imperio cristiano


      De corazón, ay, ha de doler la pérdida a cualquiera que sea de noble condición.

    


    <<

  


  
    [17] Quienes obtenéis/el mayor deleite del príncipe óptimo Carlos emperador/de la muerte de Leonor, su madre augusta/obtendréis igualmente el dolor/la cual con feliz fecundidad/de la casa de Austria os dio un príncipe,/lo que era deseable/Y con raros y preclaros ejemplos de virtudes regias/lo que era más deseable/os lo dio en sumo grado. <<

  


  
    [18] Con lágrimas/pronunciad los votos más solemnes/para que, una vez que la mente de Leonor sea recibida en el cielo,/reciba descendencia por el sumo Numen/Tanto como de sí dio a Leopoldo/tanto dé la Emperatriz Isabel al Emperador Carlos/para que/en el ámbito de la cristiandad/la nostalgia acervísima de ella no permanezca siempre. <<

  


  
    [19] Niccolò d’Afflitto, este nombre se encuentra entre los fundadores, en el 1692, de la Academia de los Uniti, de la que también formó parte Vico. En la época a la que se está refiriendo Vico, d’Affitto había asumido la dirección suprema de la justicia militar. <<

  


  
    [20] Giambattista Filomarino della Rocca, que había sido en su juventud discípulo de Vico. Su matrimonio se celebró en el 1721 y en aquel mismo año Vico publicó la miscelánea que festejaba sus bodas. <<

  


  
    [21] La canción se titulaba exactamente: «Origine, progresso e caduta della poesia». Se editó en el año 1723, formando parte del tomo II de las Rime di vari illustri poeti napoletani preparado por Aniello Albani. <<

  


  
    [22] Anna von Aspermont (1646-1723), madre de Michele Federico von Althann (1682-1734), que fue virrey de Nápoles del 1722 al 1728. <<

  


  
    [23] Francesco Santoro, abogado y político muy criticado en su tiempo por la facilidad con que había acumulado grandes riquezas. <<

  


  
    [24] Antonio Caracciolo, marqués de Amorosa, fue prefecto de policía del 1718 al 1728. En el 1725 Vico escribió un soneto con ocasión de la boda de su hija. <<

  


  
    [25] La fórmula ciceroniana se encuentra en el De oratore (I, 28, 128) en donde enumera todos los requisitos que deben adornar al orador: «In oratore autem acumen dialecticorum, sententiae philosophorum, “verba prope poetarum”, memoria iuris consultorum, vox tragoedorum, gestus paene summorum actorum est requirendus». <<

  


  
    [26] Giuseppe Caracciolo, que Vico conocía porque era tío de la mujer de Giambattista Filomarino, al que ya nos hemos referido. <<

  


  
    [27] Angela Cimmino, que murió en el 1726 a la edad de 27 años. Admiradora de Vico, abrió un salón donde este era, según Nicolini, la figura principal. <<

  


  
    [28] El abad de Montecassino Leandro di Porcìa (1673-1740), hermano mayor de Giovanartico, que fue nombrado cardenal en el 1728. Fue él quien puso a Vico en contacto con Giovanartico. <<

  


  
    [29] A los dos nombres que ha individualizado Nicolini, o sea, Paolo Mattia Doria y Nicola Cirillo, se puede tal vez añadir un tercer napolitano: Tommaso Grimaldi. Un cuarto invitado podía ser Giannone. Un quinto tal vez fuese Francesco Maria Spinelli, príncipe de Scalea, amigo de Vico, que era un cartesiano discípulo de Gregorio Caloprese. <<

  


  
    [30] Guiseppe Luigi Esperti, abogado y eclesiástico, al que Vico entrega las copias de la Ciencia Nueva del 1725 para que las distribuyese en Roma (una para el cardenal Corsini) y en Venecia, especialmente a Porcìa, a Antonio Conti y a Carlo Lodoli, los tres intelectuales venecianos que contribuyeron en distinta medida a la publicación de la autobiografía viquiana. <<

  


  
    [31] Lorenzo Ciccarelli, que, con el seudónimo de Cellenio Zacclori, fue un audaz editor de textos mal vistos por la censura eclesiástica. Entre estos podemos señalar el Dialogo sopra i due massimi sistemi del mondo de Galileo y el Decameron de Boccaccio. <<

  


  
    [32] «Aquí, históricamente en tercera persona y en tiempo pasado se informa de lo que se narra “con ocasión de meditarse esta obra” que va delante de la Ciencia Nueva de la segunda edición, con estas cosas que se añaden o trasladan» [Nota de Vico], (Esta y las sucesivas incorporaciones de textos que Vico indica, en la edición crítica de la autobiografía aparecen en nota a pie de página, pero para facilitar su lectura aquí se incluyen en el cuerpo del texto con un tipo de letra distinto [N. de los T.]). <<

  


  
    [33] Carlo Francesco Lodoli (1690-1761), fue él quien, tal vez para animar a Vico a publicar en Venecia su segunda Ciencia Nueva, logró desbloquear la situación en que se encontraba la publicación de la autobiografía viquiana. <<

  


  
    [34] Antonio Conti (1677-1749), fue una de las grandes figuras de la cultura italiana de principios del XVIII. Mantuvo correspondencia con Malebranche, Newton, Leibniz, Voltaire. En su Progetto Porcia había pensado que a las autobiografías les siguiese un «suplemento» crítico de otro autor, y en el caso de Vico había pensado que ese crítico fuese precisamente Conti por ser también él «un filosofo del gusto esquisito». Conti escribió no solamente la tragedia histórica de Giulio Cesare, sino también de Giunio Bruto, Marco Bruto y de Druso. Sobre Conti puede verse: N. Badaloni, Antonio Conti. Un abate libero pensatore tra Newton e Voltaire, Milán, Feltrinelli, 1968. <<

  


  
    [35] Vico tiene miedo de salir a la luz pública con su autobiografía, no solo porque puede ser acusado de cierta soberbia, sino sobre todo por quedar expuesto a las posibles críticas de otros intelectuales de la época. <<

  


  
    [36] Angelo Calogerà (1696-1766), monje camaldulense, filósofo y traductor. Fue revisor de los libros de la república veneciana, lo que le permitió llevar a cabo una gran labor como publicista. <<

  


  
    [37] Se refiere a sus protestas. <<

  


  
    [38] Las Acta eruditorum lipsiensia publicaron la «Novella letteraria» sobre la Ciencia Nueva del 1725 en el número de octubre de 1727, p. 283. Las Acta lipsiensia, dirigidas por protestantes, insinuaban que la Ciencia Nueva era una obra apologética en favor de la Iglesia romana. No hay que excluir que tal acusación tuviese su origen en ambientes anticurialistas napolitanos, que no veían con buenos ojos los vínculos que unían a Vico con ambientes clericales. <<

  


  
    [39] El título completo del panfleto es J. Baptistae Vici Notae in «Acta eruditorum lipsiensia mensis augusti MDCCXXVII, ubi inter “Nova literaria” unum extat de ejus libro, cui titulas “Principi di una scienza nuova dintorno alla natura delle nazioni”». El librito, impreso en la tipografía de Felice Mosca, salió a finales de 1729. Normalmente se lo cita como Vici vindiciae, que es el otro título que aparece en la portada. <<

  


  
    [40] Domenico Vitolo, profesor de medicina en el «Estudio» napolitano y, por tanto, colega de Vico. <<

  


  
    [41] El «vagabundo desconocido» es la traducción de «ignotus erro», que es la fórmula con la que las Vindiciae señalan al anónimo «italus quidam» que había trasmitido a los eruditos de Leipzig noticias calumniosas sobre Vico. Parece que Vico pensaba que ese personaje fuese su compatriota Pietro Giannone, entonces exiliado en Viena, aunque Nicolini lo excluye. <<

  


  
    [42] Johann Burckhard Menke (1674-1732), que era primer ministro de Federico Augusto II, elector de Sajonia y soberano de Polonia. Antiviquiano que dirigió de 1707 a 1732 las Acta eruditorum lipsiensia, que había fundado su padre Otto en 1682. <<

  


  
    [43] «Al preclarísimo Colegio de eruditos de Leipzig y a su presidente, el excelentísimo varón Buckhard Mencke J. B. Vico, le saluda: Muy profundamente sin duda me aflijo, porque mi infelicidad a vosotros también, clarísimos varones, os arrastró a la misma fortuna adversa, que engañados por vuestro falso amigo italiano, todas las cosas vanas, falsas, inicuas de mí y de mi libro, cuyo título es Principi…, referís en vuestras Actas de los Eruditos, pero este consuelo me mitigó el dolor, que por su propio impulso por naturaleza surgiera así la cosa, para que por vuestra inocencia, magnanimidad y buena fe para con este, castigara [yo] su maldad, envidia y perfidia, y este más que exiguo libro, que os envío, en una sola obra reúna los delitos de aquel, y las penas, y vuestras mismas virtudes civiles, y las alabanzas de ellas. Puesto que así también publiqué estas notas por la buena y gran causa de vuestro renombre erudito, espero que estas, con mayor motivo, me han de dar ocasión, no de ofender a nadie, sino de que haya de captar para mí vuestra gracia, y la tuya ante todo, Excmo B. H., que por el mérito de una erudición eminente en este distinguidísimo Colegio de los Eruditos ocupas el primer lugar. Que os vaya muy bien. Escrito en Nápoles, a 19 de octubre del año 1729». <<

  


  
    [44] Los tres lugares vienen especificados en CN30, pars. 28, 33, 35, y hacen referencia a la reconstrucción genética de empresas, emblemas, medallas y blasones; al descubrimiento de que las letras y las lenguas nacieron gemelas, y al descubrimiento de un vocabulario mental que presta sus propias significaciones a todas las diversas lenguas articuladas. <<

  


  
    [45] El recurso a un frontispicio alegórico era bastante frecuente en los libros de los siglos XVII y XVIII. En cuanto a la «Spiegazione», al ser mucho más breve de la suprimida «Novella letteraria», y no pudiéndose rehacer una nueva numeración de las páginas, porque las partes restantes ya estaban impresas, presenta en la edición de 1730 unos caracteres tipográficos mucho más grandes que el resto del libro. <<

  


  
    [46] «Aquí coloqúese la carta del autor al excelentísimo señor D. Francesco Spinelli príncipe de Scalea que debe ir impresa al final de la obra» [Nota de Vico]. <<

  


  
    [47] Aunque el texto es confuso, parece que el error de Vico es haber hecho de Agamenón un capitán perfecto —enmendando a Homero— y no haber visto que, en realidad, se canta un capitán estúpido. Que sea estúpido es una prueba de que la Ilíada no es la obra de un sabio que proyecta el ideal racional del héroe, sino el relato colectivo producto de una época —la heroica— de la historia griega, lo que constituye su descubrimiento del verdadero Homero. <<

  


  
    [48] La noticia según la cual Tito Manlio Torquato hizo decapitar a su propio hijo que le había desobedecido se encuentra en Livio VIII, 7. En cuanto al final trágico de M. Maulio Capitolino, véase Livio VI, 20, 11-12. <<

  


  
    [49] El episodio es narrado por Plutarco, Vida de Agís 19-20. Cfr. CN30, pars. 592, 668, 985, 1021. <<

  


  
    [50] Neri Corsini (1685-1770), hombre de cultura y escritor que contribuyó a la ampliación de la biblioteca fundada a principios del siglo XVIII por su tío Lorenzo y llamada precisamente corsiniana. <<

  


  
    [51] No se puede tomar al pie de la letra esta drástica afirmación, puesto que Vico mantuvo la cátedra de elocuencia durante otros seis años en los que compuso un cierto número de discursos académicos, y no dejó nunca de retocar hasta sus últimos días el texto de la Ciencia Nueva. Sin embargo su declaración no es del todo insincera en el sentido en que, una vez escrita su «opus maius», Vico pensaba que su misión ya había concluido. <<

  


  
    [52] Domenico Lodovico (1676-1745), jesuita que fue profesor y después rector del «Collegio Massimo». <<

  


  
    [53] Añadido en el manuscrito y después tachado: «Y para terminar de una vez de imprimir donó el manuscrito de medicina más arriba referido y único que le quedaba al señor Don Francesco Carafa, príncipe de Colobrano, con la siguiente dedicatoria:


    
      Excellentissimo Viro


      Colubranensium Principi


      Francisco Carafae


      Musarum Delicio


      Hoc/Quod sibi erat reliquum


      De Re Physica Medica


      Manuscriptum


      Ne ulteriori Librorum Editione


      Suam infensam infestamq Fortunam magis irritet


      Ioh Baptista Vicus


      D. D. D.


      (Al excelentísimo varón


      príncipe de los columbranenses


      Francesco Carafa


      delicia de las musas


      Este manuscrito


      De Física y Medicina


      que había quedado para él


      para que no provoque más a su adversa y hostil fortuna


      con una posterior publicación


      Juan Bautista Vico


      se lo dedicó).

    


    <<

  


  
    [54] Quintiliano, Institutiones oratoriae, I, 1, 23-24. <<

  


  
    [55] Añadido al margen del manuscrito y luego eliminado: «Por todas estas malas artes y mucho más por el genio del siglo, que quiere en brevísimo tiempo y con poquísima fatiga saber de todo, él en su patria [fue?] reputado inepto para enseñar a la juventud». <<

  


  
    [56] Fedro, Fabulae, III, 9; «Sócrates ad amicos», VV. 3-4 <<

  


  
    [57]


    
      «cuya muerte no temo, si alcanzara su fama


      y me someto a la envidia, con tal que de ella queden libres mis cenizas».

    


    <<
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